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Editorial

Este número es dedicado a la memoria de Jor-
ge Alberto Pérez Torres, querido amigo quien 
coordinó Expresión Económica. Revista de 
Análisis durante cinco años, cofundó el Labo-
ratorio de Economía Biofísica y colaboró en 
diversos proyectos de investigación del De-
partamento de Economía.

Presentamos en la sección de suplemen-
tos un manuscrito intitulado “Estado del sec-
tor petrolero en México” que Jorge trabajó 
desde hace tiempo con la intención de publi-
carlo en la revista. El ensayo expone la visión 
que nuestro joven colega tenía sobre la transi-
ción energética y su profundo amor a México. 
El material es publicado en su versión preli-

minar, sin dictaminación, debido a que el autor no tuvo oportunidad de abordar las 
observaciones realizadas por los sinodales. Se publica como homenaje póstumo.

Descanse en paz nuestro gran Jorge.

Dr. Salvador Peniche Camps
Director

Lic. Pedro Chávez Gómez
Coordinador Ejecutivo
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Economía, sustentabilidad y 
medición

Fander Falconí Benítez1

Resumen

La métrica es esencial, pues es por su intermedio como se describen, analizan, predi-
cen y evalúan los fenómenos sociales y naturales o, dicho de manera más simple, es 
por su intermedio como comprendemos el mundo.

El objetivo del presente documento es examinar la forma como se miden los 
fenómenos sociales y ambientales, señalar sus potencialidades y debilidades. La evalu-
ación crítica permite presentar una métrica distinta vinculada a la sustentabilidad, con 
una reflexión en la situación de la Amazonía compartida por Ecuador y Perú. La Am-
azonía, una rica ecorregión natural y cultural, enfrenta los embates del extractivismo, 
cambios en el uso del suelo por la deforestación y el cambio climático.

El crecimiento económico, usualmente empleado para aproximarse al bienestar 
de un país, no considera los límites ambientales y deja de lado la justicia social. Dado 
que, para el actual paradigma económico, el éxito o fracaso de un país se evalúa por 
el desenvolvimiento del producto interno bruto (pib), esto trae conflictos con la con-
servación y la equidad, en particular en zonas ricas en biodiversidad y cultura, como 
la Amazonía.

Abogamos por un enfoque holístico y biofísico mediante el uso de información e in-
dicadores que permitan medir una realidad con alta complejidad. La propuesta de una 
medición del buen vivir forma parte de la transición socioambiental en la Amazonía. 
Para lograr esta transición se requiere una pluralidad de enfoques y metodologías.

Palabras clave: Amazonía, indicadores biofísicos, métrica.
Códigos jel: A12.

Fecha de recepción: 9 de julio de 2022. Fecha de aceptación: 4 de octubre de 2022.
Doi del artículo: https://doi.org/10.32870/eera.vi49.1074
1	 Profesor-investigador de flacso-Sede Ecuador. Orcid id: https://orcid.org/0000-0002-5605-9672. 

Correo electrónico: ffalconi@flacso.edu.ec. El autor agradece el apoyo técnico de la Iniciativa de las 
Cuencas Sagradas de la Amazonía en la preparación de este artículo.

https://doi.org/10.32870/eera.vi49.1074
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Economy, sustainability and measurement

Abstract

Metrics are essential, because it is through them that social and natural phenomena 
are described, analyzed, predicted and evaluated or, more simply put, it is through 
them that we understand the world.

The objective of this document is to review the way in which social and environ-
mental phenomena are measured, pointing out their potentialities and weaknesses. 
The critical evaluation allows presenting a different metric linked to sustainability, 
with a reflection on the situation of the Amazon shared by Ecuador and Peru. The 
Amazon, a rich natural and cultural eco-region, faces the attacks of extractivism, 
changes in land use due to deforestation and climate change.

Economic growth, usually used to approach the well-being of a country, does not 
consider environmental limits and leaves aside social justice. Given that, for the cur-
rent economic paradigm, the success or failure of a country is evaluated by the devel-
opment of the Gross Domestic Product (gdp), this brings conflicts with conservation 
and equity, particularly in areas rich in biodiversity and culture, such as the Amazon.

We advocate a holistic and biophysical approach through the use of information 
and indicators that allow us to measure a highly complex reality. The proposal for a 
measurement of good living is part of the socio-environmental transition in the Ama-
zon. To achieve this transition, a plurality of approaches and methodologies is required.

Keywords: Amazon, biophysical indicators, metrics.
Jel Clasification: A12.

1. Más no es mejor

El objetivo del presente documento es examinar la forma como se miden los fenóme-
nos sociales y ambientales, señalar sus potencialidades y debilidades. La evaluación 
crítica permite presentar una métrica distinta vinculada a la sustentabilidad, con una 
reflexión en la situación de la Amazonía compartida por Ecuador y Perú. La Ama-
zonía, una rica ecorregión natural y cultural, enfrenta los embates del extractivismo, 
cambios en el uso del suelo por la deforestación y el cambio climático. Lovejoy y No-
bre (2018) han alertado al mundo que la Amazonía estaría condenada a una sabaniza-
ción, lo cual es grave si se considera que es un ecosistema integrado. Un punto central 
de la transición hacia el buen vivir amazónico consiste en generar nuevos indicadores 
e índices con el objeto de monitorear el avance o retroceso hacia la sustentabilidad 
(Iniciativa de las Cuencas Sagradas, 2021).

En la primera sección se desarrolla la idea de que la economía convencional del 
siglo xxi se ha alejado del análisis de problemas sociales acuciantes, y esto se expresa 
también en el campo de la medición. En la segunda se señalan las debilidades de la 
métrica convencional centrada en los indicadores monetarios. La tradicional medi-
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ción centrada en la expansión y no en el desarrollo de los elementos cualitativos del 
bienestar tiende a oscurecer el análisis. En la tercera se propone una metodología 
para examinar la medición y se revisa el debate alrededor de los indicadores sociales 
y ambientales. En la cuarta sección se plantea una medición alternativa de los fenó-
menos sociales y ambientales. La propuesta es parte de una necesaria transición so-
cioambiental, puesto que la medición no sólo es un problema técnico, sino ontológico. 
Por último, en la quinta sección se sintetizan las conclusiones. El artículo pone énfasis 
y ejemplifica la situación de la Amazonía, dada la importancia global y local que tiene 
para la estabilidad planetaria.

La economía y la política del siglo xxi se han alejado del análisis de los problemas 
sociales acuciantes. La crisis civilizatoria, por el desbordamiento de los límites plane-
tarios, requiere una acción urgente y un compromiso sólido de las actuales y de las 
futuras generaciones. La sobreexplotación de los recursos naturales y ecosistémicos, 
la apropiación humana de ecosistemas diversos, la ampliación del uso de la tierra y 
la pérdida de biodiversidad no tienen precedentes en la historia humana. Se ha re-
basado la capacidad de asimilación del planeta de los residuos de la producción y el 
consumo, y ese exceso de los límites naturales provoca disturbios a escala global como 
la acumulación de CO2 en la atmósfera y el cambio climático (Rockström et al., 2009; 
Steffen et al., 2015).

En tiempos prehistóricos las personas cultivaban la tierra considerando factores 
como el clima, la estación del año, etc. Esto se llamaba sapiencia en términos sociales 
o prudencia en términos religiosos. En realidad, esas personas estaban realizando 
planificaciones económicas antes de que existiera tal expresión. La economía no nace 
con la palabra sino con la actividad, así como la medicina no nace con Hipócrates.

Hace 2,400 años Aristóteles, en su libro Política, escribió sobre economía. En el 
Libro primero, capítulo III, “De la adquisición de bienes”, de esa obra menciona las 
palabras economía y bienestar (1874). El significado de los griegos de economía era la 
“administración de la casa”, no sólo por su etimología (ekos: casa) sino por su sentido 
común; la casa es donde habitamos, desde el hogar hasta el mundo. Esa concepción 
lógica de la economía se mantuvo hasta el siglo xviii en Europa. En ese momento de 
especializaciones del saber apareció la ciencia de la economía. La llamada economía 
política clásica (Adam Smith, Ricardo, Malthus) convirtió a la “administración de la 
casa”, cuyo fin último había sido hasta entonces el bienestar de los habitantes de la casa 
o de la ciudad-Estado (polis en griego, de donde viene política), en un estudio de los 
precios y de los mercados, en los cuales transan libremente productores y demandantes.

En sus libros la Teoría de los sentimientos morales (1759) y en La riqueza de las 
naciones (1776), Adam Smith trata al egoísmo. Dada la “mano invisible del mercado”, 
esa condición humana, en determinadas circunstancias conduce a un bienestar gene-
ral. Su razonamiento, muchas veces tergiversado (Aguilera Klink, 2015), forma parte 
del pensamiento económico convencional. Smith propuso, además, que es necesaria 
una mayor acumulación de capital para mejorar el bienestar. Es muy probable que 
nunca imaginara que esas dos características iban a ser centrales en el futuro del capi-
talismo: egoísmo y acumulación de capital.
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El siglo xix estuvo marcado por el desarrollo del capitalismo en condiciones socia-
les, desgarradoras como el trabajo infantil y las jornadas de 14 horas, así como por la 
irrupción del pensamiento marxista. Marx y Engels (1848), en el Manifiesto comunista 
desarrollaron un análisis del capitalismo como un sistema basado en la acumulación 
privada, definieron la historia como una historia de la lucha de clases y propusieron 
una revolución que iba a ser conducida por el proletariado obrero y campesino. La 
transformación revolucionaria iba a permitir fomentar por todos los medios y con la 
mayor rapidez las fuerzas productivas.

Entonces vino la llamada “revolución neoclásica”, como una respuesta y como 
un intento de innovación pero con carácter obligatorio. La economía neoclásica y 
sus distintas variantes se han impuesto en la historia del pensamiento económico y 
en la enseñanza universitaria, y por eso ésta se (auto) denomina con arrogancia la 
“corriente principal” de la economía. Ha habido intentos muy importantes de des-
marcarse dentro de la caja económica (keynesianos,2 institucionalistas, economía del 
comportamiento), pero la economía neoclásica ha triunfado en la forma convencional 
de comprender y aplicar la economía; nada sorprendente si es la postura de la clase 
dominante, la cual controla la mayoría de universidades y la casi totalidad de las em-
presas privadas.

Así fue como la ciencia de la administración de la casa se alejó más y más de su 
objetivo inicial. Con la economía neoclásica, el análisis económico se trasladó de la 
producción, la oferta y el costo hacia el consumo, la demanda y la utilidad (Roll, 2002: 
336). Las formulaciones de la demanda se sostienen en insaciabilidad de los consu-
midores, en las necesidades ilimitadas y en “más es mejor”. Las leyes económicas 
emularon las físicas —en particular el equilibrio— y se omitió el carácter histórico de 
las relaciones sociales y económicas de las sociedades.

Aunque la economía neoclásica se distanció de la economía clásica, es decir de las 
doctrinas de Adam Smith, David Ricardo y del clérigo Malthus, sí mantuvo el propio 
interés individual —el homus economicus— como aspecto central de su construcción 
teórica. La casa quedó atrás. Desde ahora, la economía sólo se preocuparía por el 
inquilino.

Sin embargo, el fundamento egoísta de la economía ha sido objeto de múltiples 
controversias. A finales del siglo xix el filósofo estadounidense Thorstein Veblen 
(2014) cuestionó en su libro La teoría de la clase ociosa (escrito en 1899) el “derroche 
ostensible” del consumo de la clase rica de la sociedad y la dominación del egoísmo 
en los estadios depredadores. El trabajo en ciertos campos es despreciado y se acepta 
el ocio como un aspecto ennoblecedor de la civilización. “Por amplia, igual o equita-
tivamente que pueda estar distribuida la riqueza de la comunidad, ningún aumento 

2	 Las rupturas que plantea la teoría keynesiana con la escuela neoclásica son muy fuertes, tanto a nivel 
epistemológico como a nivel metodológico (en esto último, tanto que impulsó una nueva rama de la 
economía —la macroeconomía— a partir de la noción teórica de agregado, es decir todo el sistema 
de cuentas nacionales, incluyendo el pib, cuya paternidad se atribuye a James Meade y Richard Stone, 
ambos laureados con el premio Nobel de Economía y discípulos de Keynes.
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general de ella puede avanzar un paso en dirección a saciar esta necesidad cuyo fun-
damento es el deseo individual de exceder a cada uno de los demás en la acumulación 
de bienes” (2014: 24). De acuerdo con Veblen, el consumo, como demostración de la 
riqueza, es esencial en la reproducción económica y social (ideas, valores, conceptos, 
etc.) mediante el incentivo a la adquisición y emulación pecuniaria. El consumo de 
la clase “superior” provoca un “efecto demostrativo” para el resto de la sociedad, en 
especial de las clases trabajadoras. “El éxito relativo, medido por una comparación fa-
vorable con los demás, se convierte en el fin del esfuerzo que se acepta como legítimo 
y, por tanto, la repugnancia por la futilidad se coliga en buena parte con el incentivo 
de la emulación” (2014: 25). Así se establece que el consumismo es el adn de la eco-
nomía convencional, el motor del crecimiento ilimitado.

Los principios de la economía neoclásica se han mantenido y forman parte de la 
teoría convencional microeconómica. Por ejemplo, se mantiene el supuesto de que los 
consumidores siempre prefieren una mayor cantidad de un bien o servicio a una me-
nor, lo que conduce a un uso indiscriminado y a una rápida obsolescencia programa-
da. En la práctica, esto ha obstruido cualquier diálogo constructivo con otras corrien-
tes de pensamiento que sostienen la solidaridad, el altruismo o la complementariedad. 
Nuevamente, la falla está en esconder la casa y sólo ver al inquilino.

Desde los años setenta, economistas ecológicos como Nicholas Georgescu- Roe-
gen (1971) y Herman Daly (1973) han propuesto abandonar las mediciones moneta-
rias centradas en el crecimiento económico. La economía ecológica junta los conoci-
mientos de la economía y la ecología, a fin de examinar a la economía como parte de 
un sistema mayor: la naturaleza. En otras palabras, este campo de estudios interdis-
ciplinarios evidencia la casa en que vivimos y nuestra relación con ella. La relación 
entre el sistema natural y económico se estudia desde el metabolismo social, es decir 
desde la entrada de materiales y energía útil al sistema económico y a la salida de calor 
residual y desperdicios producto de las actividades humanas, que parcialmente pue-
den ser reciclados. Así, la economía no es sustentable sino entrópica, pero se pueden 
propiciar prácticas económicas menos degradantes, si se limita el consumo y se reduce 
el crecimiento, en particular de las sociedades ricas e industrializadas.

En el renombrado libro Lo pequeño es hermoso: Economía como si la gente im-
portara (en inglés, Small Is Beautiful: A Study Of Economics As if People Mattered), 
Schumacher (1973) propuso obtener un máximo de bienestar con un mínimo de con-
sumo. Hoy este postulado sigue vigente. La lógica de la civilización actual que impe-
le a consumir y producir más, sin respetar límites naturales, sociales y éticos, debe 
modificarse. En el fondo, los valores de la vida deben estar por encima de los valores 
mercantiles.

2. ¿Pastilla roja o azul?

La película The Matrix (1999) sintetiza en forma adecuada el impasse de la elección, 
cuando se le ofrece al protagonista la opción entre la pastilla azul y la roja. La primera 
le permitirá olvidar el pasado y permanecer en la realidad virtual, y la segunda le per-
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mitirá regresar al mundo real. Mientras midamos la realidad con patrones obsoletos 
no podremos visualizar con claridad la comprensión del mundo. La realidad del siglo 
xxi continúa midiéndose con herramientas anticuadas. Así, por ejemplo, se siguen 
usando los indicadores económicos como indicadores del bienestar, a pesar de que ya 
se ha comprobado y aceptado que no lo son. The Matrix recargado.

En 2008, en plena crisis capitalista, el ex presidente francés Sarkozy pidió a varios 
expertos que opinaran sobre la medición de la economía. En el Informe de la Comi-
sión sobre la Medición del Desarrollo Económico y del Progreso Social, Stiglitz, Sen y 
Fitoussy (2009 y 2010) llegaron a un consenso: el pib no evalúa el bienestar económico 
y menos aún es un indicador para medir lo social y ambiental. Si se quiere medir el 
bienestar de un país y se empieza con el pib partimos de una premisa errónea, como 
advierten Stiglitz, Sen y Fitoussi (2009 y 2010). Por lo que se recomienda el uso de 
indicadores socioeconómicos que también incluyan datos sobre la sostenibilidad.

El crecimiento económico es un velo o niebla que oculta la realidad social y am-
biental; por eso, la economía tradicional no puede hacer predicciones sin enfrentar 
equivocaciones. El considerar el consumo como único elemento del bienestar3 limita 
alcanzar objetivos más amplios e integrales en una sociedad. Por ejemplo, el incre-
mento del consumo de recursos y de las emisiones contaminantes como resultado 
del crecimiento económico es incompatible con la conservación de la biodiversidad 
(Otero et al., 2020).

La prevalencia de un pensamiento económico único y dominante ha colonizado 
el debate y ha oscurecido la realidad con el uso y divulgación de un conjunto de indi-
cadores dominantes. Arturo Escobar (2015) recuerda que el crecimiento económico 
es parte de ese modelo de desarrollo imperante. La economía ha colonizado al resto 
de disciplinas y saberes. La economía tradicional no se conformó con ser la disciplina 
científica de las relaciones económicas. La economía observa la realidad y sólo ve la 
crematística (el interés pecuniario). Hasta se inmiscuye en los valores humanos. Su 
forma rara de razonar sería inadmisible en otras disciplinas o ciencias.

Es necesario también discutir la esencia del problema: el capitalismo, su acumu-
lación desmedida y su codicia. El crecimiento económico sin control es parte de la 
definición del capitalismo. Eso explica los altos consumos de energía y materiales por 
un sector minoritario de la población, el consumismo y la obsolescencia programada.4

3	 La Real Academia Española (2020) define el bienestar como: 1) Conjunto de las cosas necesarias 
para vivir bien; 2) Vida holgada o abastecida de cuanto conduce a pasarlo bien y con tranquilidad; 3) 
Estado de la persona en el que se le hace sensible el buen funcionamiento de su actividad somática y 
psíquica.

4	 El caso más actual es el de los teléfonos celulares. Las grandes transnacionales de la comunicación, 
con sus estrategias de publicidad, empujan a los consumidores a cambiar en forma constante los 
modelos de teléfonos móviles, con la consiguiente carga ambiental de los desechos. Los fabricantes 
los programan para que no duren demasiado. Las primeras baterías, por ejemplo, eran extraíbles y 
tenían cortos periodos de vida. Así vendían más baterías. Cuando subieron las ventas de los celulares, 
empezaron a desaparecer las baterías extraíbles. Las nuevas baterías ya no duraban unos meses, sino 
un par de años o algo más. Pero, una vez acabadas, ya no podían reemplazarse. Y lo mismo pasa con 
otros componentes del teléfono. A los pocos años, la marca deja de fabricar repuestos.
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Y hay otra amenaza a nivel mundial: el consumismo eleva en forma constante el 
uso de materiales, minerales y energía y la quema de combustibles fósiles, como el car-
bón, el gas y el petróleo, lo que provoca un calentamiento de la Tierra a una velocidad 
alarmante. Los hielos de los polos empiezan a derretirse. Pero no sólo eso. Llegará un 
momento en este siglo xxi, si es que no hacemos algo, cuando suba tanto el nivel del 
mar que muchas ciudades costeras quedarán bajo el mar y ello afectará a millones de 
personas que viven allí.

En la actualidad se está creando conciencia ambiental en la vida diaria: no usar 
plásticos, clasificar la basura para el reciclaje y, en especial, no consumir en exceso, 
pero no es suficiente. El consumo excesivo no depende sólo de cuánto consuma una 
persona, sino de cuántas personas consuman. Mientras mayor sea la población, habrá 
más consumo; mientras mayor sea el consumo, habrá más contaminación. Es un pro-
blema del modelo de crecimiento y desarrollo, por lo que el actual sistema es el que 
debe cambiar. La tecnología puede reducir el uso de energía y materiales, pero no 
puede reducir a cero los impactos ambientales en la Tierra. De otro lado, una mayor 
eficiencia energética por unidad de producto (por ejemplo, autos más eficientes) ha 
conducido a un uso global mayor de energía y materiales (cada vez hay más autos en 
el planeta). Esto se conoce como la paradoja de Jevons.

El consumo excesivo sólo beneficia a corto plazo a un sector minoritario de la po-
blación mundial, lo que acentúa las desigualdades. En lo económico, reduce el salario 
real de los trabajadores, al crear falsas necesidades, en detrimento de las necesidades 
reales. En lo social, crea resentimientos, precariedad e insatisfacción. En lo ambiental, 
es destructivo.

El pib reduce una realidad compleja, que tal vez podría describirse mediante un 
amplio conjunto de variables a un solo indicador económico, que no es la síntesis de 
todas las variables. En lo referente a cuestiones de bienestar material, el pib hasta 
oculta la realidad. Por ejemplo, un obrero en Estados Unidos tiene más ingresos que 
un obrero en América Latina. Además, productos de alta tecnología como los tele-
visores inteligentes son más baratos en Estados Unidos. Ambos hechos son medibles 
en valores monetarios. Sin embargo, se necesita conocer si los dos obreros tienen 
un seguro médico gratuito o suficientes días de descanso. Nada de eso se sabe sólo 
examinando el pib. No considera los valores que no son monetarios, como el trabajo 
no remunerado, como el de las mujeres en el hogar. La necesidad de evidenciar este 
trabajo no remunerado ha sido reivindicada por los movimientos ecologistas y femi-
nistas. Tampoco mide la salud infantil o la calidad de la educación. También se ocultan 
las desigualdades sociales.

El crecimiento económico provoca una equivocación errónea de los objetivos a 
alcanzar como sociedad. Un mayor consumo provoca la expansión del pib, dado que 
éste contabiliza la sumatoria de los agregados macroeconómicos.5 Esto podría alentar 
el consumismo en vez de plantear un consumo responsable.

5	 El pib es la cantidad de bienes y servicios finales producidos en un periodo determinado, medido 
en términos monetarios (en dólares corrientes o constantes). Se obtiene en forma contable por tres 
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El pib puede crecer a costa de liquidar el patrimonio natural. Un aumento de la 
deforestación en la Amazonía se lo valoraría o mediría como crecimiento económico, 
por la obtención de madera disponible para la venta y los salarios pagados al trabajo 
incorporado en este “proceso productivo”. De manera similar, un derrame petrolero 
también se lo mediría como un aumento del pib por las actividades de limpieza y el 
trabajo. En la contabilidad convencional es usual omitir, en el cálculo del pib, las ex-
ternalidades negativas o los pasivos sociales y ambientales, inherentes a los procesos 
extractivos, productivos o de consumo, que no están incorporados en los precios de 
mercado. Asimismo, se subvaloran los bienes y servicios ambientales que prestan los 
ecosistemas.

A las complicaciones de medición se suman las discrepancias que surgen de los 
diferentes sistemas de valoración. La pérdida de biodiversidad o del patrimonio cul-
tural, el daño al sustento humano, las violaciones a los derechos humanos, la sacra-
lidad del territorio, los derechos territoriales indígenas o la seguridad ambiental son 
inconmensurables.

3. Estado de situación

3.1. Metodología

La metodología del artículo parte de diferenciar la medición de los problemas so-
ciales, ambientales y otros relacionados con el bienestar. La medición social tiene 
ya una trayectoria, desde los amplios debates sobre el desarrollo. Para la medición 
ambiental es necesario distinguir entre sustentabilidad débil y sustentabilidad fuerte. 
Esta distinción conceptual permite operativizar la sustentabilidad mediante el uso de 
indicadores o índices monetarios y/o biofísicos.

La economía convencional promueve la sustentabilidad débil, esto es, la posibili-
dad de la sustitución entre el patrimonio natural y el capital económico o hecho por 
los humanos. La sustitución implica valorar en términos económicos el patrimonio 
natural, los servicios ambientales y las externalidades. La aceptación de este supuesto 
conduce al uso de indicadores monetarios, como las correcciones verdes a la contabi-
lidad nacional, para medir el agotamiento del “capital natural”.

La economía ecológica aboga por la sustentabilidad fuerte, lo cual significa que 
no es posible la sustitución monetaria entre el patrimonio natural y el capital econó-
mico. El patrimonio natural es insustituible y debe ser preservado para las actuales 

métodos. Primero, por el método del gasto o la sumatoria de los grandes agregados macroeconómicos 
en un periodo determinado. pib = consumo (público y privado) + inversión (pública y privada) + 
exportaciones – importaciones. Segundo, por la suma de los valores añadidos de los distintos sectores 
económicos: construcción, industria, agricultura, pesca, petróleo, minería turismo, servicios, etc. A los 
valores añadidos se suman los impuestos indirectos y se restan las subvenciones. En tercer lugar, por la 
distribución funcional de las rentas, esto es, las rentas que perciben los empresarios, los trabajadores 
y el gobierno.
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y futuras generaciones. Esto conduce al uso de indicadores biofísicos para medir el 
agotamiento de los recursos naturales y la aplicación de metodologías centradas en el 
metabolismo socioambiental.

Sin duda, no es la única forma de operativizar la sustentabilidad —por ejemplo, se 
podría diferenciar entre indicadores monocriteriales e indicadores multicriteriales—, 
pero la diferenciación entre sustentabilidad débil y fuerte permite organizar los dis-
tintos indicadores y precisar otras formas de medición relacionadas con el bienestar. 
Todos los ámbitos descritos están en constante experimentación e innovación.

Por último, en esta sección se revisa las posibilidades de agregar la información 
biofísica con la finalidad de alcanzar una mejor comprensión de la realidad.

3.2. Indicadores sociales, de sustentabilidad y otras formas de medición relacionadas 
con el bienestar

La búsqueda y aplicación de nuevos indicadores e índices avanza en forma constante. 
Se podrían sintetizar los avances en cuatro campos: i) los indicadores sociales; ii) los 
cálculos para corregir la contabilidad macroeconómica convencional y obtener un pib 
verde (sustentabilidad débil); iii) los indicadores biofísicos (sustentabilidad fuerte), y 
iv) nuevos indicadores asociados al bienestar.

3.2.1. Los indicadores sociales

La exclusión social, la pobreza y la inequidad vigente han tenido como respuesta una 
amplia difusión de indicadores sociales. Los países, por medio de los institutos o enti-
dades de estadísticas, disponen de mediciones permanentes, aunque no con el mismo 
nivel de profundidad, de pobreza (por ingresos, consumo, necesidades básicas insatis-
fechas, pobreza subjetiva,6 entre otros), extrema pobreza e inequidad (medida por el 
coeficiente de Gini,7 el índice de Theil, etcétera).

A diferencia del crecimiento económico, el desarrollo tiene una mirada más ex-
haustiva. Amartya Sen (2000) definió el desarrollo como la construcción de las ca-
pacidades humanas (educación, salud, etc.) en forma sostenida, de acuerdo con las 
dotaciones (propias o con el apoyo de la acción pública). Así, los funcionamientos (las 
cosas que uno puede hacer o ser) de las personas se pueden convertir en capacidades 

6	 Las mediciones subjetivas han permitido interesantes interpretaciones de la realidad y aportes como la 
paradoja de Easterling. Con datos de Estados Unidos, Easterling (1974) demostró un desacoplamiento 
entre el aumento del ingreso por habitante y la felicidad. Más allá de un determinado límite, el 
crecimiento del ingreso no aumenta la felicidad. En términos coloquiales: el dinero no compra la 
felicidad.

7	 El coeficiente de Gini, que fluctúa entre 0 y 1, se puede calcular para el ingreso, el consumo o las 
emisiones de CO2, etc. La inequidad absoluta corresponde a un valor del coeficiente de Gini 1 y la 
ausencia total de inequidad (es decir, la igualdad absoluta) se valora con 0.



18	

Expresión Económica, núm. 49, 2022. Universidad de Guadalajara. cucea. 

humanas. Con estas bases conceptuales, desde 1990 Naciones Unidas elabora cada 
año el índice de desarrollo humano (idh).8

La gráfica 1 permite observar los tres países con más alto idh (Suiza, Noruega e 
Islandia) y los tres países con más bajo idh (Nigeria, Chad y Sudán del Sur); al igual 
que los datos de Perú y Ecuador (0,76 y 0,74).

Gráfica 1
Países seleccionados: Índice de desarrollo humano (2021)

Fuente: pnud, 2022.

El concepto de desarrollo resumido en el idh es limitado. Si bien agrega indicadores 
sociales, prescinde de las relaciones de los seres humanos con el medio natural. La 
huella material, medida por la cantidad de materiales extraídos en toneladas por ha-
bitante, es mayor mientras más alto es el idh.

Naciones Unidas corrigió este error a finales del año 2020. El Informe de desarro-
llo humano 2020 (pnud, 2020) ajusta el idh por un índice de huella material y un índice 
de emisiones de CO2 (basados en la producción). Al considerar las presiones planeta-
rias, los valores ajustados del idh son cada vez más negativos a medida que aumenta el 

8	 El idh, que varía entre 0 y 1, es la síntesis de la esperanza de vida al nacer (años), la escolaridad 
promedio y los años esperados de escolaridad, y el ingreso nacional bruto por habitante ($). El 
Programa de Naciones Unidas para el Desarrollo (pnud) también presenta, en sus informes anuales 
sobre desarrollo humano, el idh ajustado por desigualdad, el idh por género, el índice de desigualdad 
de género y el índice de pobreza multidimensional.
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desarrollo humano. Los países con niveles de desarrollo humano más altos provocan 
una mayor huella material9 y de superior escala sobre el planeta.

Estos debates esenciales sobre desarrollo se amplifican cuando se pasa al desarro-
llo sostenible, ya que el término conlleva una contradicción, pues se combinan bases 
conceptuales diferentes: la capacidad de carga (máxima población que pueden so-
portar los ecosistemas) que proviene de la biología, y el desarrollo. Por ello, resulta 
necesario abordar la medición desde la sustentabilidad ambiental.

3.2.2. Sustentabilidad débil: correcciones a la contabilidad nacional

Las metodologías para lograr un pib verde se basan en correcciones y ajustes, realiza-
dos a mediados del siglo pasado, al actual sistema de cuentas nacionales elaborado 
por Naciones Unidas. Las aplicaciones parten del supuesto fuerte de que es posible 
valorar en forma monetaria el desgaste, la depreciación o agotamiento del “capital 
natural”, las externalidades negativas y/o los aportes de los bienes y servicios, y funcio-
nes ambientales. Los cálculos están en la noción de sustentabilidad en el sentido débil 
del término, es decir que el mal llamado “capital natural” puede reemplazarse con el 
capital económico o hecho por los humanos (Falconí, 2000).

Los ahorros genuinos, elaborados por The World Bank (2022), son parte de la 
sustentabilidad débil. La gráfica 2 muestra la evolución de los ahorros netos ajustados 
(ana) como porcentaje del ingreso nacional bruto, entre 1990 y 2020, para el mundo. 
Los datos indican que el mundo tiene un ana positivo. El ahorro neto monetario 
(consumo menos ingresos) más las inversiones en educación, es mayor a la suma del 
agotamiento del “capital natural” y los costos de la contaminación. En otras palabras, 
el ahorro económico y las inversiones sociales compensan la pérdida y el deterioro de 
la naturaleza. El ana es mayor en los países de altos ingresos, lo que genera otro men-
saje erróneo. Los países de altos ingresos tienen una mayor capacidad de ahorro neto 
monetario, comparado con los países de ingresos bajos; a su vez, son importadores ne-
tos de energía. El ana en los países ricos es alto porque el agotamiento de fuentes de 
energía se contabiliza en los países extractores de petróleo o minerales, lo que ignora 
la carga ambiental del comercio internacional.

9	 La huella material mide la cantidad de materiales (biomasa, combustibles fósiles, minerales metálicos 
y no metálicos) extraídos por un país en su territorio o en el extranjero y que se utiliza para satisfacer 
la demanda nacional final de bienes y servicios de ese país.
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Gráfica 2
Ahorros netos ajustados en el mundo (como % ingreso nacional bruto)

Fuente: The World Bank (2022).

Si bien los cálculos inmersos en la sustentabilidad débil adolecen de supuestos dudo-
sos, como la determinación de una tasa de descuento,10 éstos pueden aproximarnos 
al agotamiento de recursos naturales. Por ejemplo, el método de costo de uso de El 
Serafy (1989, 1991). En 2020, la relación entre reservas probadas y extracción de pe-
tróleo en Ecuador fue de 7.4 años (bp, 2021). De acuerdo con el método de El Serafy, 
el flujo de ingresos netos, es decir descontados los costos de producción y transporte, 
por venta del petróleo debería dividirse en dos partes. La primera parte, el 33.7% 
total, sería ingreso verdadero, deberían contabilizarse en el pib y estarían a libre dis-
ponibilidad de las autoridades gubernamentales. La segunda parte, el 52.3% restante 
sería el costo de uso (con una tasa de descuento del 5%), que debería ser excluido del 
pib y no sería considerado como ingreso petrolero; más aún, estos recursos deberían 
ser invertidos en un fondo petrolero o en proyectos productivos que garanticen que 
un retorno a perpetuidad del 5% cuando se agote el petróleo.11 De esta manera se 

10	 Una tasa de descuento positiva infravalora los daños ambientales futuros debido a la fórmula para 
obtener el valor actual neto de un flujo monetario.

11	 Es claro que el fondo petrolero, depositado en un banco nacional o extranjero, no se contabilizaría en 
las cuantas nacionales como inversión. Por otra parte, la “inversión en formación bruta de capital fijo” 
tampoco debería contabilizaría en el pib pues, en este caso, corresponde al cambio de un activo fijo (el 
petróleo bajo tierra) por otro activo fijo (la infraestructura productiva).
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obtendría un verdadero pib. La tabla 1 permite observar una aplicación para varios 
países latinoamericanos.

Tabla 1
Aplicación del método de El Serafy para países extractores de petróleo (2020)

Países

Reservas 
probadas 

de petróleo 
(miles de 
millones 

bbl)

Extracción 
petróleo 
(miles de 

bbl por día)

Relación 
reservas/

extracción 
(años)

Ingreso “verdadero” X/R Costo de uso 1-(X/R)

Tasa de descuento Tasa de descuento

2.5% 5% 10% 2.5% 5% 10%

Argentina 2.5  600  11.4 26.4% 45.4% 69.4% 73.6% 54.6% 30.6%
Brasil  11.9  3.026  10.8 25.2% 43.7% 67.4% 74.8% 56.3% 32.6%
Colombia  2.0  781  7.0 18.0% 32.4% 53.4% 82.0% 67.6% 46.6%
Ecuador  1.3  479  7.4 18.8% 33.7% 55.2% 81.2% 66.3% 44.8%
México  6.1  1.910  8.7 21.4% 37.9% 60.5% 78.6% 62.1% 39.5%
Perú  0.7  131  14.6 32.0% 53.4% 77.5% 68.0% 46.6% 22.5%
Venezuela  303.8  540  1.541.3 100.0% 100.0% 100.0% 0.0% 0.0% 0.0%

Fuente: bp (2021).

Así, hay una batería de indicadores en la denominada sustentabilidad débil. El enfo-
que conceptual se sostiene en la valoración monetaria y en la búsqueda de una conta-
bilidad macroeconómica “verde”.

3.2.3. Sustentabilidad fuerte

El estado de situación del medio ambiente y los impactos de los conflictos socioam-
bientales requieren el uso de indicadores convencionales y no convencionales expre-
sados en unidades físicas y/o monetarias. Hay una difusión creciente y fructífera de 
indicadores no monetarios agrupados en la denominada sustentabilidad fuerte. Bajo 
esta premisa, el patrimonio natural no puede reemplazarse por el capital económico 
o hecho por los humanos. Además, se propone que una porción significativa de patri-
monio natural debe ser legado para las futuras generaciones.

La base analítica de los indicadores no monetarios es el metabolismo social, ya 
que permite vincular el estudio del proceso socioeconómico con el proceso biofísico, 
lo que permite comprender las relaciones entre la sociedad y la naturaleza. Los siste-
mas económicos degradan en forma constante energía, y por las leyes de la termodi-
námica, son entrópicos. El metabolismo social recoge el uso de energía y materiales, 
y la transformación en desechos y en calor disipado. Esto incluye amplios enfoques 
científicos para medir, analizar y modelar los stocks y flujos biofísicos, así como los 
servicios que proveen a la sociedad (Haberl et al., 2019).

La economía ecológica ha desarrollado indicadores biofísicos como la apropia-
ción humana de la producción primaria neta (hanpp), el flujo de materiales y energía 
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(entradas y salidas de materiales directos e indirectos medidos en toneladas), la exer-
gía (la cantidad de trabajo útil en la energía usada en los procesos extractivos), el agua 
virtual (la cantidad de agua requerida en los procesos productivos), la relación entre 
el tiempo y energía.

Uno de los indicadores físicos más difundidos es la huella ecológica, la cual mide 
los consumos (alimentos, productos de madera) y emisiones de CO2 en espacio (en 
hectáreas globales o biológicamente productivas). El trabajo pionero proviene de 
Wackernagel y Rees (1996). Global Footprint Network (2021) anota que globalmente 
tenemos un déficit ecológico planetario desde inicios de los años setenta, cuando la 
huella ecológica superó a la biocapacidad del planeta. Si los ciudadanos del mundo 
vivieran como los de Estados Unidos, se necesitarían cinco planetas Tierra para satis-
facer la necesidad global de recursos. Si el estilo de vida de otras naciones industriali-
zadas de Europa y Asia fuera universal se utilizarían entre 4 y 2.5 Tierras. El nivel de 
vida chino significaría que se consumirían 2.3 Tierras (Buchholz, 2021).

Dado que es una medida de consumo, y no de producción, omite las implica-
ciones ambientales del comercio exterior y la magnitud de los impactos asociados 
al consumo. Esto también ha provocado fuertes cuestionamientos a los supuestos y 
simplificaciones utilizados en su construcción (Saltelli, 2014).

El agua es una prioridad global. Los bienes y servicios que consumimos necesitan 
muchos litros de agua para ser producidos. El agua virtual es la cantidad de agua ne-
cesaria para obtener un producto (Allan, 1998), de modo directo o indirecto en toda 
la cadena productiva. En su acepción original, se utilizó como un mecanismo para so-
lucionar los procesos de escasez de agua en aquellos países con déficits hídricos, y por 
lo tanto con necesidades de importación de alimentos y agua virtual (Allan, 1993). En 
los productos o servicios finales no observamos el agua requerida, y por eso se llama 
virtual. Por ejemplo, una taza de café requiere 140 litros de agua para producir, em-
paquetar y enviar los granos a un coffee bar en Europa (esto es igual a las necesidades 
de agua de un habitante al día). Una hamburguesa necesita 2,400 litros de agua virtual 
(17 veces más que la necesidad diaria de una persona). La formulación de Allan no 
está exenta de miradas críticas debido a las diversas maneras de interpretar y medir el 
agua virtual (Stack Whitney, y Whitney, 2018).

La huella hídrica, en cambio, es la cantidad de agua (de lluvia, superficial y subte-
rránea) que consumimos los humanos (Hoekstra y Hung, 2002).

La contabilidad de los flujos de materiales del comercio exterior compila las en-
tradas de materiales a una economía (biomasa, combustibles fósiles, minerales me-
tálicos y no metálicos) provenientes del medio ambiente o de otras economías, los 
cambios en los stocks de materiales dentro de la economía, y la salida de materiales 
de la economía hacia el medio ambiente o hacia otras economías.

Vallejo (2010) demostró, mediante el análisis de los flujos directos de materia-
les, un recurrente saldo comercial físico negativo de Ecuador. Un estudio de la cepal 
(León, Lewinsohn y Sánchez, 2020) concluye que en el largo plazo la región presentó 
un aumento del consumo de materiales domésticos en toneladas y una reducción de 
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la productividad o eficiencia de materiales, lo que presionó sobre el medio ambiente 
y los recursos naturales.

Infante, Urrego y Tello (2020) demuestran una descapitalización histórica de 
América Latina. Con una serie larga de tiempo (1900-2016), basada en la contabili-
dad del flujo de materiales físicos en 16 economías latinoamericanas, constatan que la 
región es suministradora neta de materiales hacia el resto del mundo (exportaciones 
mayores a sus importaciones en toneladas [t]), y además que el déficit material no ha 
dejado de crecer hasta la actualidad.

Ésta es la misma realidad para Ecuador y Perú. Los datos de unep-irp (2018) 
demuestran que Ecuador ha aumentado su volumen extractivo en 6.3 veces entre los 
años 1970 y 2017 (de 27.2 a 172.5 millones de toneladas), y Perú en 3.8 veces en el 
mismo periodo (de 135 a 509.5 millones de toneladas). El volumen extractivo por 
habitante pasó de 4.5 a 10.1 toneladas en Ecuador, y de 10.1 a 15.6 toneladas en Perú 
(1970-2015).

También se han aplicado medidas para capturar la carga ambiental del endeuda-
miento externo. La naturaleza no puede crecer al mismo ritmo que los flujos finan-
cieros (Martínez-Alier, 2011) y esto provoca una descapitalización real. Una forma de 
constatar esta situación es mediante la construcción del indicador Mapral (materias 
primas para América Latina) elaborado por Schatan (1998) que relaciona los montos 
de deuda y los pagos con las exportaciones en toneladas. En una reciente actualización 
del estudio de Falconí (2011), se obtiene que, entre 1990 y 2018, el endeudamiento 
monetario subió 2.9 veces, mientras que las ventas físicas de productos primarios (en 
[t]) aumentaron 2.3 veces. Las exportaciones de productos primarios por habitante 
pasaron de 1.1 a 1.5 [t]. El servicio de la deuda (intereses y amortizaciones) en valor 
monetario aumentó 9.7 veces (de us$ 557 a 5,414 millones) y en Maprec creció 3.3 
veces (de 2.7 a 8.9 millones de [t]).

En síntesis, los diferentes cálculos asociados a la sustentabilidad fuerte muestran 
los flujos de agua directos e indirectos, la remoción de materiales en forma directa e 
indirecta, los cambios en el uso del suelo, la deforestación, la pérdida de biodiversidad, 
los daños sociales y ambientales de los procesos extractivos. La limitación es que en 
muchas ocasiones se trata de índices sintéticos, con cuestionamientos en los supuestos 
utilizados en la agregación. La metodología de construcción de indicadores biofísicos 
(como los flujos de materiales) no incluye la intensidad de los impactos ambientales. 
Por ejemplo, es diferente el proceso extractivo, las técnicas usadas y el impacto am-
biental, de los hidrocarburos y metales. A pesar de sus limitaciones y controversias, 
los indicadores biofísicos tienen una gran utilidad para visualizar los comportamientos 
sociales y ambientales ocultos en la valoración monetaria.

3.2.4. Otras formas de medición relacionadas con el bienestar

La felicidad en sentido filosófico —en donde, por cierto, no hay una sola forma de 
comprensión—, es la búsqueda de placer (el puro hedonismo) o aquello que permite 
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alcanzar la felicidad o eudaimonía (en el sentido más amplio y complejo propuesto 
por Aristóteles).

La felicidad es un “estado de grata satisfacción espiritual y física”, o la “persona, 
situación, objeto o conjunto de ellos que contribuyen a hacer feliz” (Real Academia 
Española, 2020). En la 22a edición, la definición de felicidad era principalmente ma-
terial: el “estado de ánimo que se complace en la posesión de un bien”. Si se concibe 
la felicidad como un estado espiritual, sería erróneo pretender medirla: un estado de 
satisfacción espiritual es algo inconmensurable. Pero si se trata de esa felicidad defini-
da en el último drae “(… objeto o conjunto de ellos que contribuyen a hacer feliz)”, su 
medición sería uno de los retos que propusieron Stiglitz, Sen y Fitoussi (2009, 2010), 
es decir, poner más atención a las mediciones del bienestar humano y de la satisfac-
ción individual (si se quiere, poner menos atención a la crematística como la riqueza 
pecuniaria de los individuos, y más atención a las condiciones de bienestar de los seres 
humanos en forma amplia y no sólo monetaria).

Un intento por calcular la felicidad en forma “objetiva” es el Índice del planeta 
feliz (Happy Planet Index, en inglés). De acuerdo con un reporte publicado por la 
New Economics Foundation (Jeffrey, Wheatley y Abdallah, 2016), al año 2016, los 
países más felices fueron Costa Rica, México, Vanuatu y Vietnam. Ecuador está en el 
puesto 10 y Perú en el 21. Los menos felices eran Togo, Luxemburgo y Chad. Ahora 
bien, incluso dentro de la acepción simplona de la felicidad conviene tener cuidado. 
El hpi es un índice que, dadas ciertas ponderaciones arbitrarias, pretende sintetizar la 
realidad para ordenar países según los criterios adoptados.12

Antes de proclamar estas mediciones, sería conveniente precisar lo que se está 
haciendo y aclarar qué es lo que no se está considerando. Y, sobre todo, destacar que 
estos ejercicios no pasan de ser ensayos hacia el objetivo de medir el bienestar huma-
no, que podría concebirse como un subconjunto del concepto felicidad en el sentido 
del drae, pero no su acepción filosófica (sea la búsqueda individualista de placer o 
todo aquello que permite alcanzar la felicidad en el sentido más amplio). Ensayos 
como el hpi, si no son contextualizados y acotados, sólo tienden a consolidar una con-
fusión alrededor de la medición.

En los Andes tenemos una tradición telúrica del bienestar social: el Sumak Kaw-
say o buen vivir que se fundamenta en el respeto a la comunidad, la vida y al cosmos. 
El buen vivir es una alternativa a la idea occidental del desarrollo, concebido como 
una mera extensión del crecimiento económico sin respetar las culturas humanas o 
los límites biofísicos. Es un concepto de bienestar colectivo que surge, por un lado 
del discurso post-colonial, crítico al desarrollo, y por otro de las cosmovisiones de los 
pueblos originarios andinos. La felicidad individual y de la comunidad es el objetivo 
último de su sistema ético y en el caso andino se da mucha importancia al respeto 

12	 Hpi = [(bienestar (una escala de 0 a 1) x la esperanza de vida (años)) x inequidad en distribución del 
ingreso (%)] / huella ecológica (ha globales por persona). El bienestar es una percepción subjetiva 
que se captura mediante encuestas para cada país. Véase New Economics Foundation (2016). La 
percepción subjetiva es eso, una percepción que bien puede o no corresponderse con la realidad.
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debido a la naturaleza. La Chakana o cruz andina simboliza las normas naturales del 
buen vivir.

3.3. Agregación biofísica y análisis multicriterio

¿Cómo interpretar indicadores que en determinadas situaciones indican una situación 
de mejora y otros de deterioro ambiental? Los conflictos no sólo pueden ocurrir en 
las distintas dimensiones de la sustentabilidad (por ejemplo, entre lo social y ambien-
tal: aumenta el ingreso, pero también la deforestación), sino también en una misma 
dimensión. Así, en una ciudad, en un año podrían reducirse las emisiones de dióxido 
de sulfuro por el aumento de ingresos de los habitantes, lo que permite consumir 
gasolina con menor contenido de azufre, lo cual es positivo; pero a su vez podrían 
subir las emisiones de dióxido de carbono. Entonces, la pregunta es: ¿nos acercamos 
o retrocedemos hacia la sustentabilidad?

Veamos un ejemplo para la agricultura. Ramos y Falconí (2020) han propuesto 
diferenciar entre enfoques convencionales y biofísicos para el caso del comportamien-
to de los sistemas agrícolas. El enfoque convencional utiliza la productividad agrícola 
(medida en forma usual en toneladas por hectárea [t/ha], dólares por tonelada [$/t] 
o toneladas por trabajador [t/p]). Desde una perspectiva biofísica, la productividad 
puede ampliarse y complementarse con otro tipo de información, tal como lo han 
estudiado Giampietro (2003) y Giampietro et al., (2014). En Ecuador la agricultura 
orientada a la exportación, como el banano, tiene productividades (t/ha) similares o 
incluso mayores a los promedios mundiales, en tanto la agricultura orientada al mer-
cado interno tiene una baja productividad (papas, cebollas, tomates, etcétera). Ahora 
bien, si se cambia el concepto de productividad a una relación de ingreso/salida (input/
output) energética, estos resultados se modifican. Los insumos o necesidades energé-
ticas de la agricultura orientada al mercado interno, medidos en unidades energéti-
cas (maquinaria, tierra de irrigación, fertilizantes, etc.), son inferiores a la agricultura 
orientada al mercado externo. Al relacionar los insumos (en calorías alimentarias) 
con el producto (en calorías alimentarias), la agricultura campesina es más eficiente 
que la agricultura orientada a la exportación, dado que utiliza menos energía fósil. Los 
mercados subvaloran (en la relación de los precios relativos) esta contribución de la 
agricultura campesina al medio ambiente y a la salud pública.

La agricultura de exportación permite acentuar estas diferencias. El intercambio 
desigual de precios (los países empobrecidos venden materias primas y alimentos a 
precios que se desvalorizan en el mercado mundial, y compran bienes elaborados y 
tecnológicos a precios cada vez mayores), estudiado por la escuela dependentista y 
estructuralista latinoamericana, fue un gran aporte a la teoría del comercio interna-
cional y a la comprensión de las relaciones de poder asimétricas entre los países. No 
obstante, esa forma de interpretar el comercio sólo da una perspectiva de la realidad. 
La economía ecológica ha ampliado el enfoque con categorías como el intercambio 
ecológicamente desigual (los países empobrecidos exportan cada vez más en peso, lo 
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que implica mayor extracción y pasivos ambientales)13 y el intercambio desigual de 
calorías. Falconí, Ramos y Cango (2017) han evidenciado que América Latina y el 
Caribe exportan calorías de alta calidad nutricional a precios bajos, mientras importan 
calorías de bajo contenido nutricional a precios altos. Esto tiene implicaciones para 
la dieta alimenticia y en la prevalencia de enfermedades como la desnutrición o la 
obesidad.

De esta manera aparece otra pregunta: ¿cómo organizar la información? Se pue-
de agregar información disímil relacionada con áreas diversas, variables cualitativas 
y cuantitativas o numéricas, unidades. Una opción es utilizar modelos de agregación 
como los per (presión-estado-respuesta) desarrollados por la Organización para la 
Cooperación y el Desarrollo Económico (ocde, 1994). Para la biorregión Ecuador y 
Perú, Cuesta, Peralvo y Baquero (2020) y Cuesta, Peralvo y Suárez (2020) han relacio-
nado aplicaciones con modelos per.

También se pueden vincular los consumos de recursos por habitante con los lími-
tes biofísicos (a escala de país o del planeta), con la finalidad de obtener umbrales de 
bienestar social (Hickel, 2018).

Mario Giampietro ha desarrollado el análisis integrado multiescala del metabo-
lismo social y ecosistémico (Musiasem), el cual permite describir el patrón metabólico 
de una sociedad en relación con su viabilidad cuando se analizan los factores biofísicos 
y socioeconómicos. Giampietro, Aspinall, Ramos-Martín y Bukkens (2014) ofrecen 
una relación multiescala integrada entre la energía, comida, agua y usos del suelo.

Otra posibilidad para agregar información es el análisis multicriterio (amc). El 
enfoque convencional emplea herramientas de decisión monocriteriales, como el aná-
lisis costo beneficio (acb). El acb valora con un solo criterio, monetario, los costos y 
beneficios, con supuestos muy cuestionados.14

El amc, en cambio, integra las diferentes dimensiones de la realidad en un solo 
marco de análisis, para lograr una mirada exhaustiva. Munda (2008) es uno de los 
autores más reconocidos en el desarrollo de evaluación social multicriterio. El amc es 
una herramienta para la toma de decisiones en situaciones que incluyen conflictos so-
ciales y económicos y objetivos de conservación. En él confluyen una pluralidad de es-
calas de medición: físicas, monetarias, cualitativas (Vallejo et al., 2015; Burbano et al., 
2017). En definitiva, existen múltiples opciones desde un enfoque integrado biofísico.

4. Hacia una economía y medición más realista

El punto que nos interesa resaltar es que la medición de los fenómenos sociales y eco-
nómicos se asienta en esta particular forma de comprender la economía: los valores 
del egoísmo, el lema microeconómico de que más es mejor. El éxito según esta versión 

13	 Véase Muradian and Martinez-Alier (2001a, 2001b); Samaniego et al. (2017).
14	 Entran en cuestionamiento: la valoración monetaria de los costos y beneficios ambientales, la 

determinación de la tasa de descuento, el horizonte temporal para actualizar los daños futuros, entre 
otros.
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de la vida depende del crecimiento económico y del aumento del producto interno 
bruto (pib). La acumulación capitalista se sostiene en el crecimiento económico, que 
no guarda relación con los aspectos distributivos ni con el deterioro ambiental. El cre-
cimiento económico ha dejado de ser rentable en los países de alto consumo, sostiene 
el economista ecológico Herman Daly (2008), si se examinan desde de la visión dada 
por indicadores de sustentabilidad biofísica.

Una medición alternativa de los fenómenos sociales y ambientales debería recu-
perar la esencia de la economía aristotélica. Esta idea aristotélica de administrar la 
casa ha sido retomada por la Iglesia católica en su encíclica Laudato Si, un llamado 
a la humanidad para salvar al planeta este siglo xxi. Volviendo al tema de la nueva 
medición, con ésta la economía abandonaría el principio del egoísmo individual como 
motor del bienestar de las sociedades y la arrogancia científica, y podría convertirse 
en una disciplina con una visión más cercana a la realidad. La promoción de la parti-
cipación activa de los tomadores de decisión y la búsqueda de la felicidad devolverían 
el carácter práctico a la economía, hoy convertida en una disciplina cuasi deportiva, 
con mucho de arte marcial y poco de ciencia social. Debe abandonar la utópica bús-
queda del crecimiento ilimitado, hacia una economía estacionaria: mantenimiento de 
los stocks de capital, tanto de los bienes de producción como consumo duraderos, y 
la población.

La orientación del crecimiento económico o de la “crecimanía”, a decir del eco-
nomista ecológico Herman Daly (2019), debería modificarse: de un crecimiento cuan-
titativo (más es mejor), al cualitativo, y lograr una economía estable o una “condición 
estacionaria” de la población y el capital, tal como lo sugirió John Stuart Mill en el 
siglo xix. El consumo del “capital natural”, los daños ambientales y los gastos de de-
fensa pertenecen a la cuenta de costos y no a la de ingresos, como lo ha expuesto 
también Daly (2013).

La noción clásica del estado estacionario considera como dadas las dimensiones biofísicas 
—población y stock de capital (bienes de producción y de consumo duraderos)— y adapta 
la tecnología y los gustos a estas condiciones objetivas. La noción neoclásica del ”estado 
estacionario” (crecimiento proporcional del capital disponible y de la población) considera 
como dadas la tecnología y los gustos, y se adapta a ellas mediante el crecimiento de las 
dimensiones biofísicas, dado que considera que las necesidades son ilimitadas, y la tecno-
logía un medio tan poderoso como para lograr que el mundo sea infinito. La noción clásica 
considera al ser humano como una criatura que deberá adaptarse a los límites (finitud, en-
tropía, interdependencia ecológica) de la Creación de la que forma parte. La perspectiva 
neoclásica considera que el ser humano, el creador, sobrepasará todos los límites y podrá 
rehacer la Creación en función de sus preferencias subjetivas e individualistas, conside-
radas como la raíz del valor. En último término, la economía es la religión (Daly, 2008).

Ésa es la visión que tenía John Stuart Mill en 1848, uno de los últimos exponentes de 
la economía política clásica (2014: 593 y 594):

No puedo, por tanto, considerar el estado estacionario del capital y la riqueza con la aver-
sión inafectada tan generalmente manifestada hacia esto por los economistas políticos. 



28	

Expresión Económica, núm. 49, 2022. Universidad de Guadalajara. cucea. 

Estoy inclinado a creer que sería, en conjunto, una muy considerable mejora de nuestra 
condición actual. Sólo en los países atrasados del mundo que aumentaron la producción 
sigue siendo un objeto importante; en los más avanzados, lo que se necesita económica-
mente es una mejor distribución, de la cual un medio indispensable es una restricción más 
estricta de la población.

Y la economía debe complementar estudios, análisis, investigación y prescripción de 
los fenómenos sociales y ambientales con indicadores biofísicos, con la finalidad de 
desechar la asociación entre bienestar y crecimiento del pib. Se trata de unir una eco-
nomía positiva y una economía normativa (la diferencia entre los “hechos” y los “va-
lores”, entre el “ser” y el “deber ser”, “entre las proposiciones declarativas y supues-
tamente objetivas para interpretar el mundo y las evaluaciones prescriptivas respecto 
de sus diversos estados”), que sufrió una ruptura desde mediados del siglo xix (Blaug, 
2001: 51). En último término, se trata de algo más grande: unir la economía con la 
ecología en una ciencia que sea la base de una tecnología planetaria.

Desde mucho tiempo atrás se ha abogado por otras formas de medir el bienestar 
o el buen vivir de un país, evaluando cada uno de los elementos que hacen feliz al ser 
humano y restando puntos en las áreas con notoria desigualdad (Falconí, 2002).

4.1. Medición y Amazonía

¿Todo lo material tiene un precio? Quizá esa manía de poner precio a todo nos ha 
llevado a subestimar lo que no tiene precio, cuando es al revés: lo que no tiene precio 
es más valioso porque no es fácil de replicar, a veces es irreemplazable.

La vida real tiene una alta dosis de incertidumbre, altas apuestas de decisión y 
más variables de las que suele presentar un experimento controlado. Eso ha provo-
cado que los científicos sociales, en especial, propongan una ciencia post-normal. El 
concepto de ciencia normal fue elaborado por el filósofo Thomas Kuhn (1962). Se 
trata de una forma de comprensión de la ciencia aplicada con apuestas de decisión 
e incertidumbres bajas y con una comunidad científica organizada que empuja el co-
nocimiento. Uno de los mayores exponentes de la ciencia post-normal es el filósofo 
Silvio Funtowizcz, quien plantea ir más allá de la ciencia normal y avanzar hacia una 
post-normalidad, que reconozca los valores en disputa, los distintos tipos de incerti-
dumbre acorde con el riesgo ambiental global y la incorporación de nuevos partici-
pantes en los diálogos políticos que tienen implicaciones para la sociedad y la ciencia 
(Funtowicz y Ravetz, 2000: 24 y 25). En un difundido artículo publicado en Ecological 
Economics, Funtowicz y Ravetz (1994) se preguntan: ¿cuánto vale el canto del rui-
señor? La pregunta lleva a interpelar la forma como usualmente se miden los fenó-
menos sociales y ambientales desde la economía convencional. Es gratis si vivo en el 
campo, o quizá valga algo si lo grabo y lo subo a YouTube.

En la Amazonía, podríamos preguntarnos: ¿cuánto vale el rugido de un jaguar 
que nos hace temblar en la noche? o ¿cuánto vale un concierto de aves de la Amazo-
nía que nos despierta cada mañana, comparado con el despertador que vende Ama-
zon en us $20? Seguramente llegaríamos a la misma conclusión que Funtowicz y Ra-
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vetz (1994). Estos pensadores afirmaron que no podemos medir todo en precios de 
mercado, pues hay pluralidad de valores entre diferentes bienes e incluso hay bienes 
inconmensurables.

La falacia de la medición vigente entre los economistas es parte de la crisis ci-
vilizatoria que afrontamos como humanidad. La métrica es esencial, pues es por su 
intermedio como se describen, analizan, predicen y evalúan los fenómenos sociales y 
naturales.

La nueva métrica no puede ser demasiado simple, porque va a medir una reali-
dad con alta complejidad. Se entiende complejidad como la posibilidad de conectar 
distintos planos de una realidad y el uso de varias unidades de valor para evaluar el 
desenvolvimiento de comportamientos sociales o ambientales. Lo que sí se espera es 
que agrupe los principales componentes de la realidad.

Necesitamos un cambio de enfoque para describir los problemas en la Amazonía. 
Estamos encerrados en un esquema capitalista globalizado y esa economía dominante 
impulsa una sociedad basada en la acumulación y en el egoísmo propio de la econo-
mía convencional neoclásica, que desprecia la naturaleza. El modo de vida indígena 
se caracteriza por los valores de coexistencia, co-evolución, buen vivir y florecimiento.

El sistema de medición debe cuestionar la metodología tradicional de acercarse 
al bienestar desde el crecimiento económico hasta el desarrollo sostenible. Es un en-
foque conceptual diferente que actúa sin anclarse en los indicadores monetarios o los 
indicadores clásicos, sino que fluye libremente y se complementa con indicadores más 
realistas como los biofísicos. Si se quiere medir la eficiencia del presupuesto quizá 
convenga saber la eficiencia del gasto en dólares en relación con los objetivos plantea-
dos, pero si queremos evaluar la salud de los ecosistemas, es mejor conocer el número 
de especies o conocer el área regenerada (información física).

La medición no sólo puede centrarse en las condiciones materiales de las perso-
nas (como pobreza, inequidad, empleo, vivienda, alimentación y más), que son sus-
tantivas, sino también en otra información que permita visualizar ese florecimiento de 
la comunidad. Esa información incluye sus planes de vida, sus acciones positivas para 
enfrentar los embates del cambio climático, o el número de especies que se protegen 
en territorios indígenas.

En los aspectos prácticos, significa abordar la realidad en términos multidimen-
sionales, con discusiones rigurosas de lo que significa el campo económico o social 
o socioambiental, e indicadores que pueden dar señales contradictorias de la misma 
realidad. La comprensión de un sistema tan complejo como la Amazonía requiere de 
un conjunto también complejo de indicadores demográficos, económicos, sociales, 
ambientales, culturales. Ver el bosque sin descuidar los árboles.

La propuesta de una medición del buen vivir forma parte de la transición so-
cioambiental en la Amazonía. Es parte de otras recomendaciones como el decreci-
miento económico, la renta básica universal o ingreso ciudadano, la moratoria de deu-
das externas (muchas de ellas adquiridas en forma injusta en términos de derecho), 
los eco impuestos e impuestos a la riqueza, el intercambio comercial justo, los siste-
mas de intercambios alternativos y la búsqueda de un distinto régimen de propiedad 
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intelectual internacional, el cual cobra mayor vigencia con la pandemia de covid-19, 
en particular por el debate sobre el acceso a las vacunas.

Para lograr esta transición se requiere una pluralidad de enfoques y metodolo-
gías. Desde modelos de presión-estado y respuestas. También los enfoques del meta-
bolismo socioambiental, es decir, similar a como el cuerpo humano se alimenta para 
adquirir energía y elimina los desechos, en las sociedades. El uso de análisis multi-
criterio (varios criterios y alternativas para generar las mejores decisiones sociales 
o ambientales) puede ser útil. Estos enfoques deben relacionarse con la sociedad y 
con su estructura institucional, en un enfoque holístico que integre lo humano con lo 
cósmico.

5. Conclusiones

En materia ambiental, lo peor está por venir, tal como se ha alertado en múltiples 
informes sobre la crisis climática y global. No se trata de un estado de ánimo sino de 
una certeza sobre el movimiento de los indicadores ambientales. No se puede caer 
tampoco en un falso optimismo tecnológico. El momento actual demanda nuevas in-
terpretaciones para avanzar durante y después de la crisis de covid-19, como lo pro-
puso el Manifiesto Holandés (Feola, 2020). Ecuador propuso una métrica más aso-
ciada al buen vivir (Senplades, 2013). En 2019, Nueva Zelanda presentó un panel de 
indicadores asociado al marco de estándares de vida, para ir más allá del pib. Canadá 
ya ha propuesto medidas más amplias de progreso, como la felicidad y el bienestar 
(Tomaselli y Pai, 2020).

El objetivo del artículo consistió en examinar la forma como se miden los fe-
nómenos sociales y ambientales. Para ello, se definió una metodología que permite 
organizar e interpretar la información. La evaluación crítica muestra las debilidades 
de la métrica asociada con la sustentabilidad débil y permite reconocer las fortalezas 
de la métrica vinculada a la sustentabilidad fuerte, la cual se basa en los indicadores 
biofísicos con base en una reflexión de la situación de la Amazonía compartida por 
Ecuador y Perú.

En el caso ecuatoriano y peruano, esta región está integrada al mercado mundial 
como proveedora de recursos naturales. Los indicadores de sustentabilidad fuerte 
permiten una visión más comprensiva de su realidad socioambiental. Entre 1970 y 
2007, Perú ha aumentado su volumen extractivo en 3.8 veces y Ecuador en 6.3 veces 
(la mayoría del petróleo extraído en Ecuador proviene de la Amazonía). Este aumen-
to extractivo ha ocasionado una presión biofísica y ha sido históricamente una fuente 
permanente de conflictos socioambientales. Todos estos elementos abonan en la ne-
cesidad de una transición socioambiental.

La tradicional medición centrada en la expansión económica y no en el desarrollo 
de los elementos cualitativos del bienestar tiende a oscurecer el análisis. Los indica-
dores monetarios convencionales, asociados a una valoración positiva si aumenta el 
ingreso o el consumo, resultan cuestionables.
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Abogamos por un enfoque holístico y biofísico mediante el uso de información e 
indicadores que permitan aproximaciones más reales al uso, gestión y disposición de 
materiales y energía en una sociedad y la interacción con los sistemas humanos. El 
análisis biofísico conduce necesariamente a replantear los objetivos de crecimiento, 
y más bien lleva a la necesidad de una justicia social, con equilibrio ambiental de los 
países de ingreso medio y bajo y al decrecimiento con prosperidad (Jackson, 2011) de 
los países ricos e industrializados, a la par que posibilita alternativas hacia transiciones 
socioambientales.

Las decisiones concretas de política pública ignoran y omiten esos nuevos adelan-
tos de la comprensión de los fenómenos sociales o ambientales. La asignación presu-
puestaria se realiza tomando en cuenta indicadores monetarios convencionales. No 
se usan en forma sistemática los indicadores de desigualdad para valorar logros o 
retrocesos de un país. Casi ningún mandatario del mundo, y tampoco los responsables 
de los gobiernos locales, pone en sus informes anuales datos de deforestación, o la 
pérdida de servicios y funciones ambientales claves para la vida.

Un país debe cubrir necesidades esenciales de la población (nutrición y atención 
médica, educación, salud, seguridad social). En el aspecto educativo, debe haber ac-
ceso al conocimiento básico, a la información, a las comunicaciones. Un país debe 
respetar los derechos de la naturaleza y mantener una política ambiental coherente 
en sus leyes. Y lo más urgente: dar oportunidades a todas las personas para alcanzar 
los logros que le corresponden a su potencial, con máxima inclusión.

En el caso de la Amazonía, compartida por Ecuador y Perú, es necesario actua-
lizar diagnósticos sobre la inequidad social, los cambios en el uso del suelo, los daños 
ambientales, así como proponer salidas viables relacionadas con la regeneración de 
los ecosistemas terrestres y fluviales. Los diagnósticos y las propuestas no pueden 
sostenerse en los convencionales indicadores económicos, sino que tienen que esta-
blecerse vínculos con el comportamiento social y biofísico.
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desarrollo de la agricultura  
de granos básicos
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Resumen

En México, el planteamiento de las políticas públicas en materia económica está in-
tegrado en el Plan Nacional de Desarrollo (pnd). En el caso del sector primario, su 
importancia estratégica en relación con su posición macroeconómica general y la apli-
cación de políticas contracíclicas han permitido que este sector responda en forma 
rápida, situación que ha sido inducida por el Estado al plantear políticas, estrategias 
y programas para fortalecer tal actividad y generar el bienestar a los productores de 
este sector. Sin embargo, en México el sector primario, en particular la agricultu-
ra de cultivos de granos básicos en áreas de temporal, presenta grandes dificultades 
ya que este subsector productivo depende en gran medida del volumen anual de las 
precipitaciones de lluvia. La cepal, la fao y el iica (2010) coinciden en que una clave 
para mejorar el bienestar en el sector agropecuario consiste en integrarse a econo-
mías internacionales y locales, con encadenamientos productivos con otros sectores 
económicos. Con una visión integrada del medio rural y la agricultura, las políticas de 
desarrollo y fomento productivo tendrán el impacto socioeconómico favorable para 
contribuir a la recuperación económica y promover el desarrollo.

En este documento se integran escenarios derivados de la política agrícola instru-
mentada por el Gobierno federal a partir del periodo 2019-2024; política que plantea 
otorgar estímulos económicos al segmento de productores tradicionales de granos 
básicos. Para generar algunas perspectivas y conclusiones derivadas de las políticas 
agrícolas, se consideró necesario realizar un diagnóstico de la situación de la actividad 
agrícola en México, donde se integraron las políticas y estrategias que han sido plan-
teadas en el programa del sector primario que ha sido elaborado por la Secretaría de 
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Agricultura y Desarrollo Rural (Sader) para el periodo 2019-2024 para lograr bien-
estar y autosuficiencia alimentaria con la aportación del subsector de producción de 
granos básicos.

La metodología utilizada es de carácter analítico, se examina el comportamiento 
del producto interno bruto (pib) nacional y la aportación que hace el sector primario 
a este indicador macroeconómico. Además, se analiza la relación entre lo que aporta 
el sector primario al pib nacional y lo que le regresa el Gobierno federal como asigna-
ción para realizar programas de apoyo, poniendo énfasis en los recursos destinados 
a la agricultura de granos básicos. Asimismo, se plantean escenarios en relación con 
la proyección de los apoyos otorgados a este tipo de productores, lo que permite de-
terminar las perspectivas de los beneficios económicos para sostener los niveles de 
producción y el bienestar de la población rural.

Palabras clave: Plan Nacional de Desarrollo (pnd), producto interno bruto (pib), 
programas operativos anuales (poa), planificación sectorial, agricultura de granos 
básicos.

Códigos jel: Q-18, O-13.

Policy prospects for the development of basic grain agriculture

Abstract

In Mexico, the approach to public policies in economic matters is integrated into the 
National Development Plan (pnd, in Spanish). In the case of the primary sector, its 
strategic importance in relation to its general macroeconomic position and the applica-
tion of countercyclical policies have allowed this sector to respond quickly, a situation 
that has been induced by the State when proposing policies, strategies and programs 
to strengthen such activity and generate welfare for producers in this sector. However, 
in Mexico the primary sector, particularly the agriculture of basic grain crops in rain-
fed areas, presents great difficulties since this productive subsector depends to a large 
extent on the annual volume of rainfall. Eclac, fao and iica (2010) agree that a key to 
improving well-being in the agricultural sector must be integrated into international 
and local economies, with productive linkages with other economic sectors. With an 
integrated vision of the rural environment and agriculture, development and produc-
tion promotion policies will have a favorable socioeconomic impact to contribute to 
economic recovery and promote development.

This document integrates scenarios derived from the agricultural policy imple-
mented by the Federal Government from the 2019-2024 period; policy that proposes 
to grant economic incentives to the segment of traditional producers of basic grains. 
In order to generate some perspectives and conclusions derived from agricultural pol-
icies, it was considered necessary to carry out a diagnosis of the situation of agricul-
tural activity in Mexico, where the policies and strategies that have been proposed in 
the primary sector program that has been prepared were integrated by the Ministry 
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of Agriculture and Rural Development (Sader) for the period 2019-2024 to achieve 
well-being and food self-sufficiency with the contribution of the basic grain production 
subsector.

The methodology used is of an analytical nature, the behavior of the National 
Gross Domestic Product (gdp) and the contribution made by the primary sector to this 
macroeconomic indicator are examined. In addition, the relationship between what 
the primary sector contributes to the national gdp and what the Federal Government 
returns as an allocation to carry out support programs is analyzed, emphasizing the 
resources destined for basic grain agriculture. Likewise, scenarios are proposed in 
relation to the projection of the support granted to this type of producer, which allows 
determining the prospects of economic benefits to sustain production levels and the 
well-being of the rural population.

Keywords: National Development Plan (pnd, in Spanish), Gross Domestic Prod-
uct (gdp), Annual Operating Programs (poas), Sectoral planning, Agriculture of basic 
grains.

1. Introducción

La agricultura es una actividad económica importante en todos los países del mundo, 
ya que sin la producción de alimentos no es posible la subsistencia de la población. 
De ahí que, a nivel mundial, las administraciones de los gobiernos hayan aceptado el 
concepto acuñado en Roma en 1996 por Vía Campesina, con motivo de la Cumbre 
Mundial de la Alimentación de la Organización para la Alimentación y la Agricultura 
(fao) de Soberanía Alimentaria, que se define como “La capacidad de cada pueblo 
para definir sus propias políticas agrarias y alimentarias de acuerdo con objetivos de 
desarrollo sostenible y seguridad alimentaria” (Martínez, 2010: 642).

En México, la agricultura es una actividad económica de gran tradición y debe ser 
considerada como prioritaria, ya que no sólo genera gran cantidad de empleos, sino 
que también responde a las necesidades alimenticias de millones de personas. Es por 
ello que alrededor de 145 millones de hectáreas (aproximadamente el 13% del terri-
torio nacional) se utiliza como campo agrícola, produciendo cerca de 200 productos 
en diferentes estaciones y temporadas (Seminis, 2018).

Sin embargo, esta producción agrícola no es homogénea, ya que coexisten dos tipos 
de agricultura: la comercial y de exportación que cultivan frutas y hortalizas principal-
mente, así como la agricultura tradicional enfocada en la producción de granos básicos.

El presente documento está organizado en cuatro secciones. La primera trata las 
principales tendencias macroeconómicas en las cuales el sector primario se desen-
vuelve. La segunda incluye un análisis relacionado con la instrumentación de una 
política de autosuficiencia alimentaria y rescate del campo de México. La tercera sec-
ción aborda temas relativos con el Programa de Apoyo a la Producción para el Biene-
star (2019-2024) y su relación con la agricultura de granos básicos. La cuarta sección 
aborda el tema de importancia coyuntural relacionado con el comercio exterior y pro-
ducción de granos básicos.
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2. Marco conceptual en torno a las políticas públicas

El marco de análisis de políticas públicas incluye una gran diversidad de enfoques. 
Meny y Thoenig (1989: 85) señalan que “existen unas 50 definiciones diferentes de lo 
que es y de lo que no es el estudio de las políticas públicas”.

En el presente documento se mencionan tres definiciones con el propósito de es-
tablecer su coincidencia y determinar la que se utilizará para los fines de este estudio.

Luis F. Aguilar Villanueva, considerado como el pionero en el estudio de las 
políticas públicas para América Latina, define las políticas públicas como:

Su orientación hacia objetivos de interés o beneficio público y su idoneidad para realizar-
los; la participación ciudadana con el gobierno en la definición de los objetivos, instru-
mentos y acciones de la política; la decisión de la política por el gobierno legítimo y con 
respeto a la legalidad; la implementación y evaluación de la política. Pero lo distintivo de 
la política pública es el hecho de integrar un conjunto de acciones estructuradas, estables, 
sistemáticas (Aguilar Villanueva, 2003).

Julio Franco Corzo, consultor con una visión innovadora y práctica de las políticas 
públicas las define como:

Las políticas públicas son acciones de gobierno con objetivos de interés público que surgen 
de decisiones sustentadas en un proceso de diagnóstico y análisis de factibilidad, para la 
atención efectiva de problemas públicos específicos, en donde participa la ciudadanía en la 
definición de problemas y soluciones (Franco Corzo, 2013: 88).

Finalmente, Víctor Suárez Carrera, agrónomo de la Universidad de Chapingo, define 
las políticas públicas:

Las políticas públicas constituyen decisiones del gobierno que incorporan la participación, 
la corresponsabilidad y los recursos de los particulares, en su calidad de ciudadanos elec-
torales y contribuyentes, mismos que se traducen en acciones orientadas a resolver proble-
mas públicos (Suárez, 2008: 24).

Al analizar las definiciones anteriores encontramos que de los rasgos comunes, se 
establece la definición utilizada en este documento: Las políticas públicas se definen 
como decisiones y acciones del gobierno con objetivos de interés o beneficio público 
pero que además incorporan la participación ciudadana para resolver un determinado 
problema público.

En este sentido, las políticas públicas agrícolas deben comprender un conjunto de 
decisiones gubernamentales orientadas a la solución de los problemas del sector agro-
pecuario y de la sociedad rural, en el marco del interés público, con la participación 
de los productores agrícolas.

En cuanto a los instrumentos, se considera que el instrumento rector de las polí-
ticas macroeconómicas es el Plan Nacional de Desarrollo (pnd). A partir de las direc-
trices plasmadas en este instrumento, el Estado debe impulsar la política de formular 
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e instrumentar programas sectoriales y regionales. Los programas sectoriales proveen 
la interrelación necesaria entre política nacional y la validación de los gastos susten-
tados en proyectos de inversión, factibles social y económicamente, que fortalezcan el 
desarrollo y crecimiento de los sectores de la economía.

En la administración y gestión de políticas, las instituciones gubernamentales dis-
ponen de instrumentos directos e indirectos para intervenir en la actividad económi-
ca: entre los instrumentos directos se pueden mencionar las tradicionales políticas 
económicas: los impuestos, los subsidios, el gasto público, los controles de precios, e 
ingresos. Entre los indirectos, se integran las políticas de precios, las formas de selec-
ción de proyectos, entre otros.

El juicio sobre la eficiencia de un tipo de instrumentos en relación con otros de-
pende de la obtención de los resultados y sus costos económicos y sociales; los cuales a 
su vez se plantearán en función del tiempo y del lugar en donde se van a instrumentar.

La aplicación de algunos de estos instrumentos, en especial los directos, llevan 
asociados en primera instancia respuestas políticas, que en ocasiones afectan la esta-
bilidad del sistema; por otra parte, los instrumentos indirectos en ocasiones presentan 
serias restricciones institucionales que frecuentemente limitan su operatividad. Así, 
los intentos de subir los impuestos, los precios de los servicios públicos traen consigo 
violentas reacciones del sector privado y social con críticas de ineficiencia del Estado 
(Pacheco y Roura, 2005).

2.1. Contexto macroeconómico

Se han instrumentado políticas públicas que establecieron estrategias para favorecer 
la posición macroeconómica de México. Sin embargo, los objetivos planteados en la 
política nacional se vieron limitados por los efectos de la crisis financiera global de 
2008 como resultado de este fenómeno; en México, los efectos de esta situación eco-
nómica se manifestaron en tasas relativamente bajas en el crecimiento del pib nacional 
y de los sectores económicos.

Para reactivar la crecimiento del sector primario el Plan Nacional de Desarrollo 
2007-2012 estableció estrategias para mejorar los ingresos de los productores agrope-
cuarios mediante incremento de las exportaciones, procesos de valor agregado y pro-
ducción de bioenergéticas (Sánchez, 2014). Por otra parte, la gran volatilidad en los 
precios de los productos del sector primario provocó que la tendencia económica re-
lativamente baja entre 2007-2012 observara una tasa de crecimiento cercana al 0.4%, 
consecuentemente con una pérdida de competitividad del sector primario; cabe señalar 
que este sector se recuperó en el periodo 2013-2018 al registrar una tasa de crecimiento 
del 2.5%, impulsado con la instrumentación de programas de apoyo al campo.2

El sector secundario tuvo una estabilidad menor en relación con el sector primario, 
ya que registró entre 2007-2012 una tasa de crecimiento del 0.2% y entre 2013-2018 la 

2	 Proagro Productivo 2015-2018. Apoyos directo, incentivos económicos a la productividad.
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tasa de crecimiento del pib fue de tan sólo 0.7%. En términos de desempeño macroeco-
nómico, el sector terciario ha sostenido una tasa de crecimiento similar al pib nacional.

Tabla 1
Comportamiento de la tasa de crecimiento del pib nacional 

y de los sectores económicos. Periodo 2003-2018

Concepto Periodo de observación 

  2003-2006 2007-2012 2013-2018

Nacional 2.6% 1.3% 2.1%
Sector primario 1.2% 0.4% 2.5%

Sector secundario 2.5% 0.2% 0.7%
Sector terciario 2.6% 1.3% 2.1%

Fuente: elaboración propia, junio 2020, con datos de: inegi, Sistema de Cuentas Nacionales de 
México. Producto interno bruto.

2.2. Gestión e instrumentación de políticas agrícolas en México

A principio de la primera década de este siglo la política agrícola fue reestructurada 
para adaptarse a las exigencias del modelo neoliberal. Para afrontar los cambios es-
perados la Secretaría de Agricultura, Ganadería, Desarrollo Rural, Pesca y Alimenta-
ción (Sagarpa)3 instrumentó a partir de 2006 diversos programas de apoyos directos 
al productor para fortalecer el desarrollo de la agricultura. El objetivo común de los 
programas es generar excedentes de productos agrícolas sustentado en estrategias 
enfocadas en la reconversión productiva e integración de cadenas agroalimentarias. 
Con esta visión se instrumentaron, entre otros programas:
•	 Sistema de Garantías y Acceso Anticipado a Pagos Futuros del Procampo.
•	 Programa de Apoyos Directos al Campo de Procampo.
•	 Sistema de Garantías y Acceso Anticipado a Pagos Futuros del Procampo.
•	 Programa de Estímulos a la Productividad Ganadera.
•	 Programa de Promoción Comercial y Fomento a las Exportaciones de Productos 

Agroalimentarios y Pesqueros Mexicanos (Promoagro).
•	 Programa del Fondo de Riesgo Compartido para el Fomento de Agronegocios 

(Firco).
•	 Programa de Estímulos a la Productividad Ganadera.
•	 Agricultura Sociedad y Desarrollo (SciElo).
•	 El Programa de Apoyo a la Producción para el Bienestar.

3	 Sagarpa, Secretaria de Agricultura, Ganadería, Desarrollo Rural, Pesca y Alimentación. México 2003-2007. 
https://funcionpublica.gob.mx/scagp/dgorcs/reglas/2007/08%20SAGARPA%2007/agriculturahhttps:// 
funcionpublica.gob.mx/scagp/dgorcs/reglas/2007/08%20SAGARPA%2007/agricultura.
htm%2C+01%2Fmarzo%2F04%2C09%2Fmarzo%2F05%2C+25%2Fmayo%2F06%2C+16%2 
Fmarzo%2F07&o (Fecha de consulta: agosto 2020).
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•	 Programa de Fomento Ganadero.
•	 Programa de estímulos a la productividad ganadera (Progan) en México.

2.3. Aportación del sector primario al pib nacional

Se han hecho esfuerzos e instrumentado políticas para impulsar las oportunidades de 
crecimiento del sector primario. Históricamente, como resultados de estas estrategias, 
este sector ha conservado una tendencia estable en su aportación al pib nacional. Su con-
tribución económica al pib nacional se ha ubicado entre 445,468 millones en el año 2003 
y su aportación se incrementó a 580,438 millones de pesos para el año 2019 (tabla 2).

Tabla 2
Pib del sector primario y su participación en el pib nacional (Millones de pesos a 

precios de 2013/Valores constantes a precios de 2013), periodo 2003 -2019
Pib valores históricos datos proyectados

Año pib nacional 
Actividad económica 

(sector primario )
% de participación pib nacional

pib primario 
(millones de $)

2003 12,559,105 445,468 0.0355    
2004 13,050,687 455,971 0.0349    
2005 13,347,722 439,349 0.0329    
2006 13,931,384 466,936 0.0335    
2007 14,254,464 486,682 0.0341    
2008 14,402,757 486,465 0.0338    
2009 13,648,547 476,156 0.0349    
2010 14,352,401 488,029 0.0340    
2011 14,875,797 469,662 0.0316    
2012 15,430,993 499,516 0.0324    
2013 15,642,620 510,906 0.0327    
2014 16,060,630 530,221 0.0330    
2015 16,571,270 541,189 0.0327    
2016 17,022,745 560,248 0.0329    
2017 17,370,528 579,156 0.0333    
2018 17,739,437 592,952 0.0334    
2019 17,258,774 580,438   17,258,774 580,438
2020 17,540,902 589,689   17,540,902 589,689
2021 17,823,030 598,940   17,823,030 598,940
2022 18,105,159 608,190   18,105,159 608,190
2023 18,387,287 617,441   18,387,287 617,441
2024 18,669,416 626,692   18,669,416 626,692

Fuente: elaboración propia con datos de inegi. Sistema de Cuentas Nacionales de México.
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Considerando el comportamiento histórico de la aportación del sector primario al pib, 
se estima que su contribución de ese sector para el año 2020 podrá ubicarse en tan 
sólo 589,689 millones de pesos.4 La predicción del comportamiento de las variables 
económicas constituye, sin duda, una de las mayores dificultades en el estudio de la 
predicción del pib.

Las condiciones que imperarán en los próximos años difícilmente coincidirán con 
aquéllas observadas en proyectos similares en el pasado. Por ello, el resultado de una 
predicción se considera sólo como una medición de evidencia, basada en comporta-
mientos empíricos de situaciones parcialmente similares o en inferencias de datos 
estadísticos disponibles.

3. Instrumentación de una política de autosuficiencia alimentaria y rescate del 
campo de México

La política del Programa para la Autosuficiencia Alimentaria y Rescate del Campo está 
enfocada en sostener las diferentes ramas productivas del sector primario y con ello 
contribuir al bienestar y desarrollo de la población rural.5 El Plan Nacional de De-
sarrollo 2019-2024 en el apartado III, “Economía”, plantea como política general 
“Romper el círculo vicioso entre postración del campo y dependencia alimentaria”, el 
objetivo es: Lograr la autosuficiencia alimentaria y recate al campo, y de esta manera 
generar las condiciones de desarrollo.

La Secretaría de Agricultura y Desarrollo Rural (Sader) indica que al cierre del 
ejercicio fiscal 2018 el presupuesto erogado por esta dependencia federal en sus diver-
sos programas operativos anuales (poa) ascendió a 72,056 millones de pesos; para el 
ejercicio fiscal 2019, el presupuesto autorizado a la Sader descendió a 65,434.9 millo-
nes de pesos, monto menor en 9% respecto al presupuesto autorizado en el ejercicio 
fiscal inmediato anterior.6

4	 En la mayoría de los casos la tendencia de largo plazo es ascendente, de acuerdo con el crecimiento de 
la variable observada en su conjunto, una mayor productividad y el descubrimiento de nuevos recursos. 
Mientras que en algunas series podrían pasar por periodos bastantes largos de crecimiento acelerado, 
seguidos por periodos de crecimiento más lentos; una proyección de línea recta o de crecimiento lineal 
produce estimaciones razonablemente aceptables. Una serie que experimente un crecimiento lineal 
puede ser descrita mediante la siguiente ecuación lineal: Y = a + b (t). Hurt McCarthy (1999: 160).

5	 Algunos estadistas consideran el desarrollo como un proceso de cambio social global, con implicaciones 
económicas, políticas, sociales y culturales. Desde el punto de vista económico es un proceso de 
transformación estructural y a largo plazo del sistema económico, en función del aumento de los 
factores y/o su mejor utilización, buscando el cambio como objetivo un mayor nivel de ingreso per 
cápita de la comunidad, y en consecuencia mejorar los niveles de consumo y del bienestar de la 
población.

6	 Sader (2020). Informe de labores. Agricultura 2018-2019. Secretaria de Agricultura y Desarrollo Rural, 
México.
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Tabla 3
Estructura del pib nacional y su relación con el pib del sector primario

(Millones de pesos de 2013/Valores 2018 constantes a precios de 2013).
Presupuesto asignado Programa de Apoyo a la Producción para el Bienestar 2019

Año

Producto interno bruto 
Presupuesto 

asignado 
a Sader 

(millones de 
pesos)

% del pre-
supuesto 

respecto al 
monto del 
pib sector 
primario 

Presupuesto 
asignado al Pro-
grama de Apoyo 
a la Producción 
para el Bienes-
tar (millones de 

pesos)

% del presupuesto 
asignado al Pro-

grama de Apoyo a 
la Producción para 
el Bienestar respec-
to al monto del pib 
del sector primario7

Nacional 
(millones de 

pesos) 

Sector prima-
rio (millones 

de pesos)

2018 17,739,437 592,952 72,056 12.2% 11,500 1.9%
2019 17,707,080 604,061 65,435 10.8% 10,945 1.8%
2020
2021

Fuente: elaboración propia con base en la información de inegi. Sistema de Cuentas Nacionales 
de México. Producto Interno Bruto. Informe de labores, Agricultura. 2018-2019. Secretaria de 
Agricultura y Desarrollo Rural.

Considerando el desfasamiento en el monto del gasto de inversión asignado a la Sa-
der, la política encaminada a la autosuficiencia alimentaria y rescate del campo pre-
senta una estructura inversa en materia de gasto de inversión, lo que implica que el 
objetivo de contribuir a estabilizar en México la autosuficiencia alimentaria podrá 
verse sesgado o simplemente no cumplir con el objetivo. Asimismo, se observa que 
el porcentaje del presupuesto asignado al Programa de Apoyo a la Producción para 
el Bienestar respecto al monto del pib que genera del sector primario, no es significa-
tivo en relación con el presupuesto asignado: de acuerdo con las cifras emitidas por 
la Sader, a esta dependencia en 2018 se le asignó 12.2%del pib que genero el sector 
primario; para el año 2019 la asignación a la Sader para el ejercicio presupuestal fue 
de tan sólo 10.8% en relación con el valor del pib del sector primario.

El sector ha mostrado una tendencia estable en los años pasados pero, debido a 
la heterogeneidad geográfica, climática y productiva, aunado en el corto plazo tanto 
la crisis económica como el aumento de la volatilidad y la falta de inversión (por 
ejemplo, en investigación y transferencia de tecnología) limitan las oportunidades de 
crecimiento de la producción. Cabe señalar que la agricultura de riego practicada en 
el ciclo agrícola otoño-invierno, como la expansión de la agricultura protegida, han 
sido actividades fundamentales para mantener la productividad y el nivel de empleo 
del sector primario.

7	 El Programa está dirigido a pequeños y medianos productores de granos básicos, café y caña de 
azúcar.
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4. El Programa de Apoyo a la Producción para el Bienestar (2019-2024) y su 
relación con la agricultura de granos básicos

Los indicadores anteriores expuestos se vuelven mucho menos significativos en rela-
ción con la asignación de gastos de inversión para beneficiar el Programa de Apoyo a 
la Producción para el Bienestar.8

La Sader, en su informe anual 2018, especifica que se otorgaron 11,500 millones 
de pesos para la operación del el Programa de Apoyo a la Producción para el Bien-
estar; el referido Programa en el año fiscal 2018 señala que dicho monto representó 
tan sólo el 1.9% respecto al pib del sector primario.9 La asignación presupuestaria se 
vio disminuida en el año 2019, ya que contó con una asignación de 10,945 millones de 
pesos, que representan el 1.8% del pib nacional.

El Programa de Apoyo a la Producción para el Bienestar incluye la superficie 
sembrada de granos básicos: arroz palay, frijol, maíz grano y trigo grano.10 La Sader 
considera que en el desarrollo de estas ramas de producción quedan integrados cuatro 
millones de campesinos.

El Programa de Apoyo a la Producción para el Bienestar, enfocado en produc-
tores de pequeña y mediana escala, beneficiará a unos 2.8 millones de pequeños y 
medianos productores (hasta 20 hectáreas), que conforman el 85% de las unidades 
productivas del país, con prioridad para 657 mil pequeños productores indígenas; con-
sidera productivos por hectárea con anticipación a las siembras. Se apoyará con mil 
600 pesos por hectárea para parcelas de hasta cinco hectáreas, y de mil pesos para 
parcelas de entre cinco y 20 hectáreas. El Programa de apoyo a cafetaleros y cañeros 
del país, su objetivo es: beneficiar 250,000 pequeños productores de café y 170,000 
agricultores de caña de azúcar. Para el programa de café se consideraron apoyos pro-
ductivos por un monto de cinco mil pesos por productor de hasta una hectárea. El 
programa para el cultivo de caña de azúcar considera un apoyo directo de 7,300 pesos 
para los productores con superficie de hasta cuatro hectáreas.

El Gobierno federal expone en el Plan Nacional de Desarrollo 2019-2024 pro-
mover la eficiencia y la equidad, proponiendo fomentar el crecimiento económico del 
sector primario y la sostenibilidad del bienestar de la población rural. Sin embargo, 
esta política se verá restringida por la falta de inversión apropiada a las necesidades 
para el desarrollo de la agricultura de granos básicos, debiendo tener como referencia 
un programa sectorial específico para el desarrollo del sector primario, el cual no 
puede ser considerado aisladamente, se requiere contar con un marco de referencia 
general, tanto a nivel sectorial como a nivel regional.

En el caso de los granos básicos, si se consideran los antecedentes relacionados 
con la superficie sembrada y las perspectivas de la superficie sembrada, se estima que 

8	 https://www.dof.gob.mx/nota_detalle.php?codigo=5565599&fecha=12/07/2019 
9	 https://www.dof.gob.mx/nota_detalle.php?codigo=5565599&fecha=12/07/2019 
10	 https://www.gob.mx/produccionpara el bienestar22//09//2020

https://www.dof.gob.mx/nota_detalle.php?codigo=5565599&fecha=12/07/2019
https://www.dof.gob.mx/nota_detalle.php?codigo=5565599&fecha=12/07/2019
https://www.gob.mx/produccionpara
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los apoyos económicos con anticipación a la siembra requerirán de un gasto público 
de inversión que puede asumir dos escenarios:11

1º. 	 El programa establece que se otorgaran 1,600 pesos por hectárea a los producto-
res con extensión de hasta 5-00 hectáreas. Considerando esta alternativa de apo-
yo y la superficie sembrada en el año 2018, los recursos necesarios a este apoyo 
serían del orden de 25,309 millones de pesos. De tal forma, si consideramos este 
criterio, la cobertura de apoyos requeridos para el año 2021 será del orden de 
25,848 millones de pesos.

2º. 	 La segunda alternativa se refiere a que el agricultor con extensión de 5-00 a 20-00 
reciba mil pesos por hectárea. Si referenciamos la superficie sembrada en el año 
2018, la cobertura de apoyo estaría representada por 15,818 millones de pesos. 
Para el año 2021 esta cobertura alcanzaría unos 16,154 millones de pesos.12

Tabla 4
Perspectivas de necesidades de inversión para instrumentar 

la estrategia de apoyo con anticipación a la siembra

Año
Hectáreas sembradas 

anualmente 

Importe del apoyo requerido, miles 
de pesos si fueran productores con 

extensión hasta 5 hectáreas 

Importe del apoyo requerido, miles 
de pesos si fueran productores con 

extensión de 5 a 20 hectáreas 

 Apoyo 1,600 pesos por ha  Apoyo 1,000 pesos por hectárea 

2018 15,818,155 25,309 15,818
2019 15,497,004 24,795 15,497
2020 15,825,362 25,321 15,825
2021 16,153,719 25,846 16,154

Fuente: Siacon y elaboración de estimación propia relacionada con la estimación de importe de 
apoyos requeridos. Mayo 2020.

La toma de decisiones en torno a la estrategia de apoyo con anticipación a la siembra 
requiere contar con un sistema de planeación que sirva de marco de referencia tanto a 
nivel sectorial como regional y fundamentalmente a los programas operativos anuales 
(poa). Con base en estos componentes se podrá priorizar la toma de decisiones en 
torno al presupuesto de asignación y distribución de gastos de inversión pública.

Tomando como base los precios de mercado observados entre los años 2003-2018 
y la proyección para el periodo 2019-2024, se elaboró el escenario para determinar 
la bondad del programa, mismo que podrá observar una dinámica con las siguientes 
características:

11	 En este marco de referencia, este programa considera el otorgamiento de apoyos económicos 
con anticipación a la siembra que incluye las labores agrícolas de: barbecho, rastreo, así como la 
adquisición de semillas.

12	 Este programa incluye la superficie sembrada de los cultivos de: arroz palay, frijol, maíz grano y trigo 
grano.
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Maíz grano, subsidio por tonelada. Este grano básico pudo obtener un beneficio 
en el año 2018 del 47.6%, teniendo una baja considerable anualmente, a tal grado que 
en el año 2024 el beneficio del precio de garantía sólo tendrá un subsidio del 12.5%.

Frijol, éste será uno de los productos agrícolas menos favorecido con esta política. 
Se estima que en el año 2018 este producto tuvo un beneficio del 29.4%; sin embargo, 
se proyectó que este apoyo se verá disminuido al 1.9% en el año 2023, con un indica-
dor negativo del -1.2% el año 2024.

Tabla 5
Tendencia del nivel de apoyos con base en los precios propuestos 

en el Programa de Apoyo a los Precios de Garantía

Año proyectado

Precio tonelada 

Maíz grano Frijol Trigo Arroz

5,610 14,500 5,790 6,120

2,018 47.6% 29.4% 41.8% 36.5%
2,019 34.1% 8.9% 29.7% 28.7%
2,020 29.2% 5.3% 24.7% 23.9%
2,021 24.5% 1.9% 20.1% 19.5%
2,022 20.2% -1.2% 15.8% 15.3%
2,023 16.2% -4.2% 11.9% 11.5%
2,024 12.5% -6.9% 8.1% 7.9%

Fuente: elaboración propia. Análisis de tendencia estimada con información del Siacon (2003-
2019). Fecha de estimación: junio 2020.

El precio de apoyo al trigo por tonelada. Se estima que este producto, al igual que 
el maíz será uno de los más favorecidos con esta política; en el año 2018 pudo haber 
estado subsidiado con el 41.8%; se estima que el beneficio del apoyo disminuirá pau-
latinamente, ya que en el año 2021 podría alcanzar únicamente el 20.1% y en 2024 
sólo tendría 11.9% de subsidio.

Precio de garantía por tonelada de arroz Con base en los criterios establecidos 
en esta política, este producto pudo acceder a un subsidio del 36.5% en el año 2018, y 
presentar una disminución paulatina, a tal grado que en 2024 sólo se vería beneficiado 
con 7.9%, con un escenario similar al producto de trigo.

Al considerar la tendencia histórica entre 2003-2018 de los precios de mercado 
por tonelada de los básicos de estos productos, se puede argumentar que las precios 
de garantía serán superiores a la tendencia histórica; pero el porcentaje del beneficio 
tendrá una disminución en cada año agrícola.
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5. Comercio exterior y producción de granos básicos

¿Cómo incidiría el t-mec en los productores tradicionales de granos básicos? Este 
tipo de productores no participan en la exportación de sus productos; sin embargo, el 
t-mec contempla el comercio de insumos de producción agrícola como son semillas, 
fertilizantes, insecticidas, entre otros, cuyos precios podrían impactar negativamente 
en los costos de producción de los productores de granos básicos, presentando un 
escenario no muy halagador para la rama de producción de granos básicos.

El t-mec para el sector agropecuario es una alternativa económica que puede con-
solidar las oportunidades de mercado para los productos agrícolas mexicanos, para 
ello se requiere:
•	 Que México establezcas acuerdos y estrategias para concretar con sus socios co-

merciales para mantener el acceso a los mercados, respetando los acuerdos de las 
cuotas de exportación.

•	 Sostener acuerdos en relación con barreras no arancelarias para los productos 
agropecuarios.

•	 Establecer acuerdos de colaboración en temas tales como: competencia a las ex-
portaciones; y otras medidas relacionadas con el comercio de productos agrope-
cuarios de exportación.

•	 Dar seguimiento a la implementación de los compromisos asumidos.

6. A manera de conclusión

Históricamente hay factores que han limitado la productividad y el crecimiento de la 
agricultura tradicional de productos básicos. Entre estos factores se pueden señalar:
•	 Los temporales de lluvias irregulares que se presentan en el ciclo agrícola prima-

vera-verano.
•	 El desfasamiento de las técnicas de irrigación en las áreas agrícolas de las unida-

des y distritos de riego, para que los cultivos aprovechen únicamente el volumen 
de agua correspondiente a las láminas necesarias de su uso consuntivo y así poder 
optimizar el ahorro en el consumo de este recurso.

•	 Otro factor se relaciona con las prácticas generalizadas de aplicar semillas y los 
fertilizantes no apropiados a las condiciones agroecológicas de los terrenos cul-
tivados.

•	 El insuficiente apoyo financiero para el desarrollo de las labores agrícolas.
•	 Los bajos salarios que perciben los jornaleros campesinos.
•	 Y el deficiente sistema de comercialización de la producción agrícola de cultivos 

básicos.

La política del Programa de Apoyo a la Producción para el Bienestar y su relación con 
la agricultura de granos básicos no puede ser considerada aisladamente, se requiere 
contar con un marco de referencia general, tanto a nivel sectorial como a nivel regio-
nal, para fundamentar la decisión sobre la conveniencia de realizar una asignación 
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de determinado gasto de inversión pública.13 Su ejecución necesita de un complejo 
sistema de planeación y control para que se cumplan los lineamientos trazados.14 Los 
programas operativos anuales (poa) relacionados con el proyecto de autosuficiencia 
alimentaria y rescate del campo debe ser sujeto de evaluaciones periódicas ex-post que 
sirve para hacer comparaciones con la evaluación a priori del proyecto original.

Es importante destacar que el presupuesto asignado al Programa de Apoyo a la 
Producción para el Bienestar, lamentablemente es mucho muy inferior al requerido. 
Cabe señalar que a la Sader se le asignaron 72,400 millones de pesos el año 2018; y 
65,435 millones pesos para el ejercicio presupuestal. De estas asignaciones al Progra-
ma y su relación con la agricultura de granos básicos, en el año 2019 y tan sólo destinó 
para este programa 1.9% en 2018 y 1.8% para 2019, lo que hace suponer que esta 
dependencia priorizó la asignaciones de inversiones a otros programas operativos y 
para cubrir su propias necesidades de gestión y operación. Esta estrategia limita los 
programas prioritarios enfocados en el desarrollo y bienestar social de los agricultores 
que se encuentran establecidos en las políticas del pnd, por lo que se enfatiza que exis-
te la necesidad de reorientar las decisiones de la inversión pública.

Ante estos factores que han incidido en la baja productividad de los cultivos de 
granos básicos y en el bienestar de sus productores, el Estado deberá involucrarse 
implementando las siguientes estrategias:
1.	 Formular poa que permitan la participación de los productores en la estructura 

organizativa de las instituciones estatales.
2.	 Descentralizar sus estructuras operativas y redistribuir sus poderes de decisión en 

favor de los productores rurales.
3.	 Lograr una concertación social para establecer las estrategias de apoyos guberna-

mentales y establecer compromisos de los productores en materia de producción.
4.	 Fomentar distintas formas de organización entre agentes productivos.
5.	 Impulsar el desarrollo de la infraestructura rural.
6.	 Es prioritario reforzar la capacidad de investigación y extensión.15

13	 La inversión pública puede ser de: carácter social, cuando los beneficios y costos sociales de utilización 
de recursos están destinados para el bienestar social; las inversiones de origen público están destinadas 
a planes globales o sectoriales, planes nacionales o regionales, presiones políticas o sociales.

14	 En México no se practica la planeación apropiadamente y menos aún la evaluación de alternativas 
para la asignación de gastos de inversión. Hay una serie de intenciones y metas que se fijan año con 
año y que abarcan hasta el término del sexenio. Esta programación generalmente sigue con mayor 
énfasis a los problemas de coyuntura que a los problemas estructurales. La mayoría las metas son más 
extrapolaciones de tendencias, que metas propiamente dichas. Casi todas las decisiones públicas, en 
cuanto a los niveles en el uso de los recursos y su distribución sectorial, no se hacen con base en el 
análisis y evaluación de alternativas. Las decisiones son más bien de carácter ad hoc. Esto ha implicado 
que los planes y programas sirven más de declaraciones de principios y de intenciones, que de guías 
para las decisiones de política económica y de base para el análisis y selección de opciones de gastos 
de inversión.

15	 Sus acciones deben dirigirse a generar información sobre técnicas y sistemas de producción, 
que puedan ser adoptados por los productores de diversas regiones agrícolas por conducto de las 
actividades de extensión y asistencia técnica. Esta estrategia requiere solventar costos de inversión en 
campos de experimentación, instalaciones, equipo, vehículos y gastos de operación.



	 51	

Perspectivas de la política de desarrollo de la agricultura de granos básicos  
Francisco Morán Martínez

7.	 Asistencia técnica. Esta actividad debe ser nuevamente institucionalizada y debe 
estar dirigida a diseminar información técnica, adaptada a las diferentes zonas 
agrícolas.16

Para sustentar las políticas macroeconómicas propuestas en el Plan Nacional de Desa-
rrollo (pnd), el Estado debe impulsar la política de formular e instrumentar programas 
sectoriales y regionales. Los programas sectoriales proveen la interrelación necesaria 
entre política nacional y la validación de los gastos sustentados en proyectos de inver-
sión, factibles social y económicamente, que fortalezcan el desarrollo y crecimiento de 
los sectores de la economía.

Como prospección, se señala que el futuro del desempeño económico y social 
del sector primario debe estar sustentado en replanteamientos de las políticas y es-
trategias, principalmente en el rubro de producción de granos básicos, acordes con la 
administración del t-mec. Esto va a requerir que se reestructuren periódicamente las 
políticas sectoriales y programas del sector primario.17

Se concluye que la política de apoyos y subsidios es insuficiente e inadecuada, ya 
que se debe considerar a la agricultura tradicional como eje para la articulación de las 
políticas públicas agrícolas, por lo que se requiere establecer líneas de investigación 
en torno a los temas del mercado tanto de insumos como a la demanda de productos 
básicos. Si el objetivo es lograr una autosuficiencia alimentaria y bienestar como se 
plantea en el programa 2019-2024, se deberán considerar las alternativas de formular 
una planeación sectorial fundamentada en proyectos y programas de apoyo que sus-
tenten el crecimiento del subsector agrícola de productos básicos.

16	 El producto principal esperado de esta actividad, es la capacitación de los productores en la aplicación 
de técnicas mejoradas a las actividades de producción. La información que se genera en los programas 
de investigación es el insumo principal de esta actividad.

17	 Si no se hacen adecuaciones periódicas de acuerdo con las tendencias económicas, la agricultura 
campesina incrementará la concentración productiva, provocando inevitablemente la desaparición de 
un gran número de productores agrícolas.
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Resumen

Algunas de las actividades económicas que mayor recomposición han tenido en su 
forma y funcionamiento en México, a partir de la apertura comercial y desarrolladas 
con el Tratado de Libre Comercio de América del Norte, son las relacionadas con el 
comercio minorista. En el transcurso de los noventa del siglo xx cambió su estructura, 
su dinámica, su distribución territorial, los agentes involucrados, la composición de la 
oferta, así como muchas de las preferencias de los consumidores, lo que genera una 
convivencia de diferentes tipos de estructuras y superficies comerciales, donde coexis-
ten formas de venta tradicionales junto con modernas e innovadoras.

En este artículo se describen y discuten los diferentes enfoques teóricos sobre el 
comercio y la distribución minorista, como el sustento analítico para comprender y 
analizar la dinámica reciente que presentan los actuales formatos de comercio que 
existen en casi cualquier economía globalizada. Se confirma la estrecha relación entre 
la economía y la distribución comercial, donde las estrategias de distribución reflejan 
el entorno económico y viceversa.
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Theoretical elements for understanding  
the dynamics of retail trade in a global environment

Abstract

Some of the economic activities that have had the greatest re-composition in its form 
and operation in Mexico since the trade openness and developed with the North Ame-
rican Free Trade Agreement, are those related to the retail trade. Throughout the 
1990s, retail trade transformed its structure, dynamics, territorial distribution, agents 
involved, the composition of the offer, as well as many of the consumer preferences 
changed, which led to the coexistence of different types of structures and commercial 
surfaces, where traditional forms of sale coexist with the modern and innovative ones.

This article describes and discusses the different theoretical approaches to com-
merce and retail distribution as the analytical support to understand and analyze the 
recent dynamics introduced by the current trade formats that exist in almost any glo-
balized economy. Hence, we can confirm the close relationship between the economy 
and trade distribution, where distribution strategies reflect the economic environment 
and vice versa.

Keywords: retail trade, global trade, economic theory, commercial distribution, 
life cycle.

1. Introducción

En el contexto de la globalización económica, el reacomodo de los mercados va defi-
niendo una nueva etapa en el capitalismo en la cual los roles de dominio y control de 
los procesos productivos, de distribución y comercialización van adquiriendo nuevos 
matices. Para Gereffi (2001), el capital industrial y comercial ha promovido la globa-
lización al establecer dos tipos diferentes de redes económicas internacionales, que 
pueden denominarse, respectivamente, cadenas productivas dirigidas al productor y 
cadenas productivas dirigidas al comprador. Dentro de estas últimas el papel de las 
compañías minoristas trasnacionales toma una relevancia de dominio sobre la dinámi-
ca de la producción, distribución y comercialización de las mercancías a nivel mundial, 
como es el caso de Walmart Stores.

A estos cambios en el comercio mundial, que derivan en cambios en el comercio 
detallista o minorista, evidentemente contribuyen otros factores, tales como los cam-
bios demográficos, sociales, tecnológicos, institucionales y de apertura comercial.

Ante este escenario, la investigación de las características del sector terciario en 
México empezó a cobrar importancia a mediados de los ochenta del siglo pasado, con 
la entrada al Acuerdo General sobre Aranceles Aduaneros y Comercio (gatt) —hoy 
Organización Mundial del Comercio (omc)—, así como por el grado de penetración 
cada vez mayor del comercio en tiendas departamentales y de autoservicio; no obs-
tante, es un sector que todavía dista mucho de estar bien comprendido tanto en su 
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funcionamiento interno como de sector económico, así como en la práctica de las 
políticas públicas y económicas. Señala Ibarra (1995) que a mediados de los noventa 
eran prácticamente inexistentes los estudios sobre sus peculiaridades.

En ese mismo sentido, afirma Bocanegra (2008) que una de las actividades econó-
micas que mayor recomposición han tenido en su forma y funcionamiento en México, 
a partir de la apertura comercial y desarrolladas con el Tratado de Libre Comercio de 
América del Norte, son las relacionadas con el comercio minorista.2 En el transcurso 
de los noventa del siglo xx cambió su estructura, su dinámica, su distribución terri-
torial, los agentes involucrados, la composición de la oferta, así como muchas de las 
preferencias de los consumidores.

De tal forma que desde la década de los ochenta en México se observó “el fenó-
meno de la expansión simultánea y explosiva […] del gran comercio globalizado y del 
comercio informal y callejero en diversas modalidades, en todo el espacio metropoli-
tano de la Ciudad de México, incluidas las zonas populares”, citando a Duhau y Giglia 
(2007: 289), situación que se ha reproducido en las distintas áreas urbanas del país. Si 
bien esta lógica comercial y urbana puede ser característica de varias grandes ciuda-
des, en la actualidad es importante conocer las tendencias de la economía mundial y 
nacional, pero no son suficientes para comprender la complejidad de los entramados 
de lo global con lo nacional, regional y local.

Aunado a lo anterior, como señala Torres (2011), los procesos internos de expan-
sión y transformación propios de las grandes ciudades han llevado a una reconfigura-
ción del patrón de abasto y distribución de alimentos y productos de primera necesi-
dad en las mismas, lo que genera una convivencia de diferentes tipos de estructuras 
y superficies comerciales, donde coexisten formas de venta tradicionales junto con 
modernas e innovadoras. Entre estas últimas se consideran los grandes formatos de 
venta al detalle, como los centros comerciales, hipermercados, autoservicios, tiendas 
de descuento (outlets), tiendas de conveniencia, comercio electrónico, y otros. De tal 
forma que han tenido un fuerte impacto sobre los comercios tradicionales que perma-
necen prácticamente con las mismas características que los han definido desde hace 
décadas, en formatos tales como tiendas de abarrotes, mercados públicos, miscelá-
neas, tianguis, así como pequeños y medianos comercios especializados (ferreterías, 
carnicerías, papelerías, etcétera).

La globalización ha afectado también al comercio, donde los diferentes sistemas 
verticales de distribución, como las cadenas y franquicias, han crecido de modo espec-
tacular en detrimento del pequeño comercio independiente, que ha ido progresiva-
mente perdiendo fuerza y presencia. En este caso una excesiva concentración de cade-
nas y franquicias puede derivar en una pérdida de identidad comercial, al desaparecer 
comercios emblemáticos e históricos y enfatizándose la similitud entre las ciudades. 

2	 El comercio minorista, también llamado detallista, es un sector que comprende unidades económicas 
dedicadas principalmente a la compra-venta (sin transformación) de bienes de consumo final para ser 
vendidos a personas y hogares, así como unidades económicas dedicadas solamente a una parte de 
este proceso (la compra o la venta) (inegi, 2002).
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De ahí que incluso se han desarrollado categorías como el de ciudades clonadas co-
mercialmente o de la muerte de la diversidad (Zorrilla Calvo, 2016). Es precisamente 
el equilibrio en la oferta comercial, con la presencia de ambas fórmulas, elementos 
destacados para el desarrollo local y sustentable.

Por lo anterior, en este artículo se describen y discuten los diferentes enfoques 
teóricos sobre el comercio y la distribución minorista, como el sustento analítico para 
comprender y analizar la dinámica reciente que presentan los actuales formatos de 
comercio que existen en casi cualquier economía globalizada.

2. Enfoques de distribución comercial

El comercio minorista es el último eslabón de la cadena de distribución, dado que se 
orienta a la venta de producto terminado al consumidor final. En este sentido, la dis-
tribución comercial es un concepto amplio que tiene dos acepciones principales: como 
sector de la economía o como proceso empresarial. Por lo tanto, al estudiar el comer-
cio minorista, implícitamente se abordan los procesos empresariales que dan lugar 
a este tipo de comercio. Es decir, la distribución comercial va más allá de identificar 
las características de los tipos de comercio o los formatos comerciales. Como sector, 
la distribución comercial se ha consolidado como una esfera de actividad con sus-
tanciales repercusiones sociales y económicas para los países, además de que es una 
disciplina destacada en el área de las ciencias económico-administrativas, así como un 
instrumento o variable importante en la mercadotecnia (Cuesta Valiño, 2002; Daw-
son, 2006; Cásarez Rebollo, 2006).

En la mayoría de los países la distribución comercial ha vivido en las últimas déca-
das en un contexto de alto dinamismo y experimentado un proceso de cambio basado en 
la modernización del sector. Empezó a ser un sector de actividad relevante en los años 
sesenta debido a los cambios originados en la demanda y en la oferta, en las propias 
empresas de distribución minorista y en la internacionalización de algunas de ellas. Para 
algunos autores, como Moreno Lázaro (2012), se considera que desde 1950 México y 
otros países asistieron a una revolución comercial que modificó profundamente las con-
diciones de distribución y las pautas de consumo del país. En el ámbito de la oferta, el 
cambio más relevante en el periodo lo fue el tránsito del comercio tradicional a uno de 
distribución masiva, en sistema de autoservicio y otros formatos relacionados.

A partir de esos años, Cuesta Valiño (2002) considera que la evolución general de 
la distribución comercial en gran parte del mundo occidental puede dividirse en dos 
grandes periodos: de comercio tradicional (1900-1959) y de distribución masiva (1960-
2000), con el desarrollo de nuevos formatos comerciales con base en el autoservicio, 
periodos que también coinciden en México de acuerdo con las evidencias mostradas 
por Moreno y Villalobos (2018).

Un aspecto de gran relevancia dentro de los estudios recientes de distribución co-
mercial lo es el análisis del área de influencia, tema que también se ha ido adaptando 
con rapidez a la dinámica global del comercio minorista. Los expertos en distribución 
comercial, como Burruezo García (2003), consideran que para asegurar la viabilidad 
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del comercio tradicional se deben diseñar estrategias comerciales, entre las cuales 
la más importante es la ubicación del establecimiento. Obviamente este enfoque, 20 
años después, queda supeditado al comercio establecido y no tanto a los formatos que 
involucran la venta en línea, por ejemplo.

Para explicar cómo se determina el área de influencia de un establecimiento y 
los criterios más utilizados para la elección de un local, lo cual está estrechamente 
relacionado con el estudio del área comercial o de atracción de una tienda, en este 
artículo se considera la perspectiva de Burruezo (2003).

Este autor define el radio de atracción comercial de un establecimiento, dentro 
de un barrio, población o región, como la distancia que un comprador está dispuesto 
a recorrer para adquirir un producto en una tienda determinada. Burruezo también 
acota que esta longitud se expresa más en tiempo que en distancia y de acuerdo con 
diferentes medios de transporte o a pie. Lo más común es decir que un comercio tiene 
un radio de atracción de 5, 10 ó 15 minutos caminando o algo así como 20, 25 ó 30 
minutos en coche.

Evidentemente el radio de atracción de un establecimiento comercial no puede 
ser constante, ya que depende de las vías de acceso, la urbanización de la zona, etc., 
por lo que un estudio detallado implica trazar una curva isócrona del área comercial, 
lo cual requiere información detallada. Por cuestiones técnicas, muchas veces esta 
técnica es sustituida por medidas de distancia al utilizar programas geoinformáticos, 
lo que es una limitante en muchos casos.

El área de atracción comercial no es homogénea ni uniforme, y al alejarse los 
clientes del local su concentración disminuye. Por ello en la disciplina de distribución 
comercial estas áreas se dividen en primarias, secundarias y terciarias. Generalmente 
se supone que el área primaria contiene aproximadamente entre el 50 y el 70% de los 
clientes del establecimiento; el área secundaria entre el 20 y el 25% y el área terciaria 
está compuesta por compradores ocasionales (Burruezo, 2003).

Existen otras consideraciones de gran importancia sobre el tamaño y la forma del 
área comercial de un establecimiento, de acuerdo con Burruezo (2003). Este autor 
considera que los factores que más se toman en cuenta generalmente son la visibili-
dad del local, la facilidad de estacionamiento, la proximidad de los competidores, los 
problemas de tráfico o el tipo de ellos, el acceso de transporte público y otras barreras 
urbanas.

Para el caso de la existencia de competidores en los alrededores de un comercio, 
está considerado el impacto que ejerce el tamaño del área comercial del estableci-
miento. Burruezo (2003: 136) afirma que “los clientes situados entre los dos locales 
se decantarán por uno u otro en función de su proximidad o de otros criterios, lo 
que provocará una reducción del área comercial de los dos comercios”. Sin embargo, 
esta visión puede ser reducida y confrontarse con el enfoque basado en economías de 
aglomeración. Si bien en un primer momento pudiera parecer más lógico compartir 
el área comercial, a mediano plazo una mayor competencia puede generar externali-
dades positivas.
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Por ello, en función de los factores mencionados, se considera que dos estableci-
mientos similares pero en ubicaciones distintas pueden tener áreas comerciales muy 
diferentes, y por ende volúmenes de venta e ingresos distintos.

Finalmente, desde esta perspectiva del análisis de las áreas comerciales, han des-
tacado los comercios de tipo parasitario y los simbióticos. El primero, también llama-
do satélite, ha sido aquel que no genera clientes por sí mismo, sino que se acercan a 
su zona comercial por otras razones o son atraídos por otros establecimientos. La sim-
biosis ocurre cuando varios establecimientos competidores o complementarios están 
ubicados muy cerca y pueden atraer a un mayor número de compradores, que pueden 
elegir entre una mayor variedad y cantidad de productos. Las estrategias comerciales 
deben considerar, entonces, qué tipo de comercio se encuentra en el área de influen-
cia del establecimiento en cuestión.

3. Teorías sobre la evolución del comercio minorista

De acuerdo con Dawson (2013), una característica del comercio minorista a nivel mun-
dial ha sido su fuerte orientación operativa nacional en comparación con el sector ma-
nufacturero y algunos otros sectores de servicios. Sin embargo, desde principios de la 
década de 1980 un número creciente de minoristas se está moviendo entre continentes.

Esta reciente dinámica no ha sido del todo expresada en los modelos de comercio 
minorista. Aunado a ello, las teorías y los modelos contribuyen a explicar más el éxito 
que el fracaso. De acuerdo con las investigaciones de Burt, Mellahi y Spark (2002), 
en la práctica de la internacionalización del comercio minorista el fracaso parece ser 
una ocurrencia común, mientras que en el mundo académico ese fracaso se ha igno-
rado casi de forma rutinaria. Si bien este autor se enfoca en la actividad minorista 
internacional, su posición es útil también en torno a lo que sucede con el comercio 
detallista nacional. En las últimas décadas las propuestas de estos enfoques se centran 
en estudiar conceptos y procesos en lugar de medir o registrar eventos, además de que 
exploran las dimensiones a lo largo de las cuales podría emprenderse la medición del 
fracaso para determinar sus factores causales; de esta forma se obtiene un punto de 
partida para el estudio de lo que es un proceso complejo, no simplemente un evento.

No obstante, lo anterior no puede considerarse aunque dichas propuestas formen 
parte de un cuerpo teórico robusto y puedan integrarse al marco teórico del comercio 
minorista. Sin embargo, es conveniente considerar lo anterior para una comprensión 
más amplia y actual del camino que falta por recorrer en términos teóricos, como 
señalan McArthur, Weaven y Dant (2016).

Las investigaciones de Brown (1987) sobre la evolución de los comercios minoris-
tas marcaron una diferencia en cuanto a los enfoques teóricos previos. Brown distin-
guió tres enfoques básicos para el cambio institucional minorista en las tres décadas 
previas que han marcado el desarrollo de los estudios empíricos desde entonces. El 
primero de los enfoques que propuso Brown sostiene que la evolución institucional 
es una función de los desarrollos en el entorno socioeconómico. El segundo sostiene 
que el cambio se produce de forma cíclica. El tercero considera que el conflicto inte-
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rinstitucional es la causa principal del cambio minorista. Sin embargo, reconoció que 
ninguno de esos enfoques resultaba del todo satisfactorio, por lo que también propuso 
una serie de teorías de combinación. De manera destacada, también argumentó que 
el cambio institucional regional es el resultado de fuerzas ambientales y una secuencia 
cíclica de conflicto interinstitucional.

En este sentido, en la búsqueda de explicaciones sobre la dinámica y evolución del 
comercio minorista actualmente se consideran tres corrientes principales: las teorías 
cíclicas, las teorías del entorno y las teorías del conflicto.

Entre las teorías cíclicas se encuentran la teoría de la rueda (McNair, 1958; Ho-
llander, 1960), la teoría del ciclo de vida (Davidson, Bates y Bass, 1976) y la teoría del 
acordeón (Hollander, 1966). En estos enfoques se considera que los cambios en las 
formas comerciales se dan principalmente de forma oscilatoria.

Entre las teorías del entorno se encuentra el modelo de selección natural (Dres-
mann, 1968; Forester, 1995), el proceso ecológico (Markin y Duncan, 1981) y el mo-
delo de variables núcleo (Blizzard, 1976). Por su parte, las teorías del conflicto, con 
menor repercusión académica que las anteriores (Olabarrieta, 2016), parten de que 
las nuevas formas comerciales pasan a integrarse a un sector ya establecido (Brown, 
1987; De la Ballina, 1993; Molinillo, 2012). A continuación se exponen los enfoques 
más representativos de cada corriente teórica.

3.1. Teoría de la rueda

Esta teoría es una de las explicaciones pioneras sobre la evolución del comercio mi-
norista. Este enfoque tiene fundamento en las teorías clásicas de Schumpeter (1942) 
sobre la destrucción creadora,3 proceso por el cual una innovación cambia el modelo 
de negocio predominante de una industria, transforma las técnicas de producción o 
comercialización e incluso puede modificar la mercancía final. En este sentido, la 
competencia se basa en generar nuevos proyectos, concepciones y necesidades que 
destruyen los anteriores y generan nuevos productos y servicios. Este proceso es pro-
pio del modelo de economía de mercado donde existe la libre competencia.

3	 Para Schumpeter (1883-1950), el proceso de destrucción creadora era un hecho esencial del capitalismo. 
En las últimas décadas este proceso ha sido entendido de nuevas maneras, complementarias a la 
idea original de Schumpeter, donde los procesos de modernización suponen una tendencia al cambio 
radical en términos socioeconómicos y vinculados significativamente al emprendimiento. Sobre el 
significado histórico y el legado schumpeteriano en el mundo académico, Morro (2019) reflexiona 
sobre los debates entre marxistas y schumpeterianos, a los que Paul Swezzy, primer profesor marxista 
que valora a Schumpeter, no niega la figura schumpeteriana del emprendedor, pero sí niega que 
éste sea el primer motor del capitalismo, ya que para él lo es la acumulación de capital. En su 
estudio, Morro describe cómo en la década de 1970 varios elementos incidieron en un cambio sobre 
la concepción vigente entre el pensamiento de Marx y el de Schumpeter. Entre ellos menciona la 
publicación de Kizner de su teoría sobre el emprendimiento, misma que fue y ha sido criticada por ser 
una concepción del emprendedor totalmente abstraído de la historia, aunque de utilidad en estudios 
microeconómicos y de negocios. Ya en la década de 1980 se genera una mayor aceptación sobre las 
importantes contribuciones de Schumpeter a los estudios sociales, comparables con los aportes de 
Weber y relacionadas con las de Marx (véase Morro, 2019).
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Asimismo, este enfoque considera que la evolución del comercio minorista consta 
de varias etapas, mismas que tienen una gran similitud con las que considera la teoría 
del ciclo de vida del producto o empresa (véase figura 1), enfoque que se revisa más 
adelante.

Figura 1
Fases en las teorías cíclicas del comercio minorista

Teoría de la rueda Teoría del ciclo de vida

•	 Entrada
•	 Transformación
•	 Vulnerabilidad

•	 Introducción
•	 Lanzamiento
•	 Desarrollo
•	 Madurez
•	 Declive

Las etapas básicas de la teoría de la rueda son: 
a)	 Fase de entrada o ingreso. En esta etapa un nuevo formato minorista se introduce 

en el mercado con nuevos formatos comerciales. Se orientan a lograr costos y 
precios más bajos, así como a aceptar un bajo margen de beneficios a fin de ganar 
cuotas de mercado.

b) 	 Fase de transformación. Con el tiempo, a medida que progresa en el mercado, este 
nuevo comercio detallista obtiene beneficios más altos, lo que atrae más compe-
tidores y su esquema comercial, inicialmente nuevo, deja de serlo. Para seguir 
posicionado, se concentra ahora en la fidelización de sus clientes, mejorando 
instalaciones, surtido, calidad y prestigio, lo que repercute en un incremento de 
sus costos de gestión y por ello los precios tienden a crecer proporcionalmente, 
perdiendo de esta manera su ventaja competitiva (ofrecer precios bajos). Dichos 
establecimientos comienzan a ascender de forma paulatina en la rueda, lo que los 
deja vulnerables a la entrada de nuevos establecimientos. Es decir, cuando llega 
a encontrarse posicionado en el mercado aparecen nuevos competidores, que lo 
imitan y adoptan sus características innovadoras. El hueco que dejó en el merca-
do, por el cambio de estrategia, lo viene a ocupar un nuevo comercio minorista, 
por lo que, de acuerdo con Cuesta Vallina (2001), la rueda habrá dado un giro 
completo.

c) 	 Fase vulnerable. Nuevos establecimientos ingresan al mercado y representan una 
amenaza para los comercios que se han transformado y han conseguido estar ma-
duros. En el afán de mejorar calidad y servicios, incurrieron en mayores costos 
de operación, menores ganancias y ofrecen precios más altos, concentrándose en 
calidad y servicio, pero también en sectores de ingresos más altos.
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Los nuevos minoristas actuarán también como sus antecesores y también serán 
sustituidos, siguiendo sucesivamente el ritmo de una rueda. Bajo este enfoque se da 
una competencia intertipos propiciada por la irrupción de nuevos formatos de comer-
cio detallista, y no una simple agrupación de establecimientos comerciales.

Hace unas décadas, Cásares y Rebollo (1996) afirmaron que estas explicaciones 
podían ser modificadas al analizar las tendencias que observaban en ese momento en 
la distribución comercial, ya que de hecho el cambio y la adaptación generacional se 
produce muchas veces dentro de la propia forma comercial.

Esta teoría se ha enfrentado con varias críticas, tanto por sus hipótesis de partida 
como por las limitaciones que enfrenta. Las hipótesis sobre el incremento de precios 
y costos para mejorar procesos y lograr la fidelización no siempre se cumplen; tal es 
el caso de las tiendas de conveniencia, ya que pueden aprovechar economías de es-
cala. Asimismo, es un modelo que no tiene en cuenta factores exógenos ni explica la 
velocidad de evolución de las formas comerciales innovadoras, entre sus limitaciones 
principales.

3.2. Teoría del acordeón

En cuanto a la teoría del acordeón, ésta fue propuesta por Stanley C. Hollander 
(1966) y se refiere al ciclo generalidad-especialidad-generalidad, es decir, explica 
la evolución de los establecimientos de venta minorista en términos de cantidad de 
mercancías. Hollander lo ejemplificó para Estados Unidos; cuando aparece un nuevo 
establecimiento, tiene amplio surtido de mercancías, pero con pocos estilos de cada 
una de ellas. Con el tiempo se especializa en un grupo de líneas de productos. Poste-
riormente, por diferentes circunstancias (aumentan gastos de operación, se eliminan 
productos no rentables, etc.), la tienda regresa a la primera etapa con amplio surtido 
de poca variedad. Las evidencias de Hollander han presentado muchas limitaciones, 
pues no generó datos exactos sobre la amplitud y profundidad del surtido de artículos, 
así tampoco aplica a los pequeños establecimientos.

3.3. Teorías del entorno

Este enfoque analiza la evolución de los comercios minoristas de una forma más com-
pleta (Molinillo, 2012), ya que además de incluir los planteamientos de los anteriores 
enfoques (teoría de la rueda, del acordeón, del ciclo de vida), toma en cuenta la com-
plejidad del entorno y la incertidumbre.

Entre los factores del entorno que se consideran en esta corriente teórica y que 
condicionan la evolución de los formatos comerciales se encuentran los consumido-
res, la competencia, los factores económicos, político-legales y de tecnología (De la 
Ballina, 1993).

Entre estas teorías del entorno, el modelo de “variables núcleo” fue elaborado 
por Blizzard en 1976. Éste postula que dos formatos comerciales que compiten entre 
sí no pueden estar en el mismo “segmento de beneficios”, ya que con el tiempo uno 
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será el dominante y otro el débil y uno cambiaría de segmento. Para sobrevivir, el co-
merciante debe adaptarse al entrono o intentar cambiarlo.

Por su parte, Markin y Duncan (1981) introdujeron una de las aportaciones más 
representativas de estas teorías, el llamado proceso ecológico, basado en la existencia 
interactiva entre los factores comerciales y el entorno, de manera que las formas co-
merciales evolucionan transformándose y dando respuesta a las oportunidades del en-
torno, formando así un ecosistema en el que las partes se ven afectadas mutuamente, 
y se establecen relaciones parasitarias, de canibalismo o de simbiosis (Huuhka, 2002; 
Molinillo Jiménez, 2002; Cuesta Valiño, 2001).

En este enfoque se afirma que el medio ambiente es el factor clave para conocer 
y comprender la evolución del comercio minorista. Para ello es esencial establecer 
los factores sobresalientes del entorno. Las variables del ambiente que se consideran 
varían en función del experto que estudia el fenómeno. Entre éstas habría que consi-
derar: el factor consumidor (aspectos demográficos, sociales, culturales, cambios en 
el comportamiento de consumo y de adquisición, etc.); los factores económicos, los 
político-legales (mediación y protección de los pequeños comerciantes, regulación co-
mercial, leyes laborales, política urbanística, amparo al consumidor, etc.); y el factor 
tecnología.

3.4. Teorías del conflicto

Esta teoría, aplicada al comercio minorista, tiene como base la propuesta de Fink, 
Back y Taddeo (1971), quienes presentan un marco conceptual para describir las crisis 
organizacionales. Partiendo del supuesto de que un sistema humano pasa por varias 
fases a medida que se adapta a una situación de crisis, los autores describen un mo-
delo de cuatro etapas, que comienza con un periodo inicial de choque, luego viene 
un periodo de retirada defensiva, seguido de reconocimiento y, finalmente, por un 
proceso de adaptación y cambio (véase figura 6). La respuesta del formato innovador 
a la reacción del establecido puede dar lugar a combinaciones entre sí que determinan 
la estructura de la forma comercial final (Ballina, 1993).

En este enfoque la premisa principal es que un nuevo establecimiento comercial 
termina integrándose en un sector comercial ya establecido, lo que puede provocar 
conflicto con la estructura existente. Incluso tal situación puede llevar a nuevas formas 
comerciales (Brown, 1987; Ballina, 1993; Molinillo, 2012).

3.5. Teoría del ciclo de vida

Para abordar este enfoque se parte de la teoría clásica del ciclo de vida del producto 
(cvp), que surgió en la década de 1960 y ha seguido gozando de popularidad. Si bien 
ha enfrentado críticas y nuevas versiones,4 es conveniente hacer un repaso del desa-

4	 El concepto de ciclo de vida de los productos/servicios se conceptualiza dependiendo desde la óptica 
en que se observe el ciclo: a) desde la óptica de la mercadotecnia, las etapas son introducción, 
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rrollo de esta teoría, de forma que se establezca la flexibilidad en su uso metodológico 
y por diferentes disciplinas.

En esta exposición se abordan cuatro grandes líneas basadas en el ciclo de vida 
del producto: el enfoque de la mercadotecnia, el enfoque del análisis económico, el 
enfoque del comercio internacional y el enfoque particular del comercio minorista. 
No obstante la vigencia de cada uno de estos enfoques, ellos deben de ser contextuali-
zados en el contexto actual donde el fenómeno de las tecnologías de la información y 
la comunicación (tic) ha impactado sobremanera la longitud de los ciclos de vida, ya 
que de manera general se considera que en décadas previas al auge de las tic los ciclos 
eran lo suficientemente extensos y las empresas podían recuperar inversiones, logran-
do utilidades durante el mismo lapso. Sin embargo, de acuerdo con Galle y Erben 
(2021) actualmente el ciclo de vida de los productos/servicios es bastante más corto 
debido a los avances científicos, tecnológicos, informáticos y de comunicación. Bajo 
estas consideraciones se ofrecen mejores opciones y satisfacción para consumidores, 
pero se pone en riesgo a los proveedores que no se adapten, con las consecuencias de 
desaparición de productos, y también cierre de empresas.

3.5.1. Enfoque de la mercadotecnia

Los comienzos de la teoría del cvp se remontan a la década de 1950, en el campo de la 
mercadotecnia y las escuelas de negocios. Fue Espinosa (1950) quien inició el estudio 
de las políticas de precios en cada etapa de desarrollo del mercado de un producto, 
mismo que fue perfeccionándose hasta finales de la década de 1960. Para Domínguez 
y Ricoy (1986) este modelo tuvo su origen como un planteamiento empírico que re-
lacionaba los patrones de ventas con el tiempo, lo cual permitió observar que la ma-
yoría de los modelos siguen un patrón definido de evolución (véase figura 2). Ambos 
planteamientos coinciden en que en la literatura de la administración de empresas 
se trabajó inicialmente con el modelo de ciclo de vida del producto y su importancia 
en la estrategia empresarial (véase Catry y Chevalier, 1964). Levitt,5 quien acuñó el 
término de cvp en un artículo de 1965, comparó un producto con el ciclo biológico del 
ser humano, que atraviesa por varias etapas de desarrollo.6

crecimiento, madurez y declinación; b) para la producción, las etapas son investigación y desarrollo, 
producción y logística; c) para el consumidor: inicia con la compra y operación, mantenimiento y 
destrucción; d) el analista de gestión considera todas las etapas desde las distintas ópticas y de forma 
interactiva (Coronel Troncoso, 2000).

5	 Theopdore Levitt, economista alemán que vivió en Estados Unidos, profesor en Harvard Business 
School. Utilizó por primera vez el término de cvp en el artículo “Exploit the product life cycle”, 
Harvard Bussines Review, vol. 43, nov.-dic., 1965.

6	 De acuerdo con Cao y Folan (2012), si bien Dean sólo exploró las políticas de precios en la fase 
pionera y la madura del cvp, su explicación fue lo suficientemente explícita como para ser considerada 
en su tiempo como el origen de la teoría emergente del ciclo de vida del producto.
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La base de este enfoque radica en identificar las diferentes etapas, desde su in-
troducción al mercado, hasta su retirada. El modelo original de Levitt establece 5: 
desarrollo del producto,7 introducción, crecimiento, madurez y declive.

La primera etapa generalmente no es considerada, ya que el desarrollo del pro-
ducto es una etapa vinculada más bien al campo de las ideas, por lo que es común que 
se consideren las cuatro etapas mencionadas.

Figura 2
Etapas del modelo clásico del ciclo de vida de un producto

VENTAS

Una descripción generalizada y de uso común sobre cada etapa es la siguiente: 
•	 Introducción (producto innovador). El volumen de ventas tiende a ser bajo, aun-

que puede darse una tasa de crecimiento alta. Beneficios nulos o incluso negati-
vos. El objetivo es generar demanda dando a conocer el producto y expandirlo en 
el mercado.

•	 Crecimiento. La demanda se incrementa de manera creciente. Los beneficios au-
mentan y el producto necesita de más elementos para mantenerse posicionado en 
el mercado. La competencia no es muy intensa.

•	 Madurez. Paulatinamente la tasa de crecimiento de la demanda comienza a des-
cender y el volumen de ventas se estabiliza en niveles altos. Mayores beneficios 
pero mayor competencia.

•	 Declive. Se presentan tasas de crecimiento negativas de las ventas, además de que 
los consumidores han encontrado productos sustitutos.

Sin embargo, no ha habido consenso entre los investigadores sobre el número de eta-
pas que define al modelo, ya que hay quienes lo definen en tres etapas y hasta en más 
de cinco, lo cual depende de la adaptación que requieren para estudios particulares 

7	 Esta primera etapa se ha omitido muchas veces en la literatura, pues se considera como una etapa que 
pertenece aún al campo de las ideas.
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(Appleyard, 2006). Otra distinción es la que realizan Cao y Folan (2012), quienes 
realizaron un estudio utilizando la base de datos de ebsco Business Source para la 
búsqueda de artículos científicos relacionados con el concepto. Recuperaron 118 artí-
culos, en los que sólo 77 hacen referencia al modelo tradicional del cvp (nombrado en 
inglés como m-plc) y 37 lo hacen a una versión más reciente con base en ingeniería de 
procesos (por sus siglas en inglés: e-plc).

Para Cao y Folan (2012) este concepto se centró en la necesidad de contar con 
un marco que pudiera explicar el éxito o fracaso de introducir un producto al merca-
do, las mejores estrategias de fijación de precios y cuándo descontinuarlo. Desde la 
perspectiva de estos autores, el punto central en el enfoque original de dividir la vida 
del producto en fases es que se pudieran aplicar diferentes estrategias a una clase de 
producto a medida que pasa de una a otra, lo que admite contar con una base para la 
planificación y el control de precios y la producción.

A partir de entonces el modelo ha tenido gran acogida tanto en el medio acadé-
mico como en el empresarial, principalmente por su simplicidad. A poco más de 50 
años de su existencia, este modelo de análisis ha tenido avances y retrocesos. Como 
avances se pudiera mencionar que otras disciplinas lo acogieron y adaptaron, dada su 
flexibilidad.

Con este modelo de análisis se puede estudiar y conocer la tendencia en la evolu-
ción de las ventas de un producto determinado, aunque debe considerarse que existen 
algunos factores específicos ya que no todos los productos son iguales. Asimismo, 
deben considerarse las características del mercado en el que se incorpora el producto 
y de la empresa que lo produce y comercializa.

Este modelo ha seguido utilizándose en mercadotecnia para implementar las es-
trategias comerciales más adecuadas en cada periodo. Cada una de las etapas del ciclo 
de vida tiene sus propias características, y conocerlas sirve para identificar en qué fase 
se encuentra el producto en un momento dado y analizar cómo evoluciona en cada 
una de ellas. Esto permite revisar el alcance de objetivos, su competitividad y su cuota 
de mercado, así como prever cómo será el término de su ciclo de vida.

En cada etapa del ciclo los empresarios deben estar en posibilidad de adaptarse 
a las circunstancias del ambiente tanto en las áreas de comercialización como en los 
métodos de operación.

En las últimas décadas el ciclo de vida del producto se está convirtiendo en ciclos 
cada vez más cortos, en que los productos o industrias maduras son revitalizados con 
una diferenciación o segmentación de mercado, lo cual motiva que las organizaciones 
reconsideren continuamente que el tiempo para vender y recuperar la inversión es 
cada vez más corto. En cada etapa, los empresarios deben estar dispuestos a adaptar 
sus esfuerzos de comercialización y métodos de operación, para ajustarse a las cir-
cunstancias ambientales de dicha etapa.

Aunque estas cuatro etapas se dan en todos los productos, el modelo reconoce 
que cada uno tiene un ciclo de vida diferente. En algunos casos la vida es muy corta, 
como ocurre con artículos tecnológicos; en otros sectores se pueden tener ciclos de 
vida largos, como en los alimentos y las bebidas, o en industrias como la cementera, 
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que pueden mantenerse por décadas o incluso reaparecer tras una ausencia (Navas, 
Londoño y Ramos, 2014).

Como es más barato mantener un producto en el mercado que retirarlo e intro-
ducir otro nuevo, las empresas intentan prolongar lo más posible su ciclo de vida. Para 
ello recurren a distintas estrategias, como relanzamiento, actualización o prolonga-
ción de la fase de madurez.

Finalmente, también es oportuno incorporar las aportaciones que desde la mer-
cadotecnia hicieron autores como William Davidson (1970), quien particularmente 
abordó el tema de la aceleración de los ciclos de vida institucionales. Davidson afir-
maba que se estaban produciendo cambios masivos en las empresas de las industrias 
distributivas, de tipo tanto cualitativos como cuantitativos, mismos que desafiaban la 
evaluación objetiva con base en fuentes de datos convencionales. El autor identificó 
algunos cambios importantes interrelacionados y analizó sus implicaciones para la 
administración e investigación.8

Con sus estudios, Davidson afirma que se puede considerar que las instituciones, 
como los productos, tienen ciclos de vida que consisten en etapas tales como inicio, 
rápido crecimiento temprano, madurez y declive. El tiempo necesario para alcanzar la 
madurez disminuye constantemente. Los grandes almacenes convencionales, de tipo 
institucional, alcanzaron una posición de madurez en el lapso de aproximadamente 
tres cuartos de siglo. La tienda de variedades más estandarizada alcanzó la madurez 
en medio siglo. Los supermercados lograron lo mismo en poco más de un cuarto de 
siglo. Las cadenas de servicios de comida rápida y las organizaciones de franquicias 
habrán alcanzado la madurez en poco más de una década. En suma, existía una ma-
yor aceleración de los ciclos de vida institucionales a finales de la década de 1960, de 
acuerdo con el contexto histórico que analiza Davidson (1970).

Su visión a mediano plazo refería que habría de esperar un impacto masivo con-
comitante sobre las formas institucionales existentes. Las razones que argumentaba 
incluían una variedad de modelos de sistemas de mercadotecnia verticales totales, 
un número creciente de empresarios y gerentes con habilidades administrativas inte-
rorganizacionales y un mercado de valores que financiaría instantáneamente a gran 
escala cualquier concepto nuevo y prometedor.

Una última perspectiva que no se puede obviar en esta síntesis es la que vincula 
los costos con los beneficios en cada etapa del ciclo de vida del producto. Es decir, si a 
las etapas del marketing se le agrega la etapa de desarrollo, donde la empresa invierte 
para el descubrimiento y desarrollo de productos o servicios, la curva de ingresos y 
utilidades sería como la mostrada en la figura 3.

8	 Los cambios a que hace referencia Davidson (1970) son: 1. Rápido crecimiento de los sistemas 
de mercadotecnia vertical. 2. Intensificación de la competencia entre tipos. 3. Polaridad creciente 
del comercio minorista. 4. Aceleración de los ciclos de vida institucionales. 5. El surgimiento de la 
corporación de “forma libre” como una realidad competitiva importante en la distribución. 6. La 
expansión del comercio minorista que no se realiza en tienda (ventas directas, por Internet, máquinas 
expendedoras, etcétera).
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Figura 3
Etapas del ciclo de vida del producto desde la perspectiva de costos e ingresos

Fuente: elaborada por Galle y Erben (2021) con base en Hansen y Mowen (2007).

El modelo relaciona las ventas y las utilidades con cada etapa del ciclo. En la primera 
etapa las utilidades son bajas o hay pérdidas hasta que el producto se conozca en el 
mercado; los costos son relativamente altos dada la introducción del mismo. En la 
segunda etapa comienza a tener utilidades debido a la aceptación del producto en 
el mercado y el incremento de las ventas, disminuyendo los costos necesarios de esta 
etapa. En la etapa de madurez el producto se encuentra estable en el mercado, mante-
niendo el nivel de ingresos y disminuyendo la inversión. En la cuarta etapa, relaciona-
da con la declinación, el producto llega al final del ciclo, disminuyendo las utilidades, 
como reflejo de baja en ventas.

3.5.2. Enfoque incorporado por el análisis económico

En el análisis económico se introdujo el modelo del cvp a fin de mejorar la compren-
sión de los procesos de integración vertical con la etapa del ciclo donde se encuentren 
(Harrigan, 1984). Asimismo, la introducción de este modelo mejoró la comprensión 
de la lucha competitiva a través de la innovación, la transformación de la estructura 
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industrial y la reorganización del sistema de precios (Shapiro, 1982). Es decir, este 
modelo contribuyó a una teoría más dinámica de la competencia, al analizar las po-
líticas de fijación de precios y de productos durante cada una de las etapas del ciclo.

En Domínguez y Ricoy (1986) se encuentra una exposición amplia de los procesos 
y efectos que surgen al incorporar el modelo de cvp en el análisis del comportamiento 
de la empresa. A continuación se destacan algunos elementos principales que contri-
buyen a comprender cómo aprovecha la teoría económica este modelo de cvp.

De acuerdo con Domínguez y Ricoy (1986), al revisar el modelo y sus implicacio-
nes más importantes para la teoría de la empresa describen cada etapa de la siguiente 
manera. En la fase introductoria ni el producto ni las especificaciones técnicas se han 
normalizado; hay gran incertidumbre sobre la demanda y los métodos de produc-
ción; es una tapa de experimentación y aprendizaje, lo que puede representar cam-
bios frecuentes en el diseño del producto. Por ello la flexibilidad de los métodos de 
producción es una preocupación esencial para los fabricantes, lo que vuelve difícil 
comprometerse con proyectos de gran escala. Aunado a esto se encuentra el requisito 
de una amplia red de comunicación, por lo que la producción se hace dependiente de 
las economías externas. Las especificaciones del proceso tienen como resultado, por 
lo tanto, altos costos de producción. La falta de estandarización y el proceso de expe-
rimentación se traducen en una gran diferenciación de productos. Como resultado, la 
demanda en este periodo es menos elástica en relación con el precio.

Por lo anterior, esta etapa inicial del cvp se considera como atípica. Los pro-
ductores exitosos entran en una fase de crecimiento. La expansión de la demanda 
en esta etapa, además de ser propiciada por el empuje autónomo del crecimiento 
de la demanda, facilita el proceso de estandarización; sin embargo, en la medida en 
que las firmas tratan de incrementar su participación en un mercado que se expande, 
se mantendrá aún la diferenciación del producto. Ahora esa estructura de mercado 
atrae nuevos productores y la competencia se transforma en una carrera hacia el mo-
nopolio. Cuando el producto se acerca a la fase de madurez, la tasa de crecimiento se 
desacelera y la competencia se intensifica. Algunos productores saldrán del mercado 
y otros se reconvertirán. El producto pasa a una etapa de madurez.

En la siguiente etapa las condiciones de producción son resultado de un proceso 
de intensificación y alargamiento de la producción, que inician en la fase anterior. En 
esta etapa se definen dos posiciones teóricas, una relacionada con la teoría clásica 
del ciclo del producto y otra asociada a la corriente post-keynesiana. Ambas posturas 
coinciden en una baja tasa de crecimiento del mercado, por lo que es poco probable 
que haya nuevas empresas. Se genera un ingreso de firmas por medio más bien de ad-
quisiciones y fusiones. En esta etapa los productos se encuentran altamente estanda-
rizados en su producción y posicionados en las preferencias de los consumidores. Bajo 
el enfoque clásico del cvp se observa el énfasis en la estandarización del producto, así 
como que los consumidores están bien informados sobre las distintas alternativas de la 
oferta. Se argumenta que la demanda es muy elástica y hay competencia por precios. 
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En cuanto a la postura post-keynesiana,9 se destaca el carácter concentrado de la in-
dustria en esta etapa próxima a la madurez, con una tasa de crecimiento decreciente 
que propicia una batalla competitiva.

Tomando a la industria en su conjunto, ambos enfoques enfatizan que la compe-
tencia tiene lugar entre productos diferentes, por lo que las actividades de desarrollo 
del producto se desplazan de la producción a la comercialización. Una política de 
precios descendente será típica en la etapa de crecimiento explosivo.

Esta posición pone énfasis en el carácter de las fuentes de ingresos que repre-
sentan la fase de madurez, con curvas de demanda relativamente inelásticas respecto 
al precio. Es decir, cada fase tiene necesidades y restricciones propias, en las que los 
precios desempeñan un papel estratégico donde también resalta la importancia del 
cvp en la toma de decisiones de la empresa, aspecto que no se consideraba en los dife-
rentes enfoques de la teoría de la empresa. Al disminuir la demanda del producto se 
da una salida generalizada de empresas, mismas que pueden aprovechar los mercados 
saturados y generar situaciones monopólicas.

Desde el enfoque de la teoría de la empresa la mejor estrategia es invertir en eta-
pas tempranas del desarrollo del cvp, lograr una posición dominante y mantenerse ahí 
durante la etapa de madurez, y desinvertir oportunamente antes de que el mercado 
se sature.

Mediante este abordaje sobre las etapas del cvp vistas desde la óptica económica, 
Domínguez y Ricoy (1986) afirman que antes de la incorporación del modelo de cvp la 
literatura económica de la teoría de la empresa se centraba en el análisis de la estruc-
tura de mercado como determinante de la estrategia de la empresa (enfoque neoclá-
sico), así como en la teoría de la organización industrial, que enfatiza la importancia 
de la estructura del mercado en la determinación del comportamiento de la empresa.

Argumentan estos autores que en ambos enfoques se ignoraban los patrones de 
evolución de los productos y su influencia en la estrategia de las empresas, en sus ga-
nancias o en las características de las estructuras de la competencia. En este sentido, 
Domínguez y Ricoy (1986) afirman que reconocer un ciclo de vida de los productos 
modificó el tipo de enfoques estáticos con la hipótesis de que las características eco-
nómicas de los productos tienen cambios importantes en el tiempo y se dan en forma 
sistemática y predecible, con lo que se convierten en una importante herramienta para 
el análisis dinámico, principalmente en el análisis de la estrategia competitiva de la 

9	 La escuela post-keynesiana actual es un cuerpo teórico bien definido que forma parte de las corrientes 
heterodoxas. Su visión de la economía se aleja radicalmente de la corriente neoclásica. Este enfoque 
se refiere al conjunto de enfoques macroeconómicos que utilizan como base analítica para el corto 
y largo plazos la teoría de Keynes sobre la determinación del producto en la economía (monetaria) 
a partir de la demanda efectiva. De dicho enfoque se derivan, a su vez, varias corrientes. Una de 
ellas es conocida como fundamentalista; su énfasis se centra en el papel que desempeñan elementos 
como la incertidumbre, la preferencia por la liquidez, el carácter activo del dinero en la economía, 
la inestabilidad financiera y el comportamiento no homogéneo de los agentes, entre otros supuestos. 
La de los post-keynesianos institucionalistas es la corriente más reciente, sus temas principales son: 
fijación de precios, teoría de la empresa, instituciones monetarias, economía del comportamiento y 
economía laboral (Tovar, 2019).
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empresa y en la teoría del comercio internacional, así como en aportaciones impor-
tantes para la comprensión del proceso de crecimiento económico.

3.5.3. Enfoque aplicado al comercio internacional

En el campo del comercio internacional el modelo del ciclo de vida del producto en-
fatiza las características del mercado, el desarrollo de nuevos productos entre países y 
la existencia y el aprovechamiento de las economías de escala dinámicas.

Este enfoque se atribuye a Raymond Vernon (1966), quien desarrolló el concepto 
de “ciclo de vida internacional del producto”, una teoría que explota la economía y 
la ubicación, factores que explican el movimiento y la evolución de la tecnología de 
nuevos productos a través de las fronteras nacionales. Aquí el enfoque del ciclo de 
vida se amplía al postular cómo las tecnologías de productos de países inicialmente 
“avanzados” se transfieren a los países menos desarrollados “finales”.

A diferencia de la teoría del marketing, Vernon se centra más en el desarrollo 
del producto y la innovación utilizando la tecnología que hace que las brechas tec-
nológicas generen flujos de comercio internacional, es decir, prioriza el papel de la 
innovación en la comercialización de un producto y contribuye a analizar los cambios 
de especialización que se generan entre los países (Harikesh, 2019).

Este modelo es considerado una de las teorías alternativas que explican la diná-
mica del comercio internacional (Salvatore, 1999; Appleyard, 2006; Harikesh, 2019). 
En este caso, mediante la evolución del ciclo de vida de un producto se explica la diná-
mica de las exportaciones e importaciones de productos o sectores, desde el país que 
los introduce hasta aquel que los importa y que posteriormente adopta la tecnología 
innovadora, los produce y consume, tanto internamente como exportándolos, incluso 
al mismo país innovador que los desarrolló.

Esta teoría es una extensión de la teoría de la brecha tecnológica. En el ciclo de 
vida internacional de un producto se supone que los mercados de países industriali-
zados tienen una gran atracción por los productos nuevos. Esto motiva a las empresas 
a hacer una innovación continua para generar nuevos productos. Sin embargo, con-
forme el producto madura, también la tecnología para producirlo se vuelve obsoleta 
en el país industrializado. En esta etapa resulta más rentable trasladar la producción 
a países en desarrollo a fin de mantener los precios y mejorar las ventas a diferentes 
países a partir del país donde se produce. Es decir, conforme el producto envejece el 
costo de producción cae y la localización de la producción se traslada a países menos 
industrializados. En conclusión, la ventaja comparativa del producto se cambia del 
país avanzado que lo introdujo originalmente, a países menos avanzados, en los que el 
trabajo es relativamente más barato. El país imitador vende hasta al país innovador. 
Esto incluso se acompaña de inversión extranjera directa.
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Figura 4
Etapas del modelo de Vernon sobre el ciclo de vida del producto

Fuente: tomado de Salvatore (2006).

De acuerdo con Jarillo y Martínez (1991), el valor descriptivo del modelo es débil para 
productos con ciclos de vida cortos, y su aplicación es limitada también en el caso de 
nuevos productos que han sido desarrollados por empresas multinacionales. Sin em-
bargo, como tal, el modelo parece que aún se puede aplicar a algunas empresas que 
todavía no han establecido subsidiarias u operaciones en el exterior.

3.5.4. El ciclo de vida de un comercio minorista

Con base en tales antecedentes, fue Davidson quien en 1970, al analizar los cambios 
masivos que estaban ocurriendo en las empresas de distribución comercial, identificó 
la “aceleración de los ciclos de vida institucionales” como uno de los grandes cambios 
de la época.10

En este tema, Davidson (1970) consideró que las instituciones, como los produc-
tos, pueden tener ciclos de vida caracterizados por etapas, tales como: inicio, rápido 
crecimiento temprano, madurez y declive. En su explicación sobre el proceso, Da-
vidson expuso que el tiempo necesario para alcanzar la madurez disminuye constan-
temente. Algunos ejemplos que utilizó fueron los siguientes: los grandes almacenes 
convencionales alcanzaron una posición de madurez en el lapso de aproximadamente 

10	 Los siguientes cambios fueron los identificados por Davidson (1970): 1. Rápido crecimiento de los 
sistemas de marketing vertical. 2. Intensificación de la competencia entre tipos. 3. Polaridad creciente 
del comercio minorista. 4. Aceleración de los ciclos de vida institucionales. 5. El surgimiento de la 
corporación de formato libre como una realidad competitiva importante en la distribución. 6. La 
expansión del comercio minorista no comercial (non store retailing) (ventas directas, por Internet y 
máquinas expendedoras).
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tres cuartos de siglo; la tienda de variedades más estandarizada alcanzó la madurez en 
medio siglo; los supermercados lograron lo mismo en poco más de un cuarto de siglo, 
y las cadenas de servicios de comida rápida y las organizaciones de franquicias habrán 
alcanzado la madurez en poco más de una década.11 En conclusión, se evidenciaba una 
mayor aceleración de los ciclos de vida institucionales, con un impacto masivo conco-
mitante sobre las formas institucionales existentes. Entre las razones que argumentó 
en aquella época Davidson (1970), incluye una variedad de modelos de sistemas de 
marketing verticales totales, un número creciente de empresarios y gerentes con habi-
lidades administrativas interorganizacionales y un mercado de valores que financiará 
instantáneamente a gran escala cualquier concepto nuevo y prometedor.

Las hipótesis trabajadas hasta entonces por Davidson concluyeron pocos años 
después en un artículo de Davidson, Bates y Bass (1976) que sienta las bases para la 
teoría del ciclo de vida del comercio minorista. La presenta como un concepto que 
puede ser aún más significativo para los minoristas y proveedores que las teorías co-
nocidas. Considera que el concepto de un ciclo de vida institucional en el comercio 
minorista aborda una serie predecible de etapas por las que todas las formas impor-
tantes de comercio minorista están destinadas a pasar. Después de describir la teoría 
de este ciclo, los autores analizan algunas de sus implicaciones prácticas, incluidos los 
tipos de estrategias y políticas necesarias para mantener las ganancias en cada una de 
las cuatro etapas. Tanto para los minoristas como para sus proveedores, la turbulencia 
y la incertidumbre continuarán durante algún tiempo, creen los autores, pero el ciclo 
de vida minorista puede ser una herramienta útil para adaptarse con éxito al cambio.

Actualmente esta teoría del comercio minorista plantea de manera concreta la 
hipótesis de que, al igual que cualquier producto, todas las organizaciones detallistas 
atraviesan por las mismas etapas, aunque la primera, reconocida por Levitt (1965), 
generalmente no es considerada ya que el desarrollo del producto es una etapa más 
vinculada al campo de las ideas, por lo que es común que se consideren sólo cuatro 
etapas de vida: innovación, crecimiento, madurez y declive. De acuerdo con Burruezo 
García (2003), el concepto de ciclo de vida en el comercio minorista indica cómo debe 
actuar el comerciante ante la evolución de su negocio. En las etapas iniciales el objeti-
vo es la expansión, durante la madurez son las mejoras en los procesos administrativos 
y los métodos de gestión, y en la etapa final el propósito central es la adaptación y 
reformulación de la estrategia del negocio.

Asimismo, este enfoque teórico ha sido adaptado a los estudios sobre el terri-
torio. Por ejemplo, Espinosa Segui (2007) afirma que si existe un ciclo de vida para 
cada formato, éste ha estado ligado a una determinada área urbana: centro histórico, 
ensanche, barrios consolidados y periferias. En este sentido, los diferentes modelos 
comerciales han ido relacionando los nuevos formatos con los antiguos, por lo que 
han ganado en complejidad. Davidson sólo se basaba en la propia evolución del sector 

11	 En la década de 1970, cuando Davidson (1970) escribió su artículo “Changes in distributive institutions”, 
las franquicias de comida rápida aún no alcanzaban su etapa de madurez, lo cual pronosticaba este 
autor que sería muy acelerado.
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y no en los factores externos que contribuyen a este proceso o lo dificultan, lo que, 
como se ha mencionado, complementaron Markin y Duncan con su teoría del entorno 
ecológico. Hacen hincapié en el dinamismo en la interacción de las formas comercia-
les con su entorno competitivo, socioeconómico y político, ya que si el entorno no se 
encuentra maduro para acoger un nuevo modelo o formato comercial, no será posible 
la innovación comercial, función esencial que permite avanzar en el ciclo de vida de 
un comercio minorista.

Tabla 1
Adaptación del ciclo de vida de un producto al comercio minorista

1.
 I

nn
ov

ac
ió

n El nuevo tipo de comercio minorista entra al mercado a modificar de manera importante al menos 
uno de los aspectos de las estrategias comerciales que caracterizan a sus competidores tradiciona-
les a fin de diferenciarse, ya sea con precios más bajos, mayor variedad de surtido, más opciones y 
facilidades de compra, accesibilidad y localización, además de crear con ello un formato innovador 
que pueda replicarse.

2.
 C

re
ci

m
ie

nt
o

Las ventas y los beneficios tienen un rápido crecimiento. Eso motiva al comerciante a abrir nuevas 
tiendas y ampliar su área de influencia. Además este auge le permite remodelar las tiendas exis-
tentes, modificar la variedad de productos que vende, mejorar los servicios y automatizar procesos 
administrativos. Sin embargo, para sostener este crecimiento el comerciante minorista requiere 
fuertes inversiones, ya que si bien los beneficios son elevados, debe reinvertir en proporción sufi-
ciente para lograr los planes de expansión previstos. No obstante, al mismo tiempo otras tiendas del 
mismo tipo entran en el mercado atraídas por los rápidos crecimientos. Conforme se avanza en esta 
etapa, el establecimiento añade nuevos productos y servicios para satisfacer a más clientes, se vuelve 
más sofisticada su oferta y se realizan mayores inversiones. Estas acciones empiezan a presionar a la 
baja los niveles de beneficio.

3.
 M

ad
ur

ez

Disminuye el crecimiento de las ventas, tanto por saturación del mercado como por la competencia 
de nuevos establecimientos, y con ello procesos más complejos en la gestión de establecimientos 
más grandes que los originalmente planeados.

4.
 D

ec
liv

e Nivel de caída significativo en ventas. Se pueden realizar esfuerzos para evitar este declive o pos-
poner o atenuar su caída mediante un reposicionamiento del establecimiento, es decir, realizando 
cambios en la estrategia comercial. En ocasiones este reposicionamiento puede llevar a un nuevo 
concepto del establecimiento, totalmente diferente del inicial. El consumidor así lo percibe, aunque 
el comerciante mantiene su giro.

Fuente: elaborado con base en Lewison (2000), Burruezo García (2003) y Londoño y Navas 
(2014).

Entre las limitaciones de la teoría destaca que es complejo determinar y predecir el 
tiempo de duración de cada una de las etapas y sobre todo, como afirma Olabarrieta 
(2016), al aplicarse al ámbito de los formatos comerciales, hasta la fecha ningún for-
mato ha dejado de existir.
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Figura 5
Ciclo de vida de un comercio minorista

Fuente: elaboración propia con base en Davidson (1976).

Figura 6
Fases de la teoría del conflicto aplicada a formatos de comercio minorista

Fuente: adaptado de Fink, Back y Taddeo (1971), Brown (1987) y Olabarrieta (2016).
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4. Conclusiones

Para comprender la evolución del comercio minorista la revisión desarrollada en esta 
ocasión permite confirmar que su desenvolvimiento es explicado con gran vigencia 
por las teorías cíclicas del comercio minorista. Las instituciones, así como los produc-
tos, pueden tener ciclos de vida caracterizados por etapas, las que todas las formas im-
portantes de comercio minorista están destinadas a pasar. El análisis del ciclo de vida 
minorista es una herramienta útil para adaptarse con éxito al cambio al permitirles a 
los comerciantes analizar las implicaciones prácticas, tipos de estrategias y políticas 
necesarias para mantener las ganancias en cada una de las etapas. Obviamente en un 
entorno comercial global caracterizado por ciclos nacientes y frescos donde la inno-
vación es una característica que destaca, estos ciclos no se presentan bien definidos 
en el tiempo, por lo que es necesario identificar precisamente los traslapes entre los 
diferentes formatos comerciales, donde por ejemplo el pequeño comercio tradicional 
busca adaptarse y tomar estrategias del comercio moderno, tales como la comunica-
ción digital; mientras que los comerciantes modernos incurren en prácticas propias 
del comercio tradicional, como el comerciar productos locales. Pero dentro de cada 
uno de estos tipos de comercio se encuentran ciclos que cada uno recorre en tiempo 
y forma específica.

Con esta breve revisión sobre los enfoques teóricos que explican la dinámica del 
comercio minorista actual se confirma la estrecha relación entre la economía y la dis-
tribución comercial, donde las estrategias de distribución reflejan el entorno económi-
co y viceversa. Esta complementariedad en las disciplinas ha permeado en los recien-
tes estudios sobre el tema, lo que a su vez ha llevado al interés por su estudio como 
una disciplina económico-administrativa con aristas en otras muchas disciplinas. Este 
reciente interés de la ciencia económica por aportar elementos para actividades que 
se consideraban sólo parte de la gestión comercial, contribuye de gran manera a for-
talecer las políticas públicas y empresariales del sector minorista.
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Resumen

El trabajo realizado se encuentra dentro de los problemas a resolver en la contabili-
dad de costos; se persiguió como finalidad el diseño de un procedimiento de costos 
basado en actividades (abc) para producir paneles fotovoltaicos, y lleve a un análisis 
en las decisiones que conduzcan a considerar un cambio en la mentalidad de la direc-
ción de la empresa. Se mostraron resultados que parten de una concepción teórica y 
metodológica para el estudio del crecimiento y desarrollo de actividades que trans-
forman e inducen valor, con el fin de obtener mejores niveles de eficiencia y eficacia 
en la entidad. Se comprobó el desconocimiento de integración de cada una de las 
actividades que añaden valor en el proceso de creación de paneles fotovoltaicos y el 
desaprovechamiento de las potencialidades de los trabajadores vinculados a esta acti-
vidad, elementos relevantes para impulsar el desarrollo de nuevas formas de gestión.
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Procedure of cost based on activities 
for the production of photovoltaic panels

Abstract

The work carried out is within the problems to be solved in cost accounting, the pur-
pose of which was the design of an activity-based cost procedure (abc) to produce 
photovoltaic panels, and lead to an analysis in the decisions that lead to consider a 
change in the mindset of the company’s management. Results were shown that start 
from a theoretical and methodological conception for the study of the growth and 
development of activities that transform and induce value, in order to obtain better le-
vels of efficiency and effectiveness in the entity. The lack of integration of each of the 
activities that add value in the process of creating photovoltaic panels and the wasting 
of the potential of the workers linked to this activity, relevant elements to promote the 
development of new forms of management, was verified.

Keywords: value chain, cost based on activities, photovoltaic panels, processes.

1. Introducción

Plantea el autor que el sistema de costo basado en actividades (abc) surgió con la 
finalidad de mejorar la gestión y el cálculo del costo de cualquier objetivo de costo 
(Abad, 2017).

Toro (2016) menciona que el abc ha llegado a reemplazar otros métodos tradi-
cionales empleados en diversos sectores productivos y fabriles, debido a sus notorias 
ventajas para identificar así como cuantificar los factores que realmente generan los 
costos directos e indirectos en forma más acertada que otros mecanismos de costeo, 
pues abc busca realmente las causas que originan los costos indirectos (p. 233), lo que 
es afirmado por Charlita (2009) al manifestar que “el sistema abc permite calcular y 
asignar con mayor exactitud los costos indirectos, los cuales constituyen un compo-
nente cada vez más importante del costo total” (p. 12).

En cuanto al abc, Rodríguez (2021: 18) plantea que a finales de la década de los 
ochenta del pasado siglo ese sistema de costo tomó mayor auge en Europa y Nortea-
mérica.

Los procesos permiten a la empresa crear una comprensión sobre la transforma-
ción de las materias primas en productos terminados y centrarse en los clientes, que 
son ellos quienes eligen los recursos en cada etapa del proceso productivo.

Los sistemas de costos deben dejar en evidencia todas las desviaciones que surjan 
entre lo que se ha consumido y lo que se gasta, para responder a la estrategia de la 
empresa.

Por otra parte, para la empresa es importante la utilización del abc a fin de llevar 
a cabo la clasificación e identificación de todos los recursos relacionados con la fabri-
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cación de paneles fotovoltaicos, que son utilizados en actividades relacionadas para la 
toma de decisiones.

En el presente estudio se analiza el caso de la Empresa de Componentes Electró-
nicos de Pinar del Río, Cuba; única entidad de su tipo en el país dedicada a la fabri-
cación de paneles fotovoltaicos, constituido por un marco normativo para el costeo 
representado por las normas: Cubana de Contabilidad núm. 1, de Información Finan-
ciera núm. 7, Resolución núm. 235/05 y Norma Específica núm. 12, del Ministerio de 
Finanzas y Precios (mfp) de la República de Cuba. En el contexto empresarial diag-
nosticado, se identificó como problema de investigación el siguiente: los directivos de 
la Empresa de Componentes Electrónicos no emplean el costo basado en actividades 
(abc) para la producción de paneles, por lo que se hace necesario demostrar la efi-
ciencia y eficacia de su utilización.

En función de la problemática planteada, se propone como objetivo de la investi-
gación: el diseño de un procedimiento de abc para la producción de paneles fotovol-
taicos, para llevar a cabo el análisis en la toma de decisiones, para conducir un cambio 
en la gestión económica y dirección de la Empresa de Componentes Electrónicos, 
Pinar del Río, Cuba.

El trabajo está estructurado en:
1. 	 Introducción.
2. 	 Metodología.

•	 Criterios conceptuales sobre la contabilidad de gestión.
•	 Costos basados en actividades (abc).
•	 Elementos que componen el costo.

3. 	 Caracterización de la empresa objeto de investigación y su sistema de costo.
•	 Cálculo del costo.
•	 Traspaso entre procesos.
•	 Circulación interna de las unidades de apoyo a las que se prestan servicios.
•	 Tratamiento para la inclusión de los gastos indirectos de producción en el 

costo.
•	 Acumulación del costo.
•	 Procedimiento de abc para la producción de paneles fotovoltaicos en la em-

presa objeto de estudio.
4. 	 Conclusiones.

2. Metodología

Se aplican varios métodos de la investigación científica, como son:
•	 Métodos teóricos: histórico-lógico, análisis y síntesis, sistémico-estructural e in-

vestigación-acción participativa para tener la base de lo que se investiga, y tener 
un previo conocimiento de la teoría, objetivos y características.

•	 La observación es utilizada con el fin de realizar el diagnóstico cualitativo de lo 
que se va a investigar, y el método de medición para cuantificar aquellos procesos 
de acumulación y cálculo del costo, tomando como base el criterio de expertos 
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para validar el problema general de la investigación, empleando el software Sta-
tistical Package for Social Sciences (ssps), usando como técnicas el cuestionario 
(entrevistas y encuestas). Como técnica del nivel empírico de investigación se em-
pleó también el análisis documental.

2.1. Criterios conceptuales sobre la contabilidad de gestión

La evolución de la contabilidad de gestión se ha vuelto un tema de gran interés para 
todas las empresas industriales, comerciales y de servicios. Según Caldera et al. (2017, 
citado en Ramos Farroñan et al., 2020: 179), por lo general se ha vuelto una necesidad 
optar por unas herramientas de gestión que posibiliten la toma de decisiones.

Según Rincón-Soto et al. (2019), “el sistema de información contable de costos, 
los cuales generan datos para presentar una entrada para el procesamiento y salida 
de información […] ayuda a comprender cómo manejar los valores en los sistemas de 
información”.

La identificación de los factores de competitividad en las empresas industriales 
muestra que un direccionamiento prioritario de los procesos permite el aumento de la 
eficacia y la calidad (Gerasimov et al., 2018). Las empresas utilizan el abc con el obje-
tivo de hacer un abordaje sumamente eficiente de los costos que están en función de 
dedicar la prestación de servicios, ayudando a conocer los aspectos económicos que 
ayudan a tomar decisiones eficaces (Ramos Farroñan et al., 2020: 179).

Podmoguilnye (2004: 162) establece que el análisis de la cadena de valor mar-
ca una tendencia clara: direccionar la gestión de las organizaciones al concepto de 
empresa extendida. Este concepto implica contemplar en todo análisis de valor lo 
siguiente:
•	 Las organizaciones tienen diferentes unidades de negocio dentro de sí mismas.
•	 Cadena de valor de los proveedores y de sus propios proveedores.
•	 Cadena de valor de los clientes y a su vez de sus clientes propios.
•	 Cadena de valor de los proveedores de servicios externos.
•	 Estos análisis ayudarán a las empresas a acentuar:
•	 Las aplicaciones de ingeniería concurrente, es decir la aplicación de la innovación 

en la propia cadena.
•	 La necesidad de pronosticar datos y compartirlos.
•	 La búsqueda del balance entre el aprovisionamiento y la demanda, a los efectos 

de equilibrar a su vez temporalmente los procesos.

2.2. Costos basados en actividades (abc)

Ahora bien, aunque las similitudes están manifiestas, podemos decir que la aplicación 
de la técnica de costo por actividades implica un cambio en la manera de pensar estos 
procesos de transformación a los que hacemos referencia y a los cuales consideramos 
necesario analizar para cualquier determinación de costos. Pensar la empresa por ac-
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ciones no es lo mismo que pensarla por centros de costos o departamentos producti-
vos (Podmoguilnye, 2004: 7).

Las tendencias tradicionales en la elaboración de técnicas de costeo abordaban el 
costo de un centro o departamento productivo a través del análisis de sus “elementos 
de costo” (Podmoguilnye, 2004: 7).

Podmoguilnye (2004: 161) señala que este análisis entonces planteará el desa-
rrollo y seguimiento del valor en la cadena de valor interna, que es la cadena de la 
empresa y abarca procesos concretos como son:
1.	 Desarrollo de los productos o servicios.
2.	 Abastecimiento de materiales.
3.	 Transformación de los recursos y sus procesos internos.
4.	 Distribución y marketing.
5.	 Ventas.

El sistema de costos abc es un método para el cálculo de costos exactos, al decir de 
Mehdi y Reza (2012, citado en Ramos Farroñan et al., 2020: 179), porque sólo se 
proporcionan costeos precisos para identificar el valor de las actividades laborales, en 
aras de mostrar la gestión de la empresa.

El abc viene acompañado de la metodología para poder llevar a cabo la clasifica-
ción e identificación del costo por cada uno de los inductores establecidos y el costo de 
las actividades, según Apaza (2016), para conocer el costo de los procesos productivos 
al que se dedica la empresa, teniendo en cuenta la forma de costear desde la llegada 
de la materia prima hasta la llegada del producto al cliente, generando como resulta-
do los costos más reales en cuanto a la inversión (Ramos Farroñan et al., 2020: 180).

Bertollo, Da Silva y Levi (2015, citado en Ramos Farroñan et al., 2020: 179) con-
firmaron la importancia del abc como herramienta de gestión en un estudio cuantita-
tivo-descriptivo realizado para una empresa de calzado de Portugal, al concluir que su 
aplicación permitió un mejor control del proceso de producción, considerándose muy 
útil para los directivos porque se pueden controlar fácil y sencillamente los costos por 
cada actividad, obteniendo información real de los costos asignados a los productos.

2.3. Elementos que componen el costo

Viaña (2012) indica que todo bien producido está compuesto por tres elementos: ma-
terial directo (md), mano de obra directa (mod) y los costos indirectos de fabricación 
o producción (cip). Se entiende que cada uno de ellos integra lo siguiente:
•	 Materiales directos: son aquéllos relacionados con la producción directa del pro-

ducto.
•	 Materiales indirectos: son los materiales que se identifican de manera total con la 

producción terminada.
•	 Mano de obra directa: es el valor remunerado que se le paga a todos los trabajado-

res de fábrica o empresa por la creación de un producto o prestar servicios.
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•	 Costos indirectos de fabricación o producción: están relacionados con aquellos 
costos incurridos en un proceso productivo como los gastos administrativos y de 
operaciones, la depreciación, entre otros.

Señalan Bottaro et al. (2019) que tradicionalmente son señalados como los elementos 
de un costo:
•	 Los materiales.
•	 La mano de obra.
•	 Los costos indirectos de fabricación.

Si se considera cómo se clasifican unos costos según la función a la que están destina-
dos, Bottaro et al. (2019) indican estos cuatro tipos:
•	 Costos de la función producción.
•	 Costos de la función comercialización.
•	 Costos de la función administración.
•	 Costos de la función financiación.

Duque (2017, citado en Ramos Farroñan et al., 2020: 180) menciona que la materia 
prima constituye uno de los elementos del costo y es indispensable en la fabricación de 
un producto, teniendo en cuenta que es un recurso identificable porque sufre cambios 
de transformación; el costo que genera es la adquisición de dicho material, es decir, 
un recurso de costo directo; en otros casos el costo es el proceso por el que se obtiene 
la materia prima. Por otro lado, la mano de obra directa es el segundo elemento del 
costo que hace referencia a la remuneración pagada a aquellos que participan en el 
proceso del producto, considerándose como recursos directos.

Los costos indirectos de fabricación son el tercer elemento importante del costo 
según Altahona (2009, citado en Ramos Farroñan et al., 2020: 180). Además de otros 
gastos que puedan intervenir en la transformación de un producto, se deben conside-
rar los costos indirectos, excluyendo los gastos administrativos y los gastos de ventas.

3. Caracterización de la empresa objeto de investigación y su sistema de costo

La empresa pertenece al grupo de la electrónica (Gelect), la cual se subordina al 
Ministerio de Industrias (Mindus), se destacan varios productos derivados de la elec-
trónica, donde la actividad fundamental son la producción de paneles fotovoltaicos 
(producto estrella), consumibles electrónicos para respaldo y protección de línea, y 
electrónica automotriz.

A partir del año 2020 se ha llevado por parte de la organización el aumento de 
las inversiones en el área de la producción de energía renovable a través de paneles 
fotovoltaicos, para elevar los niveles de actividad, y la capacidad de montaje, para 
que así el país alcance la eficiencia en la transformación de la luz solar en electricidad 
amigable con el medio ambiente.
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La empresa es miembro del proyecto The opec fund for international development 
(ofid), dirigido a la utilización de las fuentes renovables de energía, y la eficiencia 
energética hasta el año 2030, con alto impacto en el desarrollo económico y social del 
país para lograr un 24% de la utilización de energía solar en aras de lograr la sosteni-
bilidad ambiental.

3.1. Cálculo del costo

El proceso se encuentra informatizado y se centraliza en la empresa a través de la 
información que brindan las unidades básicas de producción (ubp).

3.2. Traspaso entre procesos

3.2.1. Circulación interna de las unidades de apoyo a las que se prestan servicios
Se realiza a través de los centros de costos hacia las unidades de producción, para ser 
distribuidos a los centros de costo por sus respectivas tasas de aplicación (Rojas et al., 
2020a: 38).

Los cuales se calculan sobre la base de costo real, y se realiza la distribución por 
los gastos a partir de los precios o por el costo planificado para su utilización durante 
el prorrateo (Rojas et al., 2020a: 38).

3.2.2. Tratamiento para la inclusión de los gastos indirectos de producción en el costo
De acuerdo con Rojas et al. (2020a: 38), se transfieren aquellos gastos relacionados 
con las órdenes de trabajo y se tienen en cuenta los costos directos de materiales, sa-
larios y servicios comprados.

3.2.3. Acumulación del costo
Se hace una recopilación de los datos relacionados con el costo, y luego se acumulan 
por cuentas, elementos y centros de costo (Rojas et al., 2020a: 38).

En la Empresa de Componentes Electrónicos, Pinar del Río, según el manual de 
contabilidad (2019) estos conceptos están compuestos por:
•	 Cuentas de gastos.
•	 700. Producción principal en proceso, centro de costo: 2180. Dirección fábrica de 

energía fotovoltaica.
•	 731. Costos indirectos de producción, centro de costo: 2180. Dirección fábrica de 

energía fotovoltaica.

3.3. Procedimiento de costo basado en actividades (abc) para la fabricación de paneles 
fotovoltaicos en la Empresa de Componentes Electrónicos

En la figura 1 se presenta la propuesta del procedimiento de abc para la fabricación 
de paneles fotovoltaicos en la empresa objeto de estudio, para dar alternativas de 
solución al problema planteado. Teniendo en cuenta uno de los elementos del abc: —
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comportamiento de actividades y procesos que se relacionan con los productos a los 
que corresponden distintas categorías— el procedimiento consta de cuatro etapas, las 
cuales se relacionan a continuación:
•	 Etapa l. Estudio preliminar.
•	 Etapa ll. Análisis de los procesos y actividades.
•	 Etapa lll. Definición de los inductores del costo e identificación de los recursos.
•	 Etapa lV. Cálculo del costo incurrido y valor generado durante toda la cadena por 

cada una de las actividades y subprocesos.

Figura 1
Procedimiento de abc para la producción de paneles 

fotovoltaicos en la Empresa de Componentes Electrónicos

Fuente: elaborado por los autores Rojas, Pavón, Pelegrín y Menoya.

Etapa l. Estudio previo de la situación empresarial

Esta etapa es fundamental para el logro de los objetivos propuestos e identificar las 
áreas a evaluar, determinar criterios, objetivos y elaborar el plan de trabajo. Describe el 
conocimiento y funcionamiento general de la entidad. Tiene como objetivo seleccionar 
la información necesaria para definir la estrategia a seguir durante la investigación.

Sistema de costo aplicado por la Empresa de Componentes Electrónicos, Pinar del 
Río. El sistema de costo de acuerdo con las actividades que se realizan en la empresa 
es por proceso, los costos se determinan sobre la base de la integración de los pre-
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supuestos de gastos, incluyendo todas las partidas y los elementos de gastos de los 
diferentes centros de costos en correspondencia con el área de responsabilidad. La 
planificación se realiza partiendo de la ficha de costos, según las técnicas basadas en el 
uso de los costos reales donde intervienen todos los elementos de la partida de gastos; 
a partir del análisis del comportamiento de éstos, al final de cada periodo se determi-
nan y señalan las desviaciones que se manifiestan y los gastos indirectos propios de la 
actividad se transfieren al total de gastos directos propios del centro de costos y de la 
actividad que se realiza. Otros gastos indirectos que no sean propios de la actividad 
realizada se distribuirán sobre la base de un coeficiente calculado, tomando como 
base el salario directo.

Etapa ll. Análisis de los procesos y actividades

Según Rojas (2021: 30) y Rojas et al. (2022: 12), cada actividad y proceso fue analizado 
por el correspondiente equipo de trabajo conformado con carácter multidisciplinar, es 
decir, atendiendo a las diferentes especialidades que pudieran estar representadas por 
un miembro en cada equipo, caracterizado el proceso de producción como continuo.

Objetivo: analizar los procesos y actividades que intervienen en el proceso de 
creación de valor en la fabricación de paneles fotovoltaicos.

Análisis de los procesos. La fabricación de paneles fotovoltaicos se rige por los 
siguientes procesos de apoyo, que se pueden identificar:
•	 Proceso de la calidad.
•	 Proceso de innovación e inversiones.
•	 Proceso de la dirección.
•	 Proceso de la contabilidad.
•	 Proceso de finanzas y planificación.
•	 Proceso de comercialización.
•	 Proceso de prevención y protección.
•	 Proceso de mantenimiento.
•	 Proceso de capital humano.
•	 Proceso de servicios.
•	 Proceso de logística.
•	 Proceso de aprovisionamiento.

A partir de estos procesos, y se entiende que el costo abc se sustenta en los procesos 
claves y actividades principales, los relacionados con la fabricación de paneles foto-
voltaicos, se definen:

Procesos claves:
•	 Control de entrada.
•	 Formación de tiras en la máquina de soldadura automática.
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•	 Formación del sándwich.5

•	 Inspección del sándwich con equipo de electroluminiscencia.
•	 Laminado del sándwich.
•	 Trimado de los bordes.
•	 Colocación del marco.
•	 Pegado de la caja de conexión.
•	 Prueba de aislamiento.
•	 Inspección del módulo enmarcado con equipo de electroluminiscencia.
•	 Verificación final del módulo.
•	 Llenado de la caja de conexión.
•	 Terminado del módulo.
•	 Control final.
•	 Embalaje.

Rojas et al. (2021: 94) plantean que la cadena de valor, definida por los autores en 
investigaciones anteriores, identifica las principales actividades generadoras de valor 
que permiten el desarrollo y coordinación de relaciones en la cadena; para ofrecer un 
valor superior a los clientes finales a un costo mejor, con la intención de generar una 
red de colaboración en donde se gira alrededor del cliente para mejorar la tendencia 
financiera de la empresa, como se muestra en la figura 2.

5	 El término “sándwich” es de amplio uso en el campo de los componentes electrónicos, y hace 
referencia básicamente a la conformación de baterías compuestas por varias capas superpuestas 
a manera de emparedado, cuyo mecanismo de funcionamiento se basa en la interacción entre los 
fotones y el material semiconductor que constituye la célula fotovoltaica.
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Figura 2
Cadena de valor de paneles fotovoltaicos

Fuente: Rojas et al. (2021: 91).

Análisis de actividades. Para una mejor identificación, se procedió, por parte de los 
autores, a identificar las actividades y cada uno de los subprocesos que corresponden, 
con el objetivo de lograr la base de las mejoras a proyectar.

Etapa lll. Definición de los inductores del costo e identificación de los recursos

La selección de los inductores del costo (factor para medir cómo se incurre en un 
costo) e identificación de los recursos, se realizó con la ayuda de los especialistas. El 
proceso se analizó detalladamente y se analizaron documentos de la empresa como: 
Manual de contabilidad de costos (2019) y estados financieros e informes de produc-
ción. El objetivo de esta etapa consiste en descubrir de forma cuidadosa la verdadera 
causa del costo en cada una de las actividades primarias y de apoyo, y quién lo genera. 
A manera de ejemplo, en la tabla 1 se muestran los elementos descritos para las acti-
vidades.
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Tabla 1
Actividades primarias y de apoyo con los pools de costos  

e inductores establecidos, e identificación de recursos

Actividades primarias
Pools de costos por 

actividades
Inductores por

actividades
Recursos

1. Control de entrada
1.1. Compra.
1.2. Traslado y recepción.
1.3. Inspección y ensayo.

Costos relativos de
las materias primas

Costo de los 
materiales 

- Materias primas y materiales.
- Materiales, componentes y otros 
insumos.
- Salario.
- Aporte a la seguridad social.
- Depreciación.
- Combustible.

2. Formación de tiras en 
la máquina de soldadura 
automática
2.1. Formación de bole-
tines.
2.2. Soldadura del contac-
to frontal.
2.3. Formación de tiras.
2.4. Verificación de ristras.

Ingeniería
Horas 
máquina

- Materias primas y materiales.
- Materiales, componentes y otros 
insumos.
- Salario.
- Aporte a la seguridad social.
- Depreciación.
- Energía.

3. Formación del sándwich
3.1. Carga y limpieza del 
vidrio.
3.2. Formación del arreglo.
3.3. Soldadura de las inter-
conexiones.
3.4. Terminado del sánd-
wich.
3.5. Inspección visual del 
sándwich.

Alistamiento
Horas 
hombres

- Materias primas y materiales.
- Materiales, componentes y otros 
insumos.
- Salario.
- Aporte a la seguridad social.
- Depreciación.
- Energía.

4. Inspección del sándwich 
con equipo de electrolumi-
niscencia
4.1. Inspección del sánd-
wich.

Ingeniería
Horas 
máquina

- Materiales, componentes y otros 
insumos.
- Salario.
- Aporte a la seguridad social.
- Depreciación.
- Energía.

5. Laminado del sándwich
5.1. Laminado y curado 
del sándwich.
5.2. Inspección del sánd-
wich.

Ingeniería
Horas 
máquina

- Materiales, componentes y otros 
insumos.
- Salario.
- Aporte a la seguridad social.
- Depreciación.
- Energía.
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Actividades primarias
Pools de costos por 

actividades
Inductores por

actividades
Recursos

6. Trimado de los bordes
6.1. Eliminación de los 
sobrantes de eva y tedlar 
del laminado.

Manejo de material
Horas 
hombres

- Materiales, componentes y otros 
insumos.
- Salario.
- Aporte a la seguridad social.
- Depreciación.
- Energía.

7. Colocación del marco
7.1. Encintado y pre-en-
marcado.
7.2. Colocación automáti-
ca del marco.
7.3. Traslado de los mó-
dulos.

Manejo de material
Horas 
máquina

- Materiales, componentes y otros 
insumos.
- Salario.
- Aporte a la seguridad social.
- Depreciación.
- Energía.

8. Pegado de la caja de 
conexión
8.1. Fijar la caja de cone-
xión al módulo fotovol-
taico.
8.2. Realizar la soldadura 
de los contactos.

Alistamiento de
maquinaria

Horas 
máquina

- Materiales, componentes y otros 
insumos.
- Salario.
- Aporte a la seguridad social.
- Depreciación.
- Energía.

9. Prueba de aislamiento
9.1. Medir la resistencia de 
aislamiento.

Alistamiento de
maquinaria

Horas 
máquina

- Materiales, componentes y otros 
insumos.
- Salario.
- Aporte a la seguridad social.
- Depreciación.
- Energía.

10. Inspección del módulo 
enmarcado con equipo de 
electroluminiscencia
10.1. Inspección del sánd-
wich en el equipo de elec-
troluminiscencia.

Ingeniería
Horas 
máquina

- Materiales, componentes y otros 
insumos.
- Salario.
- Aporte a la seguridad social.
- Depreciación.
- Energía.

11. Verificación final del 
módulo
11.1. Medición de los 
parámetros eléctricos del 
módulo.

Ingeniería
Horas 
máquina

- Materiales, componentes y otros 
insumos.
- Salario.
- Aporte a la seguridad social.
- Depreciación.
- Energía.

12. Llenado de la caja de 
conexión
12.1. Rellenar la caja de 
conexión.

Costos relativos a las 
máquinas

Horas 
máquina

- Materiales, componentes y otros 
insumos.
- Salario.
- Aporte a la seguridad social.
- Depreciación.
- Energía.
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Actividades primarias
Pools de costos por 

actividades
Inductores por

actividades
Recursos

13. Terminado del módulo
13.1. Limpieza de las caras 
anterior y posterior del 
módulo y los perfiles de 
aluminio del marco.

Manejo de material
Horas 
hombres

- Materiales, componentes y otros 
insumos.
- Salario.
- Aporte a la seguridad social.
- Depreciación.
- Energía.

14. Control final
14.1. Muestreo.

Ingeniería
Horas 
máquina

- Materiales, componentes y otros 
insumos.
- Salario.
- Aporte a la seguridad social.
- Depreciación.
- Energía.

15. Limpieza y embalaje
15.1. Envase.
15.2. Etiquetado.

Manejo de material
Horas 
máquina

- Materiales, componentes y otros 
insumos.
- Salario.
- Aporte a la seguridad social.
- Depreciación.
- Energía.

Actividades de apoyo

Infraestructura
Gestión de la em-
presa

Horas 
hombres

- Salario.
- Aporte a la seguridad social.
- Depreciación.
- Energía.

Aprovisionamiento Manejo de material
Costo de 
materiales

- Salario.
- Aporte a la seguridad social.
- Depreciación.
- Energía.

Comercialización Manejo del producto
Horas 
hombres

- Salario.
- Aporte a la seguridad social.
- Depreciación.
- Energía.

Capital Humano 
Gestión de la em-
presa

Horas 
hombres

- Salario.
- Aporte a la seguridad social.
- Depreciación.
- Energía.

Fuente: elaboración propia.

Etapa lV. Cálculo del costo incurrido y valor generado durante toda la cadena por cada 
una de las actividades y subprocesos

El objetivo en esta etapa consiste en calcular a lo largo de toda la cadena el costo incu-
rrido y valor generado por cada una de las actividades y subprocesos, para así conocer 
el resultado, expresado en términos de utilidad.
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Se evidencia entonces seleccionar los recursos (materias primas y materiales, ma-
teriales, componentes y otros insumos, salario, aporte a la seguridad social, deprecia-
ción y energía).

Una vez obtenido el valor añadido y el costo generado, se calcula el margen resul-
tante (diferencia entre el valor añadido y el costo generado), de donde se obtiene la 
utilidad expresada en términos monetarios.

4. Conclusiones

La herramienta de la cadena de valor, que se aplica a la producción de paneles fo-
tovoltaicos, permite un cambio de enfoque en la gestión de los costos en la entidad, 
teniendo en cuenta, por una parte, la complejidad del proceso productivo, y por otra, 
la necesidad de perfeccionar el sistema de costo actual de la empresa a través de un 
mejoramiento continuo en el tiempo.

El método de abc es sumamente importante para realizar el análisis y evaluación 
de las actividades que se ejecutan en la producción de paneles fotovoltaicos, ya que 
desarrolla y coordina las actividades para su coordinación en las relaciones en la ca-
dena de valor para ofrecer un valor mayor a los clientes que adquieren el producto a 
un costo menor.

El análisis de cada una de las actividades y eslabones de la cadena de valor per-
mitió la propuesta del procedimiento cuya aplicación en la empresa objeto de estudio 
contribuye a: 
•	 Una mejor sincronización para llevar a cabo una correcta contratación con los 

proveedores para la disminución de los costos de las materias primas para su 
adquisición.

•	 Obtener utilidades de manera creciente para aumentar la rotación de los activos 
a través de la cadena de valor, para tener pronósticos acertados de la demanda en 
correspondencia con la cantidad que se oferta.

•	 Lograr mejoras significativas en la disminución de costos por pérdidas y llevar a 
cabo inversiones al interior de la empresa.

•	 Lograr un aumento de la rentabilidad en la actividad industrial del sector elec-
trónico, para que participen el resto de los componentes de la cadena, dígase: 
actores, eslabones y la administración del margen de las ganancias.
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Estado del sector  
petrolero en México

Jorge Alberto Pérez Torres1

Les devuelvo la energía eléctrica, que es de la exclusiva propiedad de la Nación, pero no se confíen 
porque en años futuros algunos malos mexicanos identificados con las peores causas del país intentarán por 

medios sutiles entregar de nuevo el petróleo y nuestros recursos a los inversionistas extranjeros.
Presidente Adolfo López Mateos

Carta al pueblo de México, 27 de septiembre de 1960.

Resumen

En el año 2021, la administración del presidente Andrés Manuel López Obrador 
(2018-2024) presentó como una de sus prioridades una contrarreforma que echa para 
atrás la reforma energética aprobada en el año 2013. Con esto se pretende recuperar 
la soberanía energética y asegurar nuestra seguridad nacional. Esto es un movimiento 
que no deja de estar exento de controversia y sobre todo de crítica de ciertos secto-
res económicos y empresariales, tanto nacionales como extranjeros, que ven dañados 
sus intereses y lo perciben como una amenaza. Sin embargo, pasadas las elecciones 
intermedias (6 de junio de 2021) el pueblo refrendó el apoyo a su presidente dándole 
la mayoría de representantes en la Cámara de Diputados, manifestó en las urnas que 
se debe de continuar con este cambio social y económico. Los mexicanos ya estaban 
cansados de tanto agravio. Los números aquí presentados describen un sector dañado 
y saqueado durante las últimas tres administraciones, describe dos sectores que están 
endeudados, necesitan sanar y se enfrentan a los desafíos en un país que quiere cam-
biar y sobre todo quiere una mejor vida.

Palabras clave: petróleo, energía, reforma, soberanía, dependencia, autosuficiencia.
Códigos jel: F52, H11, H41, H63, I31, L71, L94.
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State of the oil sector in Mexico

Abstract

In 2021, the administration of President Andrés Manuel López Obrador (2018-2024) 
presented as one of its priorities a counter reform that throws back the energy re-
form approved in 2013. This is intended to recover energy sovereignty and ensure our 
national security. This is a movement that is not without controversy and especially 
criticism from certain economic and business sectors, both national and foreign, who 
see their interests damaged and perceive it as a threat. However, after the midterm 
elections (June 6, 2021), the people endorsed their support for their president, giving 
him the majority of representatives in the Chamber of Deputies, and stated at the 
polls that this social and economic change should continue. The Mexicans were al-
ready tired of so much injury. The numbers presented here describe a damaged and 
looted sector during the last three administrations, describe two sectors that are in 
debt, need to heal and are facing challenges in a country that wants to change and 
above all wants a better life.

Keywords: oil, energy, reform, sovereignty, dependency, self-sufficiency.

1. Introducción

En dos actos de profundo nacionalismo, dos presidentes de México, Lázaro Cárde-
nas del Río (1934-1940) y Adolfo López Mateos (1958-1964) nacionalizaron el sector 
petrolero y el eléctrico, respectivamente. En ambos casos el pueblo dio un amplio e 
incondicional apoyo a las acciones realizadas por ambos presidentes. Ellos considera-
ban que era fundamental que ambos sectores estuvieran en manos del Estado mexica-
no y por ende pertenecieran al pueblo de México, ya que serían palancas de desarrollo 
para el crecimiento y bienestar de la república y su población. Durante décadas esto 
quedó demostrado, los recursos que dejó el petróleo nos dieron hospitales, medica-
mentos, vacunas, carreteras, escuelas, universidades y un sinfín de infraestructura. En 
la parte del sector eléctrico, ésta se llevó a los rincones más apartados del país, a luga-
res donde un generador privado no se hubiera interesado en invertir por considerarlo 
no rentable; hoy llega al 98% del territorio nacional este servicio.

Con el presente ensayo pretendo dar una visión de lo que ha pasado en estos sec-
tores, ya que con la llegada en 2018 de un nuevo gobierno, se han visto encontradas 
dos visiones de país, una la del gobierno y su presidente de corte 100% nacionalista 
y soberanista, un cambio de rumbo que venía pidiendo el pueblo de México y que 
manifestó en las urnas en 2018. Y la segunda, la de corte neoliberal (que aboga por el 
libre mercado y la privatización), y que a pesar de que se viene aplicando desde 1982 
y con mayor énfasis desde la entrada del tlcan (1994), sólo ha dejado una mayor des-
igualdad y pobreza en el país; en pocas palabras, ha fracasado. Lo que trata de ser, es 
un trabajo descriptivo de la situación en la que se encuentra este sector estratégico de 
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nuestra nación y a la vez dar una narrativa de las acciones emprendidas por la actual 
administración federal para darle viabilidad y certeza hacia el futuro. En muchas na-
ciones, mientras esto es un tema estratégico (seguridad nacional), donde bajo ninguna 
circunstancia o motivo entregarían dicho sector a extranjeros, en México ocurrió algo 
distinto. Se llevó a cabo una reforma que puso de cabeza y dejó desmantelados a los 
sectores energéticos (petrolero y eléctrico). La mayoría de las veces vemos en los 
medios de comunicación masiva a opinólogos o pseudo periodistas que no tienen idea 
de lo que realmente pasa o pasó en estos sectores. Hablan sin tener conocimiento 
o estadísticas del tema (no tienen datos duros) o los tergiversan a su conveniencia, 
creando mitos y falsas noticias, creando una especie de post-verdad, donde los datos 
duros no valen o significan poco, se hace poco análisis y no se tratan de buscar las 
verdaderas razones de lo que sucede y por qué. Y por si esto fuera poco, hablan llenos 
de dogmas o prejuicios que sólo envenenan y bajan el nivel de la discusión pública, 
tan fundamental en los tiempos en los que nuestro país se encuentra en una profunda 
transformación tanto social como económica. Creo que es deber de los economistas 
tratar de dar a entender los que sucede con todo esto, pero muchas de las veces no 
estamos preparados, ya que desconocemos del tema o nunca nos metemos en profun-
didad y nos hemos conformado con lo que leemos en algunas publicaciones o medios. 
Para nuestro desprestigio como gremio, se han dedicado a dar opiniones sobre este 
tópico otro tipo de profesionistas, que considero no tienen la preparación adecuada 
para hacer un análisis. Se debe de hacer un análisis desde una óptica científica y ana-
lítica, que ofrezca datos duros que nos hagan ver la realidad de lo que pasa en este 
sector. En este trabajo trataré de narrar que pasó con el sector energético desde que 
fue aprobada la reforma energética (Pacto por México) de 2013, y qué está haciendo 
el actual Gobierno para rescatar este sector (contrarreforma, rescate y rehabilitación 
de ambas paraestatales). Trataré de explicar el punto de vista gubernamental y tam-
bién hablaré sobre el punto de vista contrario. Es fundamental que sepamos qué está 
pasando en este sector, ya que en una economía mundial en la que el petróleo mueve 
casi todo, en el que nuestras medicinas, la ropa que vestimos, la silla en la que nos 
sentamos, el auto que manejamos, el transporte público en el que viajamos, la comida 
que comemos, todo está ligado al petróleo. Debemos de saber en dónde estamos, y 
hacia dónde vamos.

2. Reforma energética 2013 (Pacto por México)

En una de las consignas con la llegada del nuevo Gobierno (2018-2024), el presidente 
Andrés Manuel López Obrador señaló que una de sus prioridades era rescatar los sec-
tores estratégicos del país (eléctrico y petrolero), los cuales durante décadas y como 
se ha ido demostrando por su administración, fueron saqueados y sistemáticamente 
abandonados para, llegado un punto, tener la justificación para la privatización de 
estos sectores. Al tomar el poder se encontró con una Pemex casi desvalijada y en-
deudada a pesar de haber tenido durante el sexenio de Felipe Calderón (2006-2012) 
ingresos extraordinarios durante ese periodo, se exportaron un total de 273 mil mi-
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llones de dólares sólo de petróleo crudo, llegando a tener precios promedio de hasta 
$120.00 dólares por barril en 2008, quien aumentó la deuda en 31.2%, para un total 
de $60,481 millones de dólares.

Y a pesar de ingresos tan altos y extraordinarios no se liquidó la deuda con la que 
cargaba la paraestatal. En el Gobierno (2012-2018) de Enrique Peña Nieto se llegó al 
extremo de endeudamiento, quien aumentó la deuda en 64.4% de como la recibió; al 
finalizar su sexenio cargaba con una deuda total de $105,793 millones de dólares, con-
virtiéndola en la petrolera más endeudada del mundo. En el caso de la cfe, al cierre 
de 2020 ésta reportaba una deuda total de 363,054 millones de pesos, de los cuales el 
37.45% estaba en dólares estadounidenses, el 1.47% en yenes y el 0.0019% en euros.
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A pesar de ingresos petroleros tan altos, la deuda de Pemex siguió subiendo y, a la 
par, las refinerías y los equipos quedaron obsoletos y faltos de mantenimiento, pozos 
petroleros sin desarrollar, una corrupción galopante y robo de hidrocarburos por par-
te de mafias (huachicoleo), quienes llegaron a robar un promedio de 74 mil barriles 
(diciembre 2020) diarios de combustible (Rodríguez, 2020). En el caso de la cfe, los 
beneficios los recibieron generadores privados, quienes con el pretexto de las energías 
limpias, recibían certificados de energías limpias (cel) que les garantizaban prioridad 
de uso y con esto se obligaba a la cfe a comprarles el fluido eléctrico, por lo que plan-
tas generadoras de la cfe se dejaron de usar o se subutilizaban, como es el caso de la 
hidroeléctrica de Malpaso, en la cual de seis turbinas, sólo se usaban dos (La Jornada, 
2021), y con el pretexto de tener más de 30 años de construidas no se les daba el cel, 
a pesar de no ser contaminantes. A esto hay que sumarle falta de inversión en su mo-
dernización.

La reforma presentada el 12 de agosto de 2013 argumentaba que traería los si-
guientes beneficios al país (Gobierno de la República de México, 2021): 
•	 Bajar las tarifas eléctricas y bajar el precio del gas natural. 
•	 Lograr tasas de restitución de reservas probadas de petróleo y gas natural supe-

riores a 100%. 
•	 Aumentar la producción de petróleo de 2.5 millones de barriles diarios que se 

producen actualmente, a tres millones de barriles en 2018, y a 3.5 millones en 
2025; asimismo aumentar la producción de gas natural de los cinco mil 700 millo-
nes de pies cúbicos diarios producidos actualmente, a ocho mil millones en 2018 
y a 10 mil 400 millones en 2025.

•	 Generar cerca de un punto porcentual más de crecimiento económico en 2018 y 
aproximadamente dos puntos porcentuales más para 2025.

•	 Crear cerca de medio millón de empleos adicionales en este sexenio, llegando a 
dos millones y medio de empleos en 2025.

•	 Sustituir las centrales eléctricas más contaminantes con tecnologías limpias y fo-
mentar la utilización de gas natural en la generación eléctrica.

Si bien no privatizaba directamente ambos sectores, sí lo hacía de manera indirecta 
al entregar concesiones y contratos ventajosos de generación (subsidios como los que 
se llevaba Iberdrola por 56 mil millones de pesos) (Méndez, 2021), los tramposos 
contratos de sociedad de cogeneración, en donde se detectó en el año 2021 que exis-
tían 251 centrales generadoras con 70,000 socios (Solís, 2020), donde no pagaban ni 
el porteo ni la transmisión, costo que asumía la cfe para así pagar tarifas por debajo 
del precio de mercado en donde empresas pagan $1.8 pesos por kilowatt hora (como 
son los casos de oxxo, Walmart y Bimbo), mientras un hogar promedio paga hasta tres 
veces más $5.2 pesos por KWh (Animal Político, 2021). Trampas como los cel que 
supuestamente buscaban modernizar el sector eléctrico y darnos a los usuarios tarifas 
más baratas, pero plantas limpias de la cfe no los recibían por su año de construcción, 
ya que plantas de energías limpias que hayan entrado en operación antes del 11 de 
agosto de 2014, debían de presentar proyectos de inversión que garantizaran exceden-
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tes de generación de energía limpias por un periodo de 20 años, con lo que de facto 
plantas como Laguna Verde (nuclear) o Malpaso (hidroeléctrica) quedaban fuera, ya 
que la intención con este instrumento era que se construyeran nuevas centrales y así 
de facto dejar fuera muchas de las plantas de cfe por su antigüedad. De esta forma 
obligaban a cfe a comprarle el suministro a privados, ya que es el sujeto obligado por 
ser el suministrador del servicio, y no lo podía hacer directamente por dejar muchas 
de sus plantas fuera de este esquema. Y por si fuera poco, el costo del porteo, la trans-
misión y la distribución lo asumía la paraestatal, poniendo así un subsidio escondido 
a los generadores.

También se hicieron promesas de inversión, lo cual traería mayor extracción de 
hidrocarburos, para lo que se entregaron 107 contratos a 74 empresas de 20 países 
distintos para la extracción de hidrocarburos (donde se prometió que el país produ-
ciría, en conjunto Pemex y privados, tres millones de barriles para 2018 y 3.5 millones 
para 2025), así como una amplia creación de empleos en el sector energético (medio 
millón durante el sexenio de Peña y hasta 2.5 millones para 2025), cuando al contra-
rio, según un informe de la asf se detectó que entre 2013 y 2018 se había disminuido 
el empleo en este sector en 7% (de 342 mil a 317 mil puestos de trabajo) (Heraldo de 
México, 2019).

Tabla 1
Empleos formales en el sector energético 2008-2018

Año
Población ocupada en el sector energético

(Miles de personas)

2008 353.8
2009 324.3
2010 285.8
2011 295.3
2012 337.7
2013 342.3
2014 305.8
2015 311.2
2016 257.2
2017 301.3
2018 317.3

Fuente: elaborado con datos de la asf, Evaluación núm. 1590-de “Reforma energética: 
Hidrocarburos”, y con datos de la enoe: “Encuesta Nacional de Ocupación y Empleo” 
2008-2018, inegi.

Y en cuanto a la extracción de petrolíferos, por parte de privados con fecha de diciem-
bre de 2020 los privados sólo habían logrado extraer un promedio de 55,000 barriles 
diarios (3.3%) (Solís, 2020a), y Pemex sigue siendo el mayor extractor, 1.7 millones de 
barriles diarios (2020) con el 96.7% de la producción nacional.
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Tabla 2
Volumen total de barriles de petróleo en México, 2020-2021

Periodo

Volumen total

Petróleo Condensados Gas natural \1

Miles de barriles Miles de barriles Miles de millones de btu

Oct-20 46,791.5 3,426.2 129,760.3
Nov-20 45,390.1 3,168.2 121,451.8
Dic-20 47,163.0 3,657.5 129,587.7
Ene-21 47,288.3 3,608.7 123,585.7
Feb-21 43,169.0 2,965.9 112,744.3
Mar-21 48,384.3 3,032.2 125,140.7

Fuente: Banco de México, Sistema de Información Económica. Fondo Mexicano del Petróleo, 
junio 2021.

Esta reforma de la cual al día de hoy seguimos viendo sus efectos, sólo ha causado 
quebranto a las finanzas nacionales como a las de ambas empresas productivas, y los 
mexicanos no hemos visto algún beneficio económico que nos haya dejado, sólo vi-
mos aumentos en las gasolinas (56%), el diésel (66%), el gas lp (56%) y en las tarifas 
eléctricas (35%) $1.39 Kwh en 2015, $1.88 Kwh en 2017 y $1.91 Kwh en 2021, precios 
promedio según datos proporcionados por Miguel Reyes, director de cfe energía el 
pasado 11 de febrero de 2021 en conferencia del parlamento abierto (cfe, 2021).

Además, en datos emitidos por la cfe, la reforma creó una sobreoferta de fluido 
eléctrico a costa de las finanzas de la cfe, ya que debe de pagar a los privados por los 
contratos que tiene la paraestatal, se use o no la capacidad total.

Tabla 3
Sobreoferta mercado eléctrico mw

Fuente: cfe.
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Dicha reforma traicionó y desmanteló gradualmente ambos sectores estratégicos, 
negándoles el mantenimiento apropiado e imponiéndoles leyes secundarias que les 
provocan pérdidas, donde privados han hecho fortunas a costillas del interés nacional. 
Para las administraciones pasadas esto dejó de ser de seguridad nacional, y sólo de-
mostraron su entreguismo a intereses extranjeros y su traición al país.

3. Dependencia del extranjero. ¿Y la seguridad nacional?

Como mencioné antes, la reforma peñista desde que fue implementada en el año 2013 
no ha demostrado, como se prometió, beneficios de ningún tipo para el mexicano 
promedio. Además, ha logrado que seamos cada día más dependientes de las impor-
taciones de diésel, gasolina y gas natural, llegando a absurdos de hasta el 75% en el 
caso de las gasolinas. No se le dio en ningún momento prioridad a lo que la mayoría 
de los países protege con uñas y dientes, su seguridad nacional. El interés nacional 
quedó por debajo de intereses extranjeros y negocios privados. En otras naciones, 
sectores de derecha neoliberal (que hablan mucho de libre mercado y poca interven-
ción del Estado) se niegan en todo momento que sus sectores estratégicos queden en 
manos de extranjeros (caso Repsol-Lukoil, España en 2008) (Economía Hoy, 2008). 
Sin embargo, en este país y a raíz de la reforma nos convertimos en dependientes del 
extranjero para poder satisfacer la demanda de petrolíferos que consumimos. Uno de 
los casos se encuentra en la generación eléctrica, ya que gradualmente desde el año 
1990 fue aumentando la generación de ésta con gas natural hasta llegar al 60% del to-
tal de la electricidad que se produce en este país. Se ha usado gas natural por ser más 
barato (equivale al 16% de lo que costaría hacerlo con combustóleo), el combustible 
se importaba con el pretexto de que convenía traerlo del extranjero por cuestiones de 
costos, y sin embargo este combustible se dejaba quemar en las plataformas petrole-
ras, nunca se tuvo la voluntad de invertir en tecnologías adecuadas para aprovecharlo, 
a pesar de que otras petroleras a nivel global lo hacen. Se quemaban para 2015, 523 
millones de pies cúbicos diarios, que equivalía a un tercio de lo que se importaba del 
extranjero (Arzate, 2015). En donde se vivieron casos de evidente corrupción, como 
cuando se importó gas de Perú para generación eléctrica, usando a Repsol como in-
termediario, cuando se pagó tres veces más caro de lo que le hubiera costado a cfe 
comprándolo directamente (se pagaron 21 mil millones de dólares, Perú lo vendió a 
Repsol por seis mil 26 millones) (Méndez y Muñoz, 2008).

Para satisfacer la demanda de este combustible importamos hasta el 65% del gas 
que utiliza el país (2021), y el 94% del gas natural que importamos lo traemos de un 
sólo país (Estados Unidos), específicamente del estado de Texas (cnh, 2021). Ya vivi-
mos una de las primeras advertencias de lo que es ser dependientes del extranjero. El 
pasado mes de febrero (2021) se vivió una helada en el estado de Texas, lo que derivó 
en una parálisis de las exportaciones de gas, incluso el gobernador de aquel estado, 
Greg Abbott, ordenó una prohibición en las exportaciones de este combustible (Solís, 
2021), lo que afectó al sector eléctrico en México, causando apagones principalmente 
en el norte de nuestro país (Forbes, 2021).
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Como podemos ver, hacia el año 2014 sólo dependíamos del 49% de importaciones 
para el consumo del país de gas natural, pero para 2021 (primer trimestre) ya llegamos 
a la cifra de depender en 65%.

A partir de 2013, a la par que se aprobó dicha reforma, se empezó a ver un in-
cremento en las importaciones de petrolíferos diversos, importamos 602 mil barriles 
diarios en promedio de petrolíferos (gas licuado, gasolina, diésel, turbosina, combus-
tóleo, nafta y otros) y ya para 2018 llegamos a un pico de 985 mil barriles diarios. Ha-
bíamos pasado de una capacidad de refinación en 2013 de un millón 200 mil barriles 
diarios, a 611 barriles en 2018.

Cada día la importación se hizo más grande, ya que para satisfacer la demanda de 
un mercado creciente era necesario por carecer de la capacidad nacional, y a pesar de 
ver esta necesidad, de un mercado creciente y demandante, las autoridades de aquel 
entonces no tomaron ninguna medida para incrementar la capacidad del Sistema Na-
cional de Refinación.

En el caso de las gasolinas y el diésel la dependencia fue aumentando a partir del 
año 2013, pasando en ese año de una importación de 45% (gasolinas) y 25% (diésel), 
a absurdos en el año 2018 de 74% en gasolinas y 70% en diésel. De esta forma el 
país quedó vulnerado y dependiente del extranjero, en donde en cualquier momento 
podíamos entrar en crisis si alguien decidía cerrarnos la llave de las exportaciones de 
combustibles.
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Figura 9
Importación de gasolinas y producción nacional

Fuente: Sistema de Información Energética con información de Petróleos Mexicanos.

Figura 10
Importación de diesel y producción nacional

Fuente: Sistema de Información Energética con información de Petróleos Mexicanos.

3.1. Y por la dependencia se crearon déficits en la balanza petrolera...

Como podemos ver en esta grafica, en los años 2015, 2016, 2017 y 2018 tuvimos déficit, 
nuestras importaciones de petrolíferos fueron mayores que nuestras exportaciones de 
crudo, por lo cual durante esos años se generó un déficit por el orden de 10,844 mi-
llones de dólares. En el periodo 2013-2018 se importaron petrolíferos por la cantidad 
de 141 mil 678 millones de dólares y se exportaron 158 mil 970 millones de dólares en 
petróleo crudo. En el año 2019 continuamos con un leve déficit (959 millones de usd) 
y en 2020 y lo que va de 2021 llevamos un leve superávit.
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En el periodo 2013-2018, ya sumadas las exportaciones y restadas las importaciones 
obtuvimos un beneficio de 17 mil 292 millones dólares. De esta forma recibimos me-
nos dinero para pagar lo que debemos en el extranjero, dejando los beneficios al otro 
lado de la frontera, dinero que de haberlo generado aquí, dejaría beneficios directos 
a nuestra población.

4. Rescate de la soberanía energética

Como mencioné al principio, uno de los objetivos de esta administración ha sido el 
rescate de ambos sectores, y como lo menciona en su Plan Nacional de Desarrollo 
2019-2024, es una de sus prioridades para no depender del extranjero, lograr precios 
más justos y ser más competitivos: 

Un propósito de importancia estratégica para la presente administración es el rescate de 
Pemex y la cfe para que vuelvan a operar como palancas del desarrollo nacional. En ese 
espíritu, resulta prioritario rehabilitar las refinerías existentes, que se encuentran en una 
deplorable situación de abandono y saqueo, la construcción de una nueva refinería y la 
modernización de las instalaciones generadoras de electricidad propiedad del Estado, par-
ticularmente las hidroeléctricas, algunas de las cuales operan con maquinaria de 50 años de 
edad y producen, en general, muy por debajo de su capacidad. Ambas empresas recibirán 
recursos extraordinarios para la modernización de sus respectivas infraestructuras y se re-
visarán sus cargas fiscales (Plan Nacional de Desarrollo, 2019).

Para lograr esto, el Gobierno ha seguido los siguientes pasos para lograr el objetivo de 
hacer de México un país soberano en el tema energético:
1.	 Construcción de una nueva refinería, con capacidad de aproximadamente 324 mil 

barriles diarios (Dos Bocas).
2.	 Rehabilitación de las refinerías existentes (seis). 
3.	 Asegurar el incremento de reservas petrolíferas incrementando la exploración.
4.	 Desarrollar lo antes posible los campos descubiertos.
5.	 Reducir costos, incorporando nuevas tecnologías. Además de sumar aquellas in-

novaciones que ayuden a la preservación del medio ambiente y la prevención de 
la contaminación.

6.	 Revisión de contratos de cfe con privados.
7.	 Llevar a cabo una contrarreforma energética que cuide los intereses nacionales.
8.	 Inversión extraordinaria en Pemex y cfe por parte del Gobierno federal. 
9.	 Rehabilitación de las hidroeléctricas existentes.
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Figura 12
Nuevo logo y lema de Pemex

Fuente: Petróleos Mexicanos.

4.1. Actuales refinerías

Actualmente México cuenta con seis refinerías (Cadereyta, Tampico, Salamanca, Mi-
natitlán, Salina Cruz y Tula), construida la última en 1979 (Salina Cruz). El diseño de 
las seis conjuntas si estuvieran trabajando como deberían, podrían refinar 1.5 millones 
diarios de barriles de diferentes destilados. Al primer semestre de 2021, Pemex repor-
ta que sus refinerías en conjunto tienen un promedio de capacidad de refinación de 
39.83%, produciendo un promedio de 595 mil barriles diarios, siendo la más produc-
tiva la refinería de Cadereyta y la menos la de Minatitlán.

Tabla 4
Sistema Nacional de Refinación

Fuente: Pemex.
Tabla 5

Distribución de los productos de las refinerías en México

Fuente: Pemex.
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4.2. Dos Bocas

En enero de 2019, a la par de la rehabilitación de las seis refinerías mencionadas an-
teriormente, que a fecha del primer semestre de 2021 seguían en proceso de rehabili-
tación, el Gobierno anunció el inicio de la construcción de la refinería de Dos Bocas, 
con un presupuesto de 8,000 mil millones de dólares, en el municipio de Paraíso esta-
do de Tabasco, en un terreno de 586 hectáreas. Se anunció lo siguiente sobre la obra:
•	 Será una refinería con capacidad de 340 mil barriles diarios.
•	 170 mil de gasolinas.
•	 120 mil de diésel de ultra bajo azufre.
•	 50 mil de otros productos.
•	 Contará con 93 tanques y esferas de almacenamiento.
•	 Un puerto de cabotaje para la llegada de materia prima y distribución de los pro-

ductos.
•	 17 plantas de proceso.
•	 Autosuficiencia energética.
•	 Generará en su pico de construcción 23 mil empleos directos y 112 mil indirectos.

Todo esto en torno a cuatro ejes fundamentales para los objetivos de esta administra-
ción:
•	 Seguridad energética.
•	 Acceso equitativo a la energía.
•	 Responsabilidad ambiental.
•	 Precio justo de los combustibles.

Además, mencionan que esta refinería dará cabida al 30% de la demanda de combus-
tibles en el país y distribuirá sus productos terminados a la Zona Centro Occidente, 
Península de Yucatán y Zona Pacífico Sur. Entre las ventajas de construir en esa zona, 
está la disponibilidad de crudo (sonda de Campeche y Tabasco), que tiene ductos 
marinos de arribo de productos, un puerto de cabotaje de salida para lo terminado.

4.3. Compra de la refinería Deer Park a Shell Petroleum

El pasado 24 de mayo de 2021 el presidente de la Republica anunciaba al país la 
compra del 50.005% del resto de las acciones del complejo refinador Deer Park, en 
la ciudad de Houston, Texas, a la compañía Shell Petroleum. Pemex venía teniendo 
participación accionaria en este complejo desde 1995, y tenía posesión del 49.995% 
de las acciones.

El mismo día la corporación Shell Petroleum anunciaba en un comunicado de 
prensa que vendía ese porcentaje a Petróleos Mexicanos, transacción que se comple-
taría a finales de 2021 por cuestiones de regulación y que dicha venta había sido una 
compra no solicitada por parte de Pemex (Shell, 2021).
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La Presidencia anunció que la compra de esta refinería integraría 340 mdbp más 
de refinación a la capacidad de Pemex y que junto con Dos Bocas se podría alcan-
zar la autosuficiencia en combustibles para el año 2023. También señalaba que no se 
compraba con deuda sino con ahorros hechos en su administración (600 millones de 
dólares que se le pagan a Shell) y que Deer Park tiene una deuda de 985 millones de 
dólares. Y que en dos o tres años se recuperaría la inversión de esta refinería (Martí-
nez et al., 2021).

4.4. Datos sobre Deer Park

El complejo de Deer Park se construyó en el año 1929, se encuentra localizado a 20 
millas al este de la ciudad de Houston, Texas. Este complejo tiene una ubicación estra-
tégica ya que se encuentra a un costado del canal para embarcaciones de la ciudad de 
Houston, lo cual da acceso a los buques petroleros de manera directa al complejo. El 
crudo que llega a esta refinería es predominantemente crudo mexicano, pero también 
procesa aceite originario de África, Sudamérica, Estados Unidos y de otros países 
(Shell, 2022).

El complejo cuenta con 1,500 empleados fijos y 1,200 contratistas, tiene una ca-
pacidad de refinación de 340 Mbdp diarios (Shell, 2020), trabaja las 24 horas del día, 
los siete días de la semana.

Las principales unidades e instalaciones de este complejo refinador se enlistan a 
continuación (Shell, 2022):
Destilación. Hay dos unidades de destilación o “crudo”. Éstos literalmente hierven 

el petróleo crudo hasta que se vaporiza. Los diversos hidrocarburos ascienden 
dentro de una columna hasta que se enfrían y se vuelven líquidos. El rango más 
ligero de hidrocarburos son gases como el propano y el butano, el rango medio 
incluye gasolina, queroseno y combustible diésel, y los hidrocarburos de rango 
más pesado se encuentran en el asfalto y otros productos.

Craqueo catalítico fluido. El “craqueo Cat” es un proceso que utiliza calor y cataliza-
dor en circulación para producir gasolina.

Hidrocracker selectivo. Esta unidad convierte parcialmente material de rango diésel en 
gasolina, propano y butano por medio de una reacción química con hidrógeno a 
alta presión.

Coque retardado. Esta unidad convierte brea de petróleo en gasóleos para su proce-
samiento en otras unidades, que finalmente producen gasolina, combustible para 
aviones y combustible diésel. El coquizador también genera coque de petróleo, 
que las empresas eléctricas utilizan para la generación de energía y las cementeras 
como fuente de combustible en hornos y unidades de gasificación.

Hidrotratador catalítico de gasolina. Permite que la refinería cumpla con las regulacio-
nes de la epa para gasolina con bajo contenido de azufre al reducir el contenido 
de azufre en más del 95%.
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Una lista del año 2020 de la U. S. Energy Information Administration pone a esta 
refinería en el lugar 15, de las 20 refinerías más productivas que se encuentran en 
territorio de Estados Unidos.

Tabla 6
Refinerías operativas por capacidad en Estados Unidos. Lista a junio de 2020

Fuente: U. S. Energy Information Administration.

Tabla 7
Datos sobre Deer Park

Fuente: Shell Petroleum.

Con esto, afirma el Gobierno de la República se podrá alcanzar la autosuficiencia de 
combustibles que, sumado junto con Dos Bocas y el reformado sistema nacional de 
refinación, se logrará abastecer la demanda interna de nuestro país.

5. Las nuevas tecnologías, el argumento para desacreditar estas decisiones. ¿En 
realidad estamos viendo el fin de los hidrocarburos?

Uno de los principales argumentos que se han usado para criticar la decisión de resca-
te de estos sectores es que el uso de nuevas tecnologías (verdes y limpias) es inminen-
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te. Argumentan que esta toma de decisiones dejará a México en el pasado. Incluso se 
ha llegado a afirmar que se pretende rehabilitar plantas carboeléctricas y volverlas a 
poner en línea. Hasta un ex candidato presidencial llegó a afirmar que pronto todos 
usaríamos autos eléctricos. Pero, yo preguntaría: ¿en realidad este futuro está tan cer-
ca? Estas tecnologías ¿son tan verdes como nos las han vendido en la última década? 
Analicemos.

Al contrario de lo que argumenta la oposición en este país, organismos interna-
cionales como la opep (Organización de Países Exportadores de Petróleo) consideran 
que del año 2020 al 2045 la demanda internacional de petrolíferos aumentará en 9.4 
millones de barriles y se llegará a la demanda de 109 millones para aquel año. Que la 
mayor demanda vendrá de países no pertenecientes a la ocde (Organización para la 
Cooperación y el Desarrollo Económico), principalmente de la India, quien deman-
dará 6.3 Mdb más entre 2019 y 2045. Además, calcula que la flota de vehículos que 
existirá en el planeta llegará a los 2.6 mil millones de unidades para 2045, de los cuales 
430 millones serán eléctricos, quedarán en segundo lugar después de los de motor 
de combustión interna. Firmas de inversión como el Barclarys Bank, consideran que 
para el año 2050 las alternativas habrán presentado un importante crecimiento pero 
que la demanda de gas natural y petróleo seguirá siendo alta, manteniendo niveles de 
demanda como los hoy presentados, principalmente por el crecimiento en la demanda 
de generación eléctrica y elaboración de petroquímicos (Barclays, 2019).

Tabla 8
Demanda a largo plazo por región (Millones de barriles por día)

Fuente: OPEC.
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Tabla 9
Demanda por tipo de uso, 2019-2045 (Millones de barriles por día)

Fuente: opep/opec. (2020). World Oil Outlook 2045.

El periodista Paul Roberts en su libro El fin del petróleo (Ediciones B, 2004) habla de 
que a pesar que las energías alternativas han tenido un acelerado desarrollo, no ha 
sido posible implementarlas como un sustituto viable por varios inconvenientes:

A pesar de décadas de investigación y desarrollo, y a pesar de los recientes índices de 
crecimiento que rivalizan con los de la informática y los teléfonos móviles, casi todas las 
principales tecnologías alternativas siguen sufriendo importantes inconvenientes técnicos 
o económicos (Roberts, 2004: 280).

Además predice que los hidrocarburos se seguirán usando debido a inconvenientes 
que las energías alternativas tienen, como son su poca fiabilidad, ya que tienen inter-
mitencia (en el caso de la generación de energía), son más caras que sus competidores 
más contaminantes, y la disponibilidad de éstos es muy alta; por ejemplo, una central 
eléctrica de gas o de carbón distribuirá un 90% de la capacidad energética que tiene 
diseñada, una planta nuclear lo hace en 80%, la gente demanda el servicio las 24 horas 
del día los 365 días del año, y este tipo de plantas lo cumplen. Además de que su ma-
nejo resulta más fácil y barato. Con las alternativas es necesario disponer de sistemas 
de respaldo para no interrumpir el servicio, lo cual resulta caro, y tanto el sol como el 
viento son erráticos e impredecibles. La energía solar sólo entrega un promedio del 
20 al 24% y la eólica de 30%, de la capacidad que tienen. Las tecnologías han ido me-
jorando a través del tiempo (ya existen paneles de nanoestructura de silicón que dan 
el 26%) y cada día son más efectivas, pero en el caso de los paneles solares, para que 
funcionen a plena capacidad y generen para lo que están diseñados las condiciones 
ideales son, o lo que llaman los expertos en esta área hora solar pico equivalente (hsp), 
estas condiciones que se describen a continuación son hipotéticas y serían las ideales 
para generar el máximo en los paneles, no se cumplen en todos lados ni a toda hora 
(Pérez Martínez, et al., 2017): 
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•	 Estar a una temperatura de 25º C para obtener el mejor efecto voltaico, que es la 
generación de la radiación solar a electricidad.

•	 Recibir una radiación constante de 1,000 W /M2. 

•	 Condiciones de masa de aire de 1.5.

Tanto los paneles solares como los aerogeneradores tienen otros inconvenientes. Los 
paneles solares son semiconductores, en su fabricación se utilizan elementos como 
cadmio, silicio, plomo y otros elementos que son muy contaminantes, y se requiere de 
mucha energía para su fabricación. En el de los aerogeneradores, requieren de gran-
des extensiones de terreno para su instalación, y al igual que los paneles, sólo entregan 
una parte de la energía para lo que están diseñados.

5.1. ¿En verdad son tan verdes estas tecnologías?

Como señala anteriormente Roberts, para la fabricación de paneles solares se utilizan 
componentes que son muy contaminantes, los cuales al día de hoy se siguen extra-
yendo con métodos que utilizan hidrocarburos. En el caso de los autos eléctricos, el 
analista Simón Powell de la firma de Inversiones Jefferies, señala que un auto eléc-
trico (ev) llevará una huella de carbono entre 20 y 50% mayor que la de un similar 
de combustión interna al momento de dejar la línea de ensamblaje (Huang, 2021). 
Sólo la fabricación de la batería de iones de litio requiere 50% más de emisiones de 
carbono que la fabricación de un motor de combustión interna. La firma de inversio-
nes Goehring & Rozencwajg en su estudio Exploring Lithium Ion Electric Vehicles 
Carbon Footprint de 2021, considera que un auto ev —y pone como ejemplo el Tesla 
Model 3— requerirá conducirse durante alrededor de 200,000 km para que un auto de 
este tipo iguale la cantidad de emisiones a las de un auto de combustión interna, justo 
cuando se requiere el cambio de batería, ya que éstas sólo tienen una vida de apro-
ximadamente 135,000 millas (217,261 km) y como se menciona, requieren de mucha 
energía y emisiones de CO2 para su fabricación (Natural Resources Inverstors, 2021).

5.2. ¿Son alternativas en este momento para los mexicanos?

En una economía como la mexicana, en la que gran parte de su población se encuen-
tra en la línea de pobreza, los costos por instalar paneles solares en sus hogares o 
adquirir un auto eléctrico son prohibitivos, en un país con salarios promedio de 6,000 
mil pesos mensuales ($300 usd). Un sistema sencillo de dos paneles de 270 W se coti-
zó en un proveedor comercial de materiales de la construcción en 19 mil pesos ($952 
usd) y el auto eléctrico más barato de nuestro mercado, el Jac Sei 2, tiene un costo 
de 297,000 pesos ($14,886 usd), y no se diga un Tesla 3 que estaba en 969,900 pesos 
($48,612 usd) en junio de 2021. Por lo que este tipo de soluciones, de momento no son 
para la mayoría de los mexicanos ni están en nuestras posibilidades.

Pero, ¿por qué no usar los recursos de los que disponemos? Los otros países lo 
hacen, y por lo visto seguirán usando los hidrocarburos por un tiempo; vemos proyec-



126	

Expresión Económica, núm. 49, 2022. Universidad de Guadalajara. cucea. 

tos de refinación como la refinería de Jamnagar en India que refina 1.2 millones de 
barriles diarios y su segunda etapa se terminó el año pasado. Los países siguen refi-
nando, sólo Estados Unidos tiene 135 refinerías en su territorio. Grandes potencias 
como China, Estados Unidos, Rusia o emergentes como India, no pararán sus eco-
nomías, por lo que siguen usando hidrocarburos y sus planes nos dan a entender que 
seguirá así por un tiempo. Y además a esto hay que sumarle que necesitamos de estos 
energéticos, no sólo para mover la actual economía sino para también fabricar estos 
nuevos dispositivos, que por lo que podemos ver requieren de mucha energía. ¿Y de 
donde saldrá esta energía para fabricarlos? Por el momento del petróleo que tenemos 
disponible. Considero que la solución que tenemos a la mano sería ir migrando a tec-
nologías híbridas o perfeccionar las existentes, para buscar de manera mas eficiente 
un menor consumo de hidrocarburos. Pero más importante, la sociedad humana en 
general debe de replantearse su estilo de vida y en especial el consumismo desenfre-
nado si queremos tener viabilidad y futuro.

5.3. Las emisiones de CO2

Otro de los argumentos para desacreditar estas acciones ha sido que México es un 
gran contaminador, que buscamos quemar mucho carbón, que producimos mucho 
CO2. La generación de energía por medio del carbón sólo representa el 9% del to-
tal generado. El CO2 que genera nuestro país es de 448 toneladas métricas (Tm) de 
acuerdo con datos de la International Energy Agency (2018), con esto contribuimos 
con el 1.34% del total que se genera a nivel mundial, que es de 33,513 Tm. Los gran-
des contaminadores son China (28.55%) y Estados Unidos (14.68%), ellos solos con-
tribuyen con el 43.23% del total.

Al ver la gráfica anterior, podemos notar que la emisión de CO2 de nuestro país 
se ha mantenido relativamente estable, y que casos como el de China, en los últimos 
tres años (2015-2018) aumentó sus emisiones al equivalente de lo que lo hace todo 
nuestro país.
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6. Conclusiones

Con esta sencilla investigación sobre este tema, desde mi opinión y punto de vista 
creo que la decisión de esta administración de rescatar la soberanía energética es un 
acto acertado. Si bien no deja de ser un poco controvertido en tiempos de desinfor-
mación e intereses que se cruzan en su camino, era una determinación que no podía 
ser postergada. No podemos depender de buenas voluntades o decisiones tomadas en 
el extranjero. No podemos ser rehenes de decisiones tomadas a cientos de kilómetros 
de nuestras fronteras. Ningún país que se respete a sí mismo y que se sienta orgullo-
so de su identidad y valores, puede entregar algo tan valioso y estratégico a manos 
de extranjeros. La energía es poder. Eso lo han comprendido muy bien las potencias 
mundiales, tanto las establecidas como las emergentes. En eso basan su juego geoes-
tratégico. No puedo imaginarme a los chinos entregando su sector energético a los 
estadounidenses o viceversa. Ponen como prioridad los intereses nacionales, su sobe-
ranía. Fue sorprendente el ver en las discusiones del Congreso cuando se aprobaron 
los cambios a la reforma energética (2021), que diputados opositores defendían inte-
reses extranjeros sobre los nacionales. Los mismos que provocaron este desastre nos 
quieren vender que ellos tienen la solución. ¿Qué hubiera pasado si un miembro de la 
Cámara de Representantes de Estados Unidos hubiera defendido intereses extranje-
ros sobre los nacionales? De seguro le hacen juicio político como mínimo y tendría el 
repudio de su gente, o termina en Guantánamo.

Este paso que se dio va más allá de rescatar un sector estratégico. Es un rescate 
de la dignidad y el orgullo nacional, de sentirnos orgullosos de ser mexicanos. Nuestra 
generación tiene la obligación de homenajear a aquellos que se sacrificaron por noso-
tros, a nuestros antepasados, aquellos hombres y mujeres que se volcaron en unidad 
nacional para apoyar tanto la expropiación petrolera como la nacionalización eléc-
trica. Al mismo tiempo tenemos el deber de brindar un futuro y oportunidades a las 
generaciones futuras, a nuestros hijos y nietos.

Pienso que la decisión tomada es la adecuada, y creo que de esta forma tendremos 
acceso a la energía de manera equitativa y justa. Por supuesto que debe de existir una 
transición energética, debemos de ver las energías limpias, pero de momento no son 
la solución. Sin embargo, los recursos con los que hoy contamos nos brindarán lo sufi-
ciente para invertir en esas tecnologías, para desarrollar tecnología nacional, ésa debe 
de ser nuestra prioridad. Yo sí veo un futuro en que cfe y Pemex sean generadores 
y productores de energías y combustibles limpios, que se transformen en compañías 
energéticas, para eso debemos de invertir en ellos. En los sectores eléctrico y petrolero 
contamos con hombres y mujeres capaces, que ya han sacado con anterioridad la casta 
por todo el país. Para contar con esas tecnologías debemos de voltear a ver a nuestras 
universidades, deben de volver a ser centros que preparen gente que resuelva las ne-
cesidades y problemas del país. Debemos de invertir en nuestros jóvenes, ahí está el 
futuro de este país, en su ingenio e inventiva. Si los recursos que de ahora en adelante 
generen nuestros hidrocarburos son administrados e invertidos correctamente y no 
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dilapidados como en el boom petrolero de Fox-Calderón, nos puede convertir en un 
país mejor, con menos pobreza y más oportunidades.

Yo aquí dejaría la gran pregunta: ¿dónde quedó el dinero de ese boom petrolero? 
No hay datos al respecto, lo que sí sabemos es que en el mismo periodo vimos gober-
nadores que, como señores virreyes, eran multimillonarios de la noche a la mañana, 
vimos a sus hijos y sus familias con viajes fastuosos al extranjero, a humildes líderes 
petroleros viajando en yates o aviones privados, mientras al mismo tiempo a cientos 
de miles de jóvenes, niños, adultos mayores y mexicanos en general se les negaba has-
ta lo más básico, considerándolos desechables. Aquí es donde se traicionó esa visión 
nacionalista de Cárdenas y López Mateos, de que todos los mexicanos tuviéramos un 
futuro compartido, provisto por estos sectores que han sido traicionados y saqueados 
por chacales inescrupulosos, por delincuentes que hoy se quieren presentar como res-
petables señores.

México está viviendo un segundo proceso de independencia, debemos apoyarlo.

Referencias bibliográficas

Animal Político. (2021). Oxxo, Bimbo y Walmart pagan hasta 4 veces menos por la luz 
que los hogares: AMLO. Animal Político. https://www.animalpolitico.com/2021/03/
oxxo-bimbo-walmart-pagan-menos-luz-hogares-amlo/

Arzate, E. (2015). México es deficitario en gas natural… y aun así lo desperdi-
cia. Forbes. https://www.forbes.com.mx/mexico-es-deficitario-en-gas-natu-
ral-y-aun-asi-lo-desperdicia/

Barclays. (2019). Oil in 3D: The demand outlook to 2050. Barclays. https://www.cib.
barclays/content/dam/barclaysmicrosites/ibpublic/documents/our-insights/oil/oil-
in-3d.pdf

Comisión Federal de Electricidad (cfe). (2021). Iniciativa de Reforma a la lie.
Comisión Nacional de Hidrocarburos (cnh). (2019). Gas natural y seguridad na-

cional: Un reto para México. https://www.gob.mx/cms/uploads/attachment/fi-
le/485717/05-El_Gas_Natural_y_Seguridad_Nacional.pdf

Economía Hoy. (2008). Rajoy: “Repsol en manos rusas pone a España en la quin-
ta división”. Economía Hoy. https://www.economiahoy.mx/noticias/noti-
cias/878859/11/08/Rajoy-Repsol-en-manos-rusas-pone-a-Espana-en-la-quinta-di-
vision.html

Forbes. (2021). Helada paraliza sector de energía en Texas por sexto día, con afec-
tación a México. Forbes. https://www.forbes.com.mx/economia-helada-ener-
gia-texas-sexto-dia-afectacion-mexico/

Gobierno de la República de México. (2021). Reforma energética. Resumen Ejecutivo. 
https://www.gob.mx/cms/uploads/attachment/file/164370/Resumen_de_la_expli-
cacion_de_la_Reforma_Energetica11_1_.pdf

Heraldo de México. (2019). Reforma energética causa baja en empleos. Heraldo de 
México. https://heraldodemexico.com.mx/economia/2019/8/12/reforma-energeti-
ca-causa-baja-en-empleos-110435.html



130	

Expresión Económica, núm. 49, 2022. Universidad de Guadalajara. cucea. 

Huang, E. (2021). Electric vehicles need to be owned longer, driven further to offset 
”embedded carbon”, Jefferies says. cnbc. https://www.cnbc.com/2021/05/27/jeffe-
ries-on-the-carbon-challenges-in-electric-vehicle-manufacturing.html

La Jornada. (2021). Anuncia cfe entrada en operación de dos centrales de ciclo com-
binado. La Jornada. https://www.jornada.com.mx/notas/2021/06/09/economia/
anuncia-cfe-entrada-en-operacion-de-dos-centrales-de-ciclo-combinado/

Martínez, F., Garduño, R., y Rodríguez, I. (2021). En dos o tres años se recuperará 
inversión por compra de Deer Park: AMLO. La Jornada. https://www.jornada.
com.mx/notas/2021/05/26/politica/en-dos-o-tres-anos-se-recuperara-inversion-
por-compra-de-deer-park-amlo/

Méndez, E. (2021). ”Sangra” Iberdrola a la cfe con $56 mil mdp en subsidios. La 
Jornada. https://www.jornada.com.mx/notas/2021/02/12/politica/sangra-iberdrola-
a-la-cfe-con-56-mil-mdp-en-subsidios/

Méndez, E., y Muñoz, A. E. (2008). Repsol venderá a cfe el gas más caro del mun-
do, denuncia AMLO. La Jornada. https://www.jornada.com.mx/2008/04/02/index.
php?section=politica&article=003n1pol

Natural Resources Investors. (2021). Exploring Lithium-ion Electric Vehicles’ Car-
bon Footprint. https://blog.gorozen.com/blog/exploring-lithium-ion-electric-vehi-
cles-carbon-footprint

Rodríguez, I. (2020). Caída en el “huachicoleo” genera ahorros por $119 mil millo-
nes. La Jornada. https://www.jornada.com.mx/notas/2020/12/22/economia/cai-
da-en-el-huachicoleo-genera-ahorros-por-119-mil-millones/

Shell. (2020). Powering Progress. Annual Report and Accounts. https://reports.shell.com/
annual-report/2020/servicepages/downloads/files/shell-annual-report-2020.pdf

——. (2021). A letter to our community. https://www.shell.us/about-us/projects-and-lo-
cations/deer-park-manufacturing-site/shell-deer-park-news/a-letter-to-our-com-
munity.html

——. (2022). About Shell Deer Park. https://www.shell.us/about-us/projects-and-loca-
tions/deer-park-manufacturing-site/about-shell-deer-park.html

Solís, A. (2020a). Tras “electrolinazo”, cfe nombra empresas en mercado negro. 
Forbes. https://www.forbes.com.mx/negocios-empresas-mercado-negro-electrici-
dad-cfe/

——. (2020b). Producción petrolera de empresas privadas cae por segundo mes con-
secutivo. Forbes. https://www.forbes.com.mx/negocios-produccion-petrolera-em-
presas-privadas-cae-segundo-mes/

——. (2021). Texas prohíbe a empresas exportar gas natural. Forbes. https://www.
forbes.com.mx/actualidad-texas-prohibe-exportar-gas-natural/
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La Universidad de Guadalajara (en adelante UdeG), con domicilio en Avenida Juárez 
976, colonia Centro, código postal 44100, en Guadalajara, Jalisco, hace de su conoci-
miento que se considerará como información confidencial aquella que se encuentre 
contemplada en los artículos 3, fracciones ix y x de la lpdppsoejm; 21 de la ltaipejm; 
Lineamientos Cuadragésimo Octavo y Cuadragésimo Noveno de los Lineamientos de 
Clasificación; Lineamientos Décimo Sexto, Décimo Séptimo y Quincuagésimo Octa-
vo de los Lineamientos de Protección, así como aquellos datos de una persona física 
identificada o identificable y la inherente a las personas jurídicas, los cuales podrán 
ser sometidos a tratamiento y serán única y exclusivamente utilizados para los fines 
que fueron proporcionados, de acuerdo con las finalidades y atribuciones establecidas 
en los artículos 1, 5 y 6 de la Ley Orgánica, así como 2 y 3 del Estatuto General, am-
bas legislaciones de la UdeG, de igual forma, para la prestación de los servicios que 
la misma ofrece conforme a las facultades y prerrogativas de la entidad universitaria 
correspondiente y estarán a resguardo y protección de la misma.

Usted puede consultar nuestro Aviso de Privacidad integral en la siguiente página 
web: http://www.transparencia.udg.mx/aviso-confidencialidad-integral

http://www.transparencia.udg.mx/aviso-confidencialidad-integral


Universidad de Guadalajara

Doctor Ricardo Villanueva Lomelí
Rector general

Doctor Héctor Raúl Solís Gadea
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Maestro Guillermo Arturo Gómez Mata
Secretario general

Centro Universitario de Ciencias Económico Administrativas

Maestro Luis Gustavo Padilla Montes
Rector

Doctor José María Nava Preciado
Secretario académico

Doctor Antonio Sánchez Bernal 
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Doctor Martin G. Romero Morett
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